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LIBRO 

DE L I S FUNDACIONES. 

C A P Í T U L O X X X . 

Comienza l a fundación del m o n a s t e r i o d e la s an t í s ima 
Tr in idad en l a c iudad de Sor ia . Fundóse el año d e 1581. 
Dí jose la p r i m e r a m i s a d i a d e nues t ro P a d r e san E l í -
seo. 

1 . Es tando yo en Palencia e n la f u n d a -
ción que q u e d a d i c h a , allí m e t ra je ron u n a 
car ta del obispo d e O s m a , l lamado el D r . Ve-
lazquez, á quien siendo él canónigo y c a t e -
drát ico en la iglesia m a y o r d e Toledo , y a n -
dando yo todavía con a lgunos t emores , p r o -
curé t r a t a r , po rque sabia e ra m u y g r a n l e -
t rado y siervo de Dios ; y ansí le impor tuné 
m u c h o tomase cuen ta por mi a l m a , y m e c o n -
fesase. Con ser m u y o c u p a d o , como se lo p e -
dí por amor de Nuestro S e ñ o r , y vió mi n e -
cesidad , lo hizo d e t an b u e n a g a n a , q u e yo 
m e espanté , y m e confesó, y t ra tó todo el t iem-
po que vo estuve en To ledo , que fue ha r to . 
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Yo le t ra té con h a r t a llaneza mi a l m a , como 
tengo d e c o s t u m b r e : hízoiue tan g rand í s imo 
p rovecho , que desde entonces comencé á a n -
d a r sin tantos temores . Ve rdad e s , que hubo 
otra ocasion que no es p a r a a q u í . Mas en efe-
to m e hizo g r a n p rovecho , po rque m e a segu-
r a b a con cosas d e la s a g r a d a E s c r i t u r a , que 
es lo que mas á mí me hace al c a so , c u a n d o 
tengo la c e r t i dumbre de que lo sabe b i e n , q u e 
la tenia d é l , jun to con su b u e n a v ida . Es ta 
car ta m e escribía desde S o r i a , á donde e s t a -
b a al p r e s e n t e : dec íame como u n a s eño ra que 
allí confesaba , le hab ia t r a t a d o de u n a f u n d a -
ción de monaster io de mon ja s n u e s t r a s , que 
le parecía b i e n : que él hab ia dicho a c a b a r í a 
conmigo q u e fuese allá á f u n d a d a , q u e no 
le echase e n falla. Y que como m e pareciese 
e r a cosa que convenia sé lo hiciese s a b e r , q u e 
él env ia r ía por mí . Yo m e holgué h a r t o , p o r -
q u e , de jado d e ser b u e n a la f u n d a c i ó n , tenia 
deseo de comunicar con él a l g u n a s cosas d e 
mi a l m a , y d e ver le , que del g r a n provecho 
que la hizo le h a b i a yo cobrado mucho a m o r . 
Llámase esta s eño ra f h n d a d o r a d o ñ a Beatriz 
de Beamonte y N a v a r r a , po rque viene de los 
reyes d e N a v a r r a , h i ja d e D . F r a n c é s d e Bea-
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m o n t e , de c laro l inaje y m u y pr inc ipal : fue 
casada a lgunos años y no tuvo h i jos , y q u e -
dóle m u c h a hac i enda , y habia mucho que t e -
nia por sí de hacer u n monaster io de m o n -
jas . 

2 . Como lo t ra tó con el ob i spo , y él le dió 
noticia desta orden de Nuest ra Seño ra de des-
calzas, cuadróle tanto , que le dió g r a n pr iesa , 
p a r a que se pusiese en efeto. Es u n a persona 
de b landa condicion, gene rosa , pen i ten te , en 
fin, m u y sierva de Dios. Tenia en Soria u n a 
casa b u e n a , fuer te y en ha r to buen pues to , y 
dijo nos da r í a aquel la con todo lo que fuese 
menes ter p a r a f u n d a r , y esta dió con quinien-
tos ducados de Ju ro de á veinte mil el mil lar . 
El obispo se ofreció á d a r u n a iglesia h a r t o 
b u e n a , toda de bóveda , que e ra de u n a p a r -
roqu ia q u e estaba c e r c a , que con u n pasadi -
zo nos ha podido a p r o v e c h a r , y púdolo hacer 
b i e n , po rque e ra p o b r e , y allí hay muchas 
igles ias , y ansí la pasó á o t r a pa r te . De todo 
esto m e dió relación en su ca r t a . Yo lo t r a té 
con el P a d r e provincial , que fué entonces allí, 
y á él y á todos los a m i g o s les pareció que 
escribiese con u n propio viniesen por m í , por-
que ya es taba la fundación de Palencia a c a -



b a d a , y yo que m e holgué ha r to dello por lo 
d icho. 

3 . Comencé á t raer las mon ja s que hab ia 
de l levar allá c o n m i g o , que fue ron siete (por -
q u e aquel la señora antes quis iera mas que 
menos) y u n a f re i l a , y mi c o m p a ñ e r a y y o . 
Vino persona por nosotras bien p a r a e f p r o -
pósito en d i l igencia , p o r q u e yo le dije habia 
de l levar dos P a d r e s conmigo descalzos; y ansí 
llevé al P . F r . Nicolao de Jesús M a r í a , h o m -
b r e de m u c h a perfecion y discreción, na tu r a l 
d e Génova . T o m ó el hábi to y a d e mas de cua -
ren ta años á mi p a r e c e r , al menos los ha a h o -
r a , y á pocos que le t o m ó , mas ha a p r o v e -
chado tanto e n poco t i empo , que bien parece 
le escogió Nuestro S e ñ o r , p a r a que en estos 
tan t raba josos de persecuciones a y u d a s e á la 
ó r d e n , que ha hecho , po rque los d e m á s que 
podían a y u d a r , unos es taban des ter rados , 
otros encarce lados : dél (como no ten ia oficio, 
que hab ia poco , como d i g o , que es taba en la 
ó rden ) no hacían tanto ca so , y lo hizo Dios, 
p a r a que m e quedase tal a y u d a . Es t an d i s -
c re to , que se estaba en Madr id en el monas -
terio d e los calzados, como p a r a o t ros n e g o -
c ios , con tanta d is imulac ión , q u e n u n c a le 

entendieron t r a t aba des los , y ansí le de j aban 
es tar . Escr ib íamonos á m e n u d o , que es taba 
yo en el monas te r io de San Josef de Ávila, y 
t r a t ábamos lo que conven ia , que esto le d a b a 
consuelo. Aquí se v e r á la necesidad en q u e 
es taba la ó r d e n , pues de mí se hac ia tanto c a -
so , á falta, como d icen , d e hombres buenos . 
E n todos estos t iempos exper imenté su pe r fe -
cion y discreción; y ansí es de los que yo a m o 
mucho en el S e ñ o r , y tengo en mucho des ta 
ó rden . 

4 . Puesé l y un compañe ro lego fueron con 
nosotras . Tuvo poco t r a b a j o en este c a m i n o ; 
po rque el que envió el obispo , nos l levaba con 
har to r e g a l o , y ayudó á poder d a r buenas 
p o s a d a s , que en e n t r a n d o en el obispado d e 
O s m a , que r í an tanto al obispo , que en decir 
que e ra cosa s u y a , nos las d a b a n buenas . El 
t iempo lo hacia b u e n o , las j o rnadas no e r a n 
g r a n d e s , y ansí poco t r aba jo se pasó en este 
c a m i n o , sino con ten to ; po rque en oir yo los 
bienes que decían de la san t idad del obispo, 
m e le d a b a g rand í s imo . L legamos al Bu rgo 
an tes del dia octavo del santís imo S a c r a m e n -
to. Comulgamos allí el j ueves , que e ra la oc-
tava , otro dia como l legamos: y comimos allí , 

2 T . V . — X L I I J . 



- 10 -

porque no se podia l legar á Sor ia o t ro d i a : 
aquel la noche tuvimos en u n a igles ia , q u e no 
hubo o t ra posada , y no se nos hizo m a l . Otro 
dia oimos allí misa , y l legamos á Sor i a como 
á las cinco de la la rde . Es t aba el san to obispo 
en u n a ven tana de su c a s a , que pa samos por 
a l l í , de donde nos echó su bend ic ión , que 
no me consoló poco , p o r q u e de pe r l ado y s a n -
to , t íénese en mucho . 

5. Es t aba aquel la señora n u e s t r a f u n d a -
dora esperándonos á la p u e r t a de su casa , que 
era á donde se hab ia d e f u n d a r el monas te r io : 
no vimos la hora de e n t r a r e n e l l a , p o r q u e e r a 
m u c h a la gen t e . Esto no e ra cosa n u e v a , que 
en cada par le que v a m o s , como el m u n d o es 
tan a m i g o d e novedades , h a y tanto , que á no 
llevar velos delante del r o s t r o , seria t r a b a j o 
g r a n d e , con esto se puede suf r i r . Ten ia a q u e -
lla señora aderezada una sala m u y g r a n d e , 
y m u y b i e n , á donde se hab ia de decir la m i -
sa , p o r q u e se hab ia de hace r pasadizo p a r a la 
que nos daba el ob ispo: y luego otro d i a , q u e 
e ra d e nues t ro pad re san El íseo, se di jo. Todo 
lo q u e hab íamos menester tenia m u y c u m -
plido aquel la s e ñ o r a , y dejónos en aque l cua r -
t o , á donde estuvimos recogidas has ta que 

se hizo el pasadizo, que duró has ta la T rans -
figuración. Aquel dia se dijo la pr imera misa 
en la iglesia con ha r t a solemnidad y gen te . 
Predicó un P a d r e d e la Compañía* que el 
obispo e ra ya ido al B u r g o , porque no p i e r -
de dia n i hora sin t r a b a j a r , a u n q u e no es t a -
ba b u e n o , que le habia fal tado la vista de un 
o j o , que esta pena tuve al l í , que se m e hacia 
g r a n l á s t ima , que vista que t an to ap rovecha -
ba e n el servicio de Nuestro S e ñ o r , se p e r -
diese: juicios son suyos , p a r a d a r mas q u e 
g a n a r á su siervo debia de s e r , p o r q u e él no 
de j aba de t r a b a j a r como a n t e s , y p a r a p r o -
b a r la conformidad que tenia con su vo lun tad . 
D e c í a m e , que no le d a b a mas p e n a , que si lo 
tuviera su vec ino , que a lgunas veces pensaba , 
que no le parec ía le pesar ía si se le perdía la 
vista del o t r o , po rque se estar ía e n u n a e rmi -
ta s irviendo á Dios sin mas obligaciones. Siem-
p r e fue este su l lamamiento an tes que fuese 
ob i spo , y m e lo decía a l g u n a s veces , y estu-
vo casi de te rminado á dejarlo lodo é irse. Yo 
no lo podia llevar, por pa rece rme que seria d e 
g r a n provecho en la Iglesia de Dios , y ansí 
deseaba lo que ahora t i ene , a u n q u e el dia que 
le d ieron el ob ispado , como m e lo envió á de-
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cir l u e g o , rae dió un alboroto m u y g r a n d e , 
parec iéndome le veía con u n a g r and í s ima ca r -
g a , y no m e podia valer ni s o s e g a r , y fuíle 
á encomenda r al coro á Nuestro S e ñ o r , y su 
Majes tad m e sosegó luego , que m e d i jo , q u e 
ser ia m u y e n servicio s u y o , y vase p a r e c i e n -
do b ien . Con el ma l de ojo que t i ene , y o t ros 
a lgunos bien penosos, y el t r aba jo q u e es o r -
dinar io , a y u n a cuatro d ias en la s e m a n a , y 
o t ras pen i tenc ias : su comer es d e bien poco 
rega lo . Cuando anda á v i s i t a r , es á p i é , que 
sus cr iados no lo pueden l l e v a r , y se m e q u e -
j a b a n ; estos han de ser v i r tuosos , ó no estar 
en su casa . F i a poco de q u e negocios g r a v e s 
pasen por provisores (y a u n pienso todos) sino 
que pasen por su m a n o : T u v o dos años allí 
al principio las mas b ravas persecuciones de 
tes t imonios, q u e y o me e s p a n t a b a , porque en 
caso de hacer jus t ic ia , es entero y recto. Ya 
estas iban cesando , y a u n q u e h a n ido á cor te , 
y á donde pensaban le podian hacer m a l , mas 
como se va ya entendiendo el bien e n todo el 
obispado, t ienen poca fue rza , y él lo ha lleva-
do todo con tan ta perfecion que los ha c o n -
fundido , haciendo bien á los que sabia le h a -
cían ma l . Por mucho q u e t enga que hace r , 
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no de ja de p rocura r t iempo p a r a tener oracion. 

6 . Pa rece que m e voy embebiendo e n de-
cir bien deste S a n t o , y he dicho poco: m a s 
p a r a que se en t ienda quién es el principio d e 
la fundac ión de la san t í s ima Tr in idad d e S o -
r i a , y se consuelen las que hub ie re de haber 
en é l , no se h a pe rd ido n a d a , que las de a h o -
r a bien entendido lo t ienen. A u n q u e él no dió 
la r e n t a , dió la ig les ia , y f u e , como d igo , 
quien puso á esta s eño ra en el lo, á qu ien , 
como he d icho , no le fal ta m u c h a cr i s t iandad , 
y v i r tud y peni tencia . 

7 . Pues a c a b a d a s de pasa rnos á la i g l e -
sia , y de aderezar lo q u e e ra menes ter p a r a 
la c l a u s u r a , hab ia necesidad que yo fuese al 
monaster io de San Josef de Áv i l a , y ansí m e 
par t í luego con h a r t o g r a n ca lo r , y el camino 
que hab ia e ra m u y malo p a r a ca r ro . F u e con-
migo u n racionero d e P a l e n c i a , l l amado R i -
bera , que fue en ex t r emo lo que me ayudó 
en la labor del pasad izo , y en todo , p o r q u e 
el P . Nicolao d e Jesús Mar ía fuese luego e n 
haciéndose las escr i turas de la fundac ión , q u e 
e ra mucho menes te r en o t ra pa r te . Este R i -
b e r a tenia cierto negocio en Sor ia cuando f u i -
m o s , y fué con nosotras . De allí le dió Dios 
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lan ía voluntad d e hacernos b i e n , q u e se pue -
de e n c o m e n d a r á su Majes tad con los b ienhe-
chores de la orden. Yo no quise viniese o t ro 
c o n m i g o , y mi c o m p a ñ e r a , po rque es t an cu i -
dadoso , que m e bas t aba , y mient ras menos 
r u i d o , mejor m e hallo por los caminos. E n 
este p a g u é lo bien que m e habia ido en la i d a ; 
p o r q u e a u n q u e quien iba con nosotras s ab ia 
el camino bas t a Segov ia , no sabia el camino 
de los c a r r o s , y ansí nos llevaba este mozo 
por par tes que veníamos á apea rmos m u c h a s 
veces , y l levaba el carro casi en peso por unos 
despeñaderos g r a n d e s : si tomábamos g u i a s , 
l levábannos hasta donde sabían habia buen 
c a m i n o , y u n poco anles que viniese el ma lo 
de j ábannos , que decian lenian q u e hacer . P r i -
mero que l legásemos á una p o s a d a , como no 
hab ia ce r t i dumbre , hab íamos pasado m u c h o 
sol , y aven tu r a de t ras tornarse el ca r ro m u -
chas veces: yo tenia pena por el q u e iba con 
noso t ras , po rque ya que nos h a b í a n dicho q u e 
íbamos b i en , e ra menester to rnar á desandar 
lo a n d a d o : mas él tenia la v i r tud tan d e raíz 
q u e n u n c a m e parece le vi e n o j a d o , que me 
hizo e span t a r m u c h o , y a labar á Nuestro S e -
ñor ; que á donde hay vir tud d e ra íz , hacen 

poco las ocasiones. Yo le alabo de como fue 
servido saca rnos de aque l camino . 

8 . Llegamos á S a n Josef de Segovia v is -
p e r a de san B a r t o l o m é , á donde es taban nues-
t ras mon ja s penadas por lo que t a r d a b a , que 
como el camino e r a t a l , fue mucho . Allí nos 
r e g a l a r o n , que n u n c a Dios m e da t r aba jo , 
q u e no le p a g u e luego. Descansé ocho y m a s 
d i a s , m a s esta fundación fue t an sin n ingún 
t r a b a j o , q u e deste no h a y q u e hacer caso, 
po rque no es n a d a . Yine c o n t e n t a , por p a r e -
ce rme t ie r ra á donde espero en la miser icor-
dia de Dios , se ha d e servir de que esté allí, 
como v a se v a viendo. Sea p a r a s iempre b e n -
dito y"alabado por todos los siglos d e los s i -
glos. Amen . Deo grac ias . 

C A P Í T U L O X X I I . 

Comiénzase á t r a t a r en este cap i tu lo de l a fundac ión del 
d o r i o s San Joset d e s a n t a A n a , en la c iudad de Bur-
gos . Dijose l a p r i m e r a m i s a á 19 d i a s del mes de a b r i l , 
oc tava de Pascua d e Resu r r ecc ión , año de 1582. 

1 . Hab ia mas d e seis a ñ o s , que a lgunas 
pe rsonas d e m u c h a rel igión de la Compañía 
de Je sús , a n t i g u a s , y de le t ras y esp í r i tu , m e 
decian que se serviría mucho Nuestro Señor , 
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tan ta voluntad d e hacernos b i e n , q u e se pue -
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de que u n a casa desta s a g r a d a rel igión estu-
viese en B u r g o s , dándome a l g u n a s razones 
p a r a el lo, que me movían á desear lo . Con los 
muchos t raba jos de la orden y o t ras fundacio-
n e s , no habia habido l u g a r d e p rocura r lo . E l 
a ñ o de mil y quinientos y o c h e n t a , es tando 
yo en Val ladol id , pasó por allí el arzobispo 
de B u r g o s , que h a b í a n dádole entonces el a r -
zobispado (que lo e ra an tes de Canar ia ) y ve-
nia en tonces : supliqué al obispo de Palencia 
D . Alvaro de Mendoza (de qu ien y a h e dicho 
lo mucho que favorece esta o r d e n , p o r q u e fue 
el p r imero que admit ió el monas te r io d e S a n 
Josef de Ávi la , s iendo allí o b i s p o , y s i empre 
después nos ha hecho m u c h a m e r c e d , y toma 
las cosas desta orden como p r o p i a s , en e s p e -
cial las que yo le suplico) le pidiese licencia 
p a r a f u n d a r en B u r g o s , y m u y de b u e n a g a -
na dijo se la ped i r í a ; po rque como le parece 
se sirve Nuestro Señor en estas ca sas , g u s t a 
mucho cuando a lguna se f u n d a . No quiso el 
arzobispo en t r a r en Val ladol id , sino posó en el 
monaster io de san Gerón imo , á donde le h i -
zo m u c h a fiesta el obispo de Pa lenc ia , y se 
fué á comer con é l , y dar le u n c in to , ó no sé 
qué ce remon ia , que lo hab ia de hace r obispo. 
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Allí le pidió la licencia p a r a q u e yo fundase 
el monas te r io : él dijo la da r i a m u y de buena 
g a n a , porque a u n hab ia quer ido e n Canar ia , 
y deseado p rocu ra r tener u n monaster io des-
tos , p o r q u e él conocía lo q u e se servia en ellos 
á Nues t ro S e ñ o r , po rque e ra donde hab ia uno 
dellos, y á mí m e conocía m u c h o , ansí m e 
dijo el obispo , que por la licencia no quedase , 
q u e él se hab ia ho lgado mucho dello. Y como 
no t r a t a el Concilio que sea por escr i to , sino 
que sea con su v o l u n t a d , esta se podia tener 
por d a d a . 

2 . E n la fundación pa sada de Palencia 
dejo dicho la g r a n contradicion que tenia de 
f u n d a r por este t i e m p o , por h a b e r estado con 
u n a g r a n e n f e r m e d a d , q u e pensa ron no v i -
v i e r a , y aun no es taba convalecida; a u n q u e 
esto no m e suele á m í caer tanto en lo que 
veo que es servicio de Dios , ansí no ent iendo 
la causa de t an t a d e s g a n a como yo entonces 
tenia . P o r q u e si es por poca posibi l idad, me-
nos hab ia tenido en otras fundaciones : á m í 
pa réceme e ra el d e m o n i o , después que he vis-
to lo que ha suced ido , y ansí ha sido ord ina-
rio , que cada vez que ha de haber t rabajo en 
u n a f u n d a c i ó n , como Nuestro Señor m e c o -
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noce por tan m i s e r a b l e , s i empre m e a y u d a 
con pa labras y con obras . He pensado a l g u -
nas veces , como en a l g u n a s fundaciones q u e 
no los ha h a b i d o , no m e advier te su M a j e s -
tad de n a d a ; ansí ha sido en e s t a , que como 
sabia lo q u e se habia d e p a s a r , desde luego 
m e comenzó á d a r al iento. Sea por todo a l aba -
do . Ansí fue a q u í , como dejo ya dicho en la 
fundación de P a l e n c i a , q u e j u n t a m e n t e se t ra -
t r a b a que con u n a m a n e r a de reprens ión m e 
d i j o : ¿Que de qué temia?¿Que cuándo me ha-
bía faitado? El mesmo soy, no dejes de hacer 
estas dos fundaciones. P o r q u e q u e d a dicho e n 
la p a s a d a , el án imo con que m e de ja ron estas 
pa lab ras , no h a y p a r a que tornar lo á decir 
a q u í , po rque luego se m e qui tó toda la pere-
za , por donde parece no e ra la causa la e n -
fermedad , ni la ve jez , y ansí comencé á t r a -
tar de lo uno y d e lo o t r o , como q u e d a dicho. 
Pareció que e ra mejor hacer p r imero la de P a -
lenc ia , como es taba m a s c e r c a , y por ser el 
t iempo t an r ec io , y Burgos t an f r i ó , y por 
d a r contento al buen obispo d e P a l e n c i a , y 
ansí se hizo, como q u e d a dicho. Y como es tan-
do allí se ofreció la fundación de S o r i a , p a -
reció (pues allí se es taba lodo hecho) q u e e ra 
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mejor ir p r i m e r o , y de sde allí á Burgos . P a -
recióle al obispo de P a l e n c i a , y (yo se lo su-
pl iqué) que e ra bien d a r cuen la al arzobispo 
d e lo que p a s a b a , y envió desde allí después 
de ida yo á S o r i a , á u n canónigo al arzobis-
p o , no á o t ra cosa , l l amado J u a n Alonso, y 
escribióme á mí lo q u e deseaba mi ida con 
mucho a m o r , y t ra tó con el c a n ó n i g o , y e s -
cribió á su s eño r í a , remi t iéndose á é l , y q u e 
lo q u e h a c i a , e r a p o r q u e conocía á Burgos , 
que e ra menes ter e n t r a r con su consentimien-
to : en fin, la resolución f u e , q u e yo fuese al lá, 
y se t ra tase pr imero con la c i u d a d , y que si 
no diese l icencia , q u e no le hab ían d e t ene r 
las m a n o s , p a r a q u e él no m e la d iese , y q u e 
él se hab ia hal lado e n el p r imer monaster io 
d e Ávi la , q u e se a c o r d a b a del g r a n alboroto 
y contradicion q u e h a b i a h a b i d o ; y que ansí 
hab ía quer ido p reven i r a c á , que no convenia 
hacerse monas te r io , sino e ra de r en ta ó con 
consentimiento de la c i u d a d , q u e no m e esta-
ba b i en , que por esto lo decia . 

3 . El obispo túvolo por hecho, y con razón, 
en decir que yo fuese a l l á , y envióme á decir 
que fuésemos. Mas á mí m e pareció a l g u n a 
falta de án imo en el a rzobispo , y escribíle 
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agradeciéndole la merced q u e h a c i a ; m a s q u e 
me parecía ser p e o r , no lo quer iendo la c i u -
dad , que hacerlo sin decírselo , y p o n e r á su 
señoría en mas con t ienda . Pa rece ad iv iné lo 
poco que tuviera en é l , si hub ie ra a l g u n a con-
t r a d i c e n , q u e yo la p r o c u r a r í a , y a u n túvelo 
por dificultoso, por las con t ra r ias opiniones 
que suele h a b e r en cosas s e m e j a n t e s ; y escri-
bí al obispo d e Pa lenc ia , sup l icándole , que 
pues ya habia tan poco de v e r a n o , y mis e n -
fe rmedades e r a n tan tas p a r a estar e n t ie r ra 
t an f r í a , q u e se quedase por entonces . No p u -
se duda e n cosas del arzobispo, p o r q u e él es -
taba ya desabr ido d e q u e ponia inconven ien -
tes, habiéndole most rado t an ta vo lun tad , y por 
no poner a l g u n a d i scord ia , q u e son a m i g o s ; 
y ansí m e fui desde Soria á Ávi la , b ien d e s -
cu idada por entonces d e venir t an p r e s to , y 
fue ha r to necesar ia mi ida á aquel la casa de 
S a n Josef de Ávila p a r a a l g u n a s cosas . 

i . Hab ia en la c iudad de B u r g o s u n a san-
ta v i u d a , l lamada Cata l ina de T o l o s a , n a t u -
ral de Vizcaya , q u e en decir sus v i r t u d e s , me 
pudie ra a l a r g a r m u c h o , ansí de peni tenc ia , 
como d e o rac ion , de g r a n d e s l imosnas y c a -
r idad , de m u y buen entendimiento y valor . 
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Habia metido dos hijas monjas en el m o n a s -
terio d e Nuest ra Señora de la Concepción, 
q u e está en Val ladol id , (creo habia cuatro 
años) y en Palencia metió o t ras dos , que e s -
tuvo a g u a r d a n d o á que se fundase , y antes 
que yo m e fuese de aquel la fundac ión , las 
llevó. 

5. Todas cua t ro h a n salido (como cr iadas 
de tal m a d r e ) que no parecen sino Ánge le s : 
dábales buenos do te s , y todas las cosas m u y 
cumpl idas , po rque lo es ella m u c h o , y todo 
lo que hace m u y c a b a l , y puédelo h a c e r , que 
es rica. Cuando fué á Pa l enc i a , tuvimos por 
tan cierta la licencia del a rzob i spo , que no 
parecía habia en qué r e p a r a r ; y ansí la r o g u é 
m e buscase u n a casa a lqui lada . P a r a tomar 
la posesion, y hiciese unas r e j a s , y t o r n o , y 
lo pusiese á mi c u e n t a , no pasándome por 
pensamien to , que ella gas tase n a d a , sino que 
m e lo prestase. El la lo deseaba t a n t o , que 
sintió en g r a n m a n e r a que se quedase por 
en tonces ; y ansí después de ida yo á Ávila 
(como h e dicho) bien descuidada de t r a t a r 
dello por en tonces , ella no lo q u e d ó ; sino p a -
reciéndole no es taba en mas de tener licencia 
de la ciudad (sin dec i rme n a d a ) comenzó á 
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procurar la . Tenia ella dos vec inas , personas 
principales y m u y siervas de Dios , q u e lo de-
seaban m u c h o , m a d r e y h i j a : la m a d r e se 
l l amaba doña María M a n r i q u e , q u e tenia un 
hijo r e g i d o r , l l amado D. Alonso de San to Do-
mingo M a n r i q u e , la hi ja se l l amaba d o ñ a Ca-
t a l ina : en t r ambas lo t ra ta ron con él p a r a que 
lo pidiese en el A y u n t a m i e n t o , el que habló 
á Cata l ina de Tolosa d ic iendo, que ¿ q u é fun -
damen to diría que t e n í a m o s ? p o r q u e no lo 
d a r í a n sin n i n g u n o : ella d i j o , que se obl iga-
ría (y ansí lo hizo) de da rnos casa si nos fal-
t a s e , y d e c o m e r ; y con esto dió u n a petición 
f i rmada de su n o m b r e . Don Alonso se dió tan 
b u e n a m a ñ a , que la alcanzó d e todos los r e -
g ido res , y fué al a rzobispo, y llevóle la licen-
cia por escrito. Ella luego después de comen-
zado á t r a t a r m e escribió que lo a n d a b a n e -
gociando. Yo lo tuve por cosa de b u r l a , por-
que sé cuán mal admi ten monaster ios pobres , 
y como no sabia ni m e pa saba por pensamien-
to que ella se obl igaba á lo que hizo, p a r e -
cióme e ra mucho m a s menes te r . 

6 . Con todo es tando un dia de la octava 
de san Mart in encomendándolo á Nuestro 
S e ñ o r , pensé que se podia hacer si la d iese ; 
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po rque ir yo á B u r g o s con tan tas e n f e r m e d a -
des (que les son los fr íos m u y contrar ios s i e n -
do tan fr ía) parec ióme que no se su f r í a , que 
e r a temeridad a n d a r t an l a rgo c a m i n o , a c a -
bada casi de veni r d e tan áspero como he d i -
cho en la venida de Sor i a : n i el P a d r e p r o -
vincial m e de ja r ía . Consideraba que iria bien 
la pr iora d e Pa l enc i a , que estando todo l lano, 
no h a b r í a que hacer . Es tando pensando esto, 
y m u y d e t e r m i n a d a de no i r d íceme el Señor 
estas pa l ab ra s , por donde vi que e ra ya d a d a 
la l icencia: No hagas caso destosfrios, que yo 
soy la verdadera calor: el demonio pone todas 
sus fuerzas por impedir aquella fundación, pon-
las tú de mi parte, porque se haga, y no dejes 
de ir en persona, que se hará gran provecho. 
Con esto torné á m u d a r p a r e c e r , a u n q u e el 
na tu r a l en cosas de t raba jo a lgunas veces 
r e p u g n a , mas no la de terminación de p a d e -
cer p o r este g r a n Dios ; y ansí le d i g o , que 
n o h a g a caso destos sentimientos de mi fla-
q u e z a , p a r a m a n d a r m e lo q u e fuere s e r v i -
d o , q u e con su favor no lo de j a ré de hacer . 
Hac ia entonces n ieves : lo q u e m e a c o b a r -
d a b a m a s , es la poca s a l u d , que á tener la , 
todo m e pa rece que se m e ha r i a n a d a . Es ta 



me ha fa t igado en esta fundación m u y de o r -
d ina r io : el frió ha sido t an poco (al menos lo 
q u e yo he sentido) que con verdad me p a r e -
cía sentía tanto cuando es taba en Toledo. Bien 
h a cumplido el Señor su pa labra de lo que 
en esto dijo. 

7 . Pocos días t a r d a r o n en t r a e rme la l i -
cencia con car tas de Cata l ina de Tolosa , y de 
su a m i g a doña Cata l ina , dando g r a n pr iesa , 
p o r q u e temia no viniese a l g ú n d e s m á n , por-
que hab ia á la sazón venido allí á f u n d a r la 
órden de los v i tor ianos , y la de los calzados 
del Carmen hab ia m u c h o que es taban allí 
p rocurando f u n d a r , después vinieron los b a -
silios, que e ra ha r to i m p e d i m e n t o , y cosa p a -
ra considerar habernos j u n t a d o tantos en un 
t i empo , y también p a r a a l a b a r á Nuestro S e -
ñor de la g r a n car idad des te l u g a r , que les 
dió licencia la ciudad m u y de b u e n a g a n a , con 
no estar con la prosper idad que solía. S i e m -
p r e habia yo oido loar la ca r idad des ta c i u -
d a d , mas no pensé l l egaba á t a n t o ; unos fa-
vorecían á u n o s , otros á o t ros : mas el a r -
zobispo m i r a b a por todos los inconvenientes 
que podia h a b e r , y lo d e f e n d í a , parecíéndole 
e ra hacer ag rav io á las órdenes de pobreza, 
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que no se podían m a n t e n e r , y quizá acudían 
á él los mesmos , ó lo inventaba el demonio 
p a r a qu i t a r el g r a n bien que hace Dios á d o n -
de t rae muchos monaster ios , porque poderoso 
es p a r a man tene r los muchos como los pocos. 

8. Pues con esta ocasion e ra t an t a la pr ie-
sa que m e d a b a n estas santas m u j e r e s , que á 
mi quere r luego me par t i e ra si no tuviera ne-
gocios que h a c e r : porque m i r a b a yo cuan 
mas ob l igada estaba á que no se perdiese co-
y u n t u r a por m í , que á los que veia pouer tan-
la diligencia. E n las pa labras que habia e n -
tend ido , daban á en tender conlradicion m u -
cha , yo no podia saber á q u i é n , ni por dónde , 
porque y a Catal ina de Tolosa m e hab ia escr i -
t o , q u e tenia cier ta la casa e n q u e vivía p a r a 
t o m a r la posesion, la ciudad l l ana , el a r z o -
bispo t a m b i é n : no podia pensar d e quién ha-
bia de ser esta conlradicion que los demonios 
hab ían de poner (porque como e r a n de Dios 
las palabras que habia en tend ido , no d u d a -
b a ) . En fin, da su Majestad á los perlados 
mas luz , que como lo escribí al P a d r e p r o -
vincial en que fuese , por lo que habia e n t e n -
dido , no me lo es torbó; mas d i j o , ¿ q u é si h a -
bia licencia por escrito del arzobispo? Yo le 
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escribí de Burgos m e lo h a b í a n escr i to , que 
con 61 se hab ia t r a t a d o , y como se pedia á la 
c iudad la l icencia , y lo habia tenido por bien 
e s t o , y todas las pa l ab ra s q u e h a b i a dicho en 
el caso , parece no hab ia q u e d u d a r . 

9 . Quiso el P a d r e provincial i r con noso-
t ras á esta fundac ión : p a r t e debia ser es ta r 
entonces desocupado , q u e h a b í a p red icado el 
Adviento y a , y hab ia de i r á vis i tar á So-
r i a , que después que se fundó n o le hab ia 
vis to , y e r a poco r o d e o ; y p a r t e p o r m i r a r 
por mi salud en los c a m i n o s , por ser el t i em-
po t an rec io , y yo t an v ie ja y e n f e r m a , y p a -
recerles impor ta a lgo mi v ida . Y fue cierto 
ordenación de Dios , p o r q u e los caminos e s -
t a b a n tales (que e r a n las a g u a s m u c h a s ) q u e 
fue bien necesario ir él y sus c o m p a ñ e r o s p a -
r a m i r a r por donde se i b a , y a y u d a r á sacar 
los ca r ros de los t r a m p a l e s , en especial desde 
Palencia á Burgos , que fue h a r t o a t r ev imien -
to salir de allí cuando salimos. Ve rdad e s , que 
Nuestro Señor m e d i j o : Que bien podíamos 
ir, que no temiese, qué él seria con nosotros; 
a u n q u e esto no lo d i je yo al P a d r e provincial 
por entonces , mas conso lábame á m í en los 
g randes t rabajos y pel igros en q u e nos vimos, 
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en especial en u n paso que h a y cerca de B u r -
gos , que l laman unos pontones , y el a g u a ha-
bia sido t a n t a , y lo e ra muchos r a tos , que ni 
s e .ve ía , ni parecía por dónde i r , sino todo 
a g u a , y de u n a p a r t e y de o t ra está m u y tyn-
do. E n f i n , es g r a n temeridad pasar por allí , 
en especial con c a r r o s , que á t ras tornarse u n 
poco , va todo pe rd ido , y ansí el uno dellos 
se vio en pel igro . 

1 0 . T o m a m o s u n a gu ia en u n a venta q u e 
está an te s , que sab ia aquel pa so , mas cierto 
él es b ien pe l ig roso , pues las posadas , como 
no se podían a n d a r j o r n a d a s á causa de los 
malos caminos , que e r a m u y ordinar io a n e -
g a r s e los carros e n el c i eno , y h a b í a n de p a -
sa r de unos las best ias al otro p a r a sacarlos, 
g r a n cosa pasa ron los P a d r e s que iban allí , 
po rque acer tamos á llevar unos car re teros m o -
zos, y d e poco cu idado. I r con el P a d r e p r o -
vincial lo al iviaba m u c h o , p o r q u e le tenia d e 
todo , y u n a condicion t an apac ib le , que n o 
pa rece se le pega t r aba jo de n a d a , y ansí lo 
q u e e r a mucho lo faci l i taba, q u e parecía p o -
c o , a u n q u e no los pontones , q u e DO se dejó 
de t emer har to . P o r q u e verse e n t r a r en u n 
m u n d o de agua sin c a m i n o , ni b a r c o , con 
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cuanto Nuestro Señor m e hab ía esforzado, a u n 
no dejé d e temer ¿ q u é ha r í an mis c o m p a ñ e -
r a s ? íbamos o c h o , dos que h a n de t o rna r 
conmigo , y cinco q u e h a n de queda r en B u r -
gos t c u a t r o de coro, y u n a freila. Aun no creo 
he dicho cómo se l lama el P a d r e provincial , 
es F r . Gerónimo Gracian de la Madre de Dios, 
de quien ya o t ras veces he hecho menc ión . Yo 
iba con un mal d e g a r g a n t a bien ap re t ado , 
que m e dió en el camino l legando á Va l lado-
lid , y sin qu i tá rseme c a l e n t u r a : como e r a con 
dolor tan g r a n d e , esto m e hizo no gozar t añ o 
del gusto de los sucesos deste camino . Es te 
mal m e d u r ó hasta a h o r a que es á fin de j u -
nio , a u n q u e no t an apre tado con m u c h o , mas 
har to penoso. Todas venían con ten t a s , p o r -
que e n pasando el pe l ig ro , e ra recreación h a -
b l a r en él. E s g r a n cosa padecer por obed ien-
c i a ; p a r a quien tan ordinar io la t i ene , como 
estas monjas . 

1 1 . Con este mal camino l legamos á B u r -
g o s , por h a r t a a g u a que bay an tes de en t r a r 
en él. Quiso nues t ro P a d r e fuésemos lo p r i -
mero á ver el santo Crucif i jo , p a r a e n c o m e n -
dar le el negoc io , y po rque anocheciese , que 
e ra t emprano . Cuando l legamos e r a viernes , 
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u n día después de la conversión de san Pablo , 
y veinte y seis dias de enero . Traíase d e t e r -
minado d e f u n d a r l u e g o , y yo t ra ia m u c h a s 
ca r t a s del canónigo Sa l inas , el que q u e d a di-
cho en la fundación de Palencia (que no me-
nos le cuesta esta de aqu í ) y d e p y s o n a s p r in -
cipales, p a r a que sus deudos favoreciesen este 
negoc io , y p a r a otros amigos m u y encarec i -
d a m e n t e , y ansí lo hicieron, que luego otro 
dia m e vinieron á v e r , y la c i u d a d , que nos 
dijo que ellos no e s t aban ar repent idos de lo 
q u e h a b í a n d icho , sino que se ho lgaban q u e 
fuese ven ida , que viese en q u é m e podían h a -
cer merced . Como si a lgún miedo t ra íamos 
e ra de la c i u d a d , luvínioslo todo por l l ano , y 
a u n sin que lo supiera nad ie (á no llegar con 
a g u a g r and í s ima á la casa d e la b u e n a Cata-
l ina de Tolosa) pensamos hacer lo saber al a r -
zobispo, p a r a decir la p r imera misa luego, 
como lo hago en cási las m a s pa r l e s , mas por 
esto se quedó . 

12 . Descansamos aquel la noche con m u -
cho regalo que nos hizo esta santa m u j e r , a u n -
q u e m e cos tóá mí m a s t r a b a j o , p o i q u e tenia 
g r a n l u m b r e p a r a e n j u g a r el a g u a , y a u n q u e 
e r a e n c h i m e n e a , m e hizo tanto m a l , que otro 



dia no podía levantar la c a b e z a , que echada 
h a b l a b a á los que venían p o r u n a v e n t a n a de 
r e j a , que pusimos un ve lo ; que por ser d ia , 
q u e por fuerza hab ia de n e g o c i a r , se m e hizo 
m u y penoso. Luego de m a ñ a n a fué el Pad re 
provincial ^ pedir la bendición al i lustrísimo, 
q u e no pensamos habia m a s q u e hace r . H a -
llóle t an a l terado y e n o j a d o , de que m e h a -
bia venido sin su l icencia, como si no m e lo 
hub ie ra él m a n d a d o , ni t r a tádose cosa e n el 
negocio, y ansí habló al P a d r e provincial eno-
jadís imo d e mí . Ya q u e concedió q u e él h a b i a 
m a n d a d o que yo viniese, di jo que yo sola á 
negociar lo , mas venir con tan tas monjas , Dios 
nos libre d e la pena que le dió. Decirle que 
es taba negociado y a con la c i u d a d , como él 
p i d i ó , que no hab ia mas q u e f u n d a r , y que 
el obispo de Palencia m e h a b i a d icho , h a b i é n -
dole yo p r e g u n t a d o , si ser ia b ien q u e viniese 
sin hacerlo saber á su s e ñ o r í a , que no habia 
p a r a qué , que ya él decia que lo d e s e a b a , todo 
aprovechaba poco. Ello hab ia pasado a n s í , y 
fue quere r Dios se fundase la c a s a ; y él m e s -
m o lo dice después , po rque á hacérselo saber 
l l anamen te , d i je ra que no v in iéramos. Con 
que despidió al P a d r e provincial , con que si no 
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habia r en ta y casa p rop i a , que en n i n g u n a 
m a n e r a da r i a la l icencia , que bien nos pod ía -
mos t o r n a r . P u e s bonitos es taban los caminos 
y hacia el t iempo. ¡ Ó Señor mió ! ¡ Qué cierto 
es á quien os hace a l g ú n servicio, p a g a r luego 
con u n g r a n t r a b a j o ! ¡ Y qué precio t an pre-
cioso p a r a los que d e ve ras os a m a n , si luego 
se nos diese á en tender su va lo r ! Mas en ton -
ces no quis iéramos esta g a n a n c i a , po rque p a -
rece lo imposibil i taba t o d o , que decia que lo 
q u e se h a b i a de tener de r en ta y c o m p r a r la 
c a s a , q u e no h a b i a de ser de lo q u e t ra jesen 
las monjas . P u e s á donde no se t ra ía p e n s a -
miento desto en los t iempos de a h o r a , bien se 
d a b a á en tender no h a b i a de h a b e r r e m e d i o ; 
a u n q u e no á m í , que s iempre es taba cier ta 
que e r a todo p a r a m e j o r , y enredos que p o -
n í a el demonio p a r a q u e no se hiciese, y q u e 
Dios hab ia de salir con su o b r a . Yino con esto 
el provincial m u y a l e g r e , que entonces no se 
t u r b ó . Dios lo p roveyó , y p a r a q u e no se eno-
j a se c o n m i g o , po rque no h a b i a tenido la l i -
cencia por escr i to , como él decia . 

1 3 . Hab ían es tado ahí c o n m i g o , (de los 
amigos que h a b í a n escrito) el canónigo Sal i -
n a s , como he d i cho , y á él y sus deudos les 
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pareció se pidiese licencia al a rzobispo, p a r a 
que nos dijesen misa en ca sa , por no i r por las 
cal les, que hacían g r a n d e s lodos , y descalzas, 
parecía inconveniente , y en la casa es taba una 
pieza decen te , que hab ía sido iglesia de la 
Compañía de Jesús, luego que vinieron á Bur-
g o s , á donde estuvieron mas d e diez a ñ o s ; y 
con esto nos parecía no habia inconveniente 
de lomar allí la posesion hasta tener casa. 
Nunca se pudo acaba r con el que nos de jase 
en ella oir m i sa , a u n q u e fueron dos canónigos 
ásupl icárselo . Lo que se acabó con él e s , q u e 
tenida la r e n t a , se fundase allí has ta c o m p r a r 
casa , y que para esto diésemos f iadores q u e 
s e c o m p r a r i a , y q u e no sa ld r í amos d e allí. 
Estos hallamos l u e g o , que los amigos del ca -
nónigo Sal inas se ofrecieron á e l lo , y Catal i-
na d e Tolosa á d a r ren ta con que se fundase . 
En qué t a n t o , y cómo y de d ó n d e , se deb ían 
de pasa r mas de tres s e m a n a s , y nosot ras no 
oyendo misa sino las fiestas m u y de m a ñ a n a , 
y yo con c a l e n t u r a , y ha r to ma la . Mas hízolo 
tan bien Catal ina de To losa , que yo e r a tan 
r e g a l a d a , y con tan ta voluntad nos dió á to-
das u n mes de c o m e r , como si fue ra m a d r e 
de cada u n a , en u n cua r to q u e es tábamos 

apa r t adas . El P a d r e provincial y sus c o m p a -
ñeros posaban en casa de u n su a m i g o , q u e 
hab ían sido colegiales jun tos , l l amado el doc-
tor Manso , que e ra canónigo d e púlpito en la 
iglesia m a y o r , har to deshecho de ver que se 
detenia tanto a l l í , y no sabia cómo nos de ja r . 

1 4 . Pues concer tados los f iadores y la ren-
t a , di jo el arzobispo se diese al provisor , q u e 
luego se despachar ía . El demonio no debia 
de ja r d e acudir á é l , p o r q u e después d e m u y 
m i r a d o , que ya no pensábamos hab ia en q u é 
se de t ene r , y pasado cási u n mes e n acaba r 
con el arzobispo se contentase con lo que se 
h a c i a , env í ame el provisor u n a m e m o r i a , y 
dice que la licencia no se d a r á hasta que t e n -
g a m o s casa p r o p i a : q u e y a no quer ía el a r -
zobispo que fundásemos en la que es tábamos, 
po rque e ra h ú m e d a , y hab ia mucho ruido e n 
aquel la ca l l e : y p a r a la segur idad de la ha-
cienda , no sé q u é en redos , y o t ras cosas , (co-
mo si entonces se comenzara el negocio) y 
q u e en esto no hab ia mas q u e h a b l a r ; y que 
la casa habia de ser á contento del arzobispo. 

1 5 . Mucha fue la al teración del P a d r e 
provincial cuando esto vio , y de t o d a s ; po r -
que p a r a c o m p r a r sitio p a r a u n monaster io , 
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ya se ve lo que es menes ter de t i e m p o ; y él 
a n d a b a deshecho de vernos salir á m i s a , que 
( a u n q u e la iglesia no es taba léjos, y la o í a -
mos en u n a capilla sin vernos nad i e ) p a r a su 
reverencia y nosotras e ra g r and í s ima pena lo 
que se hab ia e s t a d o : j a entonces (creo) e s -
tuvo en que nos tornásemos. Yo no lo pod '» 
l l eva r , cuando m e aco rdaba que m e h a b i a di-
cho el S e ñ o r , que yo lo p rocurase de su p a r -
t e , y teníalo por t an cierto que se habia de 
h a c e r , q u e no m e d a b a n i n g u n a cási p e n a ; 
solo la tenia d e la del P a d r e p rov inc ia l , y pe-
s á b a m e har to de que hubiese venido con no-
so t ras , como que no sabia lo que nos h a b i a n 
d e ap rovechar sus a m i g o s , como después di-
ré . Es tando en esta af l icción, y mis c o m p a -
ñ e r a s la tenian m u c h a mas ( a u n q u e desto no 
se me d a b a n a d a , sino del provincial ) sin es-
t a r en orac ion , m e dijo el S e ñ o r es tas p a l a -
b r a s : Ahora, Teresa, ten fuerte. Con esto pro-
curé con mas ánimo con"el P a d r e provincial 
(y su Majestad se lo deb ia poner á él) que se 
fuese y nos de jase , po rque e ra ya cerca de 
C u a r e s m a , y habia forzado de ir á p red ica r . 

1 6 . Él y los amigos d ieron orden de que 
nos diesen unas piezas del hospital de la Con-
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cepcion, que hab ia santísimo Sacramento allí , 
y misa cada d ia . Con esto le dio a lgún c o n -
tento , mas no se pasó poco en d á r n o s l o ; por-
que u n aposento q u e hab ia b u e n o , había le 
alquilado u n a v iuda de a q u í , y ella no solo 
no nos le quiso p r e s t a r , (con q u e no hab ia de 
ir e n medio año á é l ) m a s pesóle que nos d i e -
sen u n a s piezas e n lo mas al to á t e ja v a n a , y 
pa saba u n a á su cua r to . Y no se contentó con 
que tenia llave p o r de f u e r a , sino echa r a lda -
bas por de d e n t r o . Sin esto los cofrades pen-
saron nos hab íamos de alzar con el hospital 
(cosa bien sin c a m i n o , sino que q u e r í a Dios 
mereciésemos m a s ) hácennos de lan te d e u n 
escr ibano p romete r al P a d r e provincial y á 
m í , que en diciéndonos que nos saliésemos de 
a l l í , luego lo h a b í a m o s de hace r . Esto se m e 
hac ia lo m a s dif icul toso, po rque temia la v iu -
da , q u e e ra r i ca y ten ia par ien tes , q u e c u a n -
do le diese el a n t o j o , nos hab ia de hacer i r . 
Mas el P a d r e provincial (como mas avisado) 
quiso se hiciese cuanto q u e r í a n : p o r q u e nos 
fuésemos p r e s to , no nos d a b a n sino dos p ie-
zas y una cocina. Mas ten ia c a r g o del h o s -
pital un g r a n siervo d e Dios l lamado H e r n a n -
do de Matanza , que nos dió otras dos p a r a 



locutor io , y nos hacia m u c h a c a r i d a d , y él la 
tenia con todos , que hace mucho por los po-
bres. También nos la hacia Francisco de Cue-
v a s , q u e tenia m u c h a cuen ta con este hosp i -
tal , que es correo m a y o r de a q u í ; el ha h e -
cho s i empre p a r a nosot ras en cuanto se ha 
ofrecido.. 

1 7 . N o m b r é á los b ienhechores destos 
pr incipios , po rque las mon ja s de a h o r a y las 
de por venir es razón se a cue rden dellos en 
sus o rac iones : esto se debe mas á los f u n d a -
dores ; y a u n q u e el p r imer intento mió no fue 
lo fuese Catal ina de Tolosa , ni m e pasó por 
pensamien to , mereciólo su buena v ida con 
Nuestro S e ñ o r , que o rdenó las cosas de s u e r -
t e , que no se puede n e g a r que lo e s : po rque 
de jado el p a g a r la c a s a , que ño tuv ié ramos 
r e m e d i o , no se puede decir lo que todos estos 
desvíos del arzobispo le c o s t a b a n ; po rque en 
pensar si no se habia de h a c e r , e ra su a f l ic -
ción g r a n d í s i m a , y j a m á s se cansaba de h a -
cernos bien. Es taba este hospital m u y lejos de 
su ca sa , y cási cada dia nos veía con g r a n vo-
luntad , y env iaba todo lo que hab íamos me-
nes te r , con que nunca cesaban d e decirle d i -
chos , q u e á no tener el án imo que t i ene , bas -
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t aban p a r a de jar lo lodo. Ver lo que ella p a -
saba me d a b a á mí h a r t a p e n a ; po rque a u n -
que las mas veces lo e n c u b r í a , o t ras no lo po-
día d i s imula r , e n especial cuando la tocaban 
cu la conciencia , porque ella la t iene tan b u e -
n a , que por g r a n d e s ocasiones que a l g u n a s 
personas la d i e r o n , n u n c a la oí pa l ab ra q u e 
fuese ofensa d e Dios. Decíanla que se iba al 
in f ie rno , que ¿cómo podia hacer lo que h a -
c i a , teniendo h i jos? Ella lo hacia lodo con pa-
recer de l e t r ados ; po rque ( a u n q u e ella q u i -
siera o t ra cosa) por n i n g u n a de la t ie r ra uo 
consintiera yo hiciera cosa que no p u d i e r a , 
a u n q u e se d e j a r a n de hacer mil monaster ios , 
cuanto mas uno . Mas como el medio que se 
t r a t aba e r a s e c r e t o , no m e espanto se p e n -
sase mas . El la respondía con u n a co rdu ra , 
(que la t iene mucha ) y lo l l evaba , que bien 
parecía la e n s e ñ a b a Dios á tener indus t r ia , 
p a r a con ten ta r á unos y sufr i r á o t ro s : y la 
daba án imo p a r a llevarlo todo. Cuanto mas 
le t ienen p a r a g r a n d e s cosas los s iervos de 
Dios , que los d e g r a n d e s l ina jes , (si les fal ta 
esto) a u n q u e á ella no le falta m u c h a l impie-
za en el s u y o , que es m u y h i j a - d a ! g o . 

18. Pue§ to rnando á lo que t r a t a b a , c o -
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m o el P a d r e provincial nos tuvo á donde o ía-
mos m i s a , y con c l ausu ra , tuvo corazon para 
irse á Valladolid, á donde hab ia de p r e d i c a r ; 
a u n q u e con ha r t a pena de no ver en el arzo-
bispo cosa p a r a tener esperanza hab ia d e dar 
la l icencia , y aunque yo s i empre se la ponia , 
no lo podia c r e e r ; y c ier to hab ia g r a n d e s oca-
siones p a r a pensar lo , q u e no h a y p a r a qué 
las dec i r : y si él tenia p o c a , los amigos t e -
n ían m e n o s , y le pon ían mas ma l corazon. 
Yo quedé mas aliviada d e verlo i d o , po rque 
(como he dicho) la m a y o r pena que tenia e ra 
la s u y a . Dejónos m a n d a d o se p rocurase casa , 
po rque se tuviese p r o p i a , lo que e ra bien d i -
ficultoso ; p o r q u e has ta entonces n i n g u n a se 
hab ia hal lado que se pudiese c o m p r a r . Q u e -
da ron los amigos mas e n c a r g a d o s d e n o s o -
t r a s , (en especial los del P a d r e provincial ) y 
concer tados todos de no hab l a r p a l a b r a al a r -
zobispo , has ta q u e tuviésemos casa . El cual 
s iempre d e c i a , que deseaba esta fundación 
m a s que n a d i e , y créolo, p o r q u e es tan buen 
cr is t iano, q u e no dir ia sino v e r d a d : e n las 
obras no se pa rec ía , p o r q u e pedia cosas al pa-
recer imposibles p a r a lo que nosotras p o d í a -
m o s : esta e ra la traza q u e t ra ia el demonio 

- 39 -
p a r a q n e no se hiciese. Mas ¡ó S e ñ o r ! ¡Cómo 
se ve que sois poderoso! Que de lo mesmo que 
él buscaba p a r a es torbar lo , sacastes Vos como 
se hiciese mejor . Seáis por s i empre bendi to . 

1 9 . Es tuvimos desde la v íspera de san ta 
M a r í a , que en t r amos en el hosp i t a l , has ta la 
víspera de san Josef , t r a tando de unas y de 
o t ras c a s a s : hab ia tantos inconvenientes , que 
n i n g u n a e r a p a r a comprarse de las que que-
r í a n vender . H a b í a n m e hablado de u n a de un 
caba l l e ro , es ta hab ia dias que la veDdian, y 
con a n d a r t an tas órdenes buscando c a s a , f ue 
Dios servido que no les pareciese b i e n , que 
a h o r a se e span tan todos , y aun están b ien a r -
repent idos a l g u n o s : á mí m e h a b í a n dicho de-
lla u n a de las dos pe r sonas , mas e r a n tan tas 
las que decían m a l , que ya (como cosa que 
no convenia) e s t aba descuidada della. Es t an -
do u n d ia con el l icenciado Agu ia r (que he di-
cho e r a amigo d e nuestro P a d r e ) que a n d a b a 
buscando casa p a r a nosotras con g r a n cuida-
do , diciendo como h a b i a visto a l g u n a s , y que 
no se hal laba en todo el l u g a r , ni parec ía p o -
sible ha l la rse , á lo que m e dec i an , m e acordé 
desta que digo que teníamos ya d e j a d a , y 
pensé , a u n q u e sea tan mala como d icen , so-
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cor rámonos en esta neces idad , que después se 
puede v e n d e r ; y díjeio al l icenciado A g u i a r 
que si quer ia h a c e r m e merced de verla . Á él 
no le pareció ma la t r aza : la casa no habia v is -
to , y con h a c e r u n dia bien tempestuoso y ás-
p e r o , quiso luego ir allá. Es t aba u n m o r a d o r 
en el la, q u e h a b i a poca g a n a que se vendie-
se , y no quiso mos t r á r se l a , m a s e n el a s i en -
t o , y lo que p u d o v e r , le comentó m u c h o , y 
ansí nos de te rminamos d e t r a t a r de c o m p r a r -
l a . El cabal le ro c u y a e ra no es taba a q u í , m a s 
ten ia dado poder p a r a vender l a á un clérigo 
siervo d e Dios , á quien su Majes tad puso d e -
seo de vendérnos la y t r a t a r con m u c h a l l a n e -
za con nosotras . Concertóse que la fuese yo á 
v e r : con ten tóme en tanto e x t r e m o , que si p i -
d ie ran dos t an tos mas de lo que en tendía n o s 
la d a r í a n , se m e hiciera b a r a t a : y no hac ia 
m u c h o , po rque dos años antes lo d a b a n á su 
d u e ñ o , y no la quiso d a r . Luego ot ro dia v ino 
allí el clérigo y el l icenciado, el cual como vió 
con lo que se c o n t e n t a b a , quis iera se a t a r a 
luego. Yo h a b i a dado par te á unos amigos , 
y h a b í a n m e d i c h o , que si lo d a b a , que daba 
quinientos ducados mas . Dí jeselo, y él pa re -
cióle que e r a b a r a t a , a u n q u e diese lo que pe-

d i a , y á mí lo m e s m o . que yo no m e dettí--
v i e r a , que me parecía de b a l d e ; mas como 
eran dineros de la o r d e n , hacíaseme e s c r ú -
pulo. Es ta j u n t a e ra víspera del glorioso P a -
d r e san Josef an tes de mi sa , yo Ies d i j e , que 
después della nos to rnásemos á j u n t a r , y se 
de te rminar ía . El l icenciado es de m u y buen 
en tend imien to , y veía claro que si se comen-
zaba á d i v u l g a r , que nos habia de costar m u -
cho m a s , ó no c o m p r a r l a ; y ansí puso m u -
cha di l igencia , y tomó la pa l ab ra al clérigo 
tornase allí después de misa. Nosotras nos fui-
mos á encomendar lo á Dios, el cual m e d i j o : 
¿ En dineros te detienes ? Dando á en tender n o s 
es taba bien. L a s h e r m a n a s habían pedido mu-
cho á san Josef , que p a r a aquel dia tuviesen 
c a s a , y con no h a b e r pensamiento de que ía 
h a b r i a tan p res to , se lo cumpl ió : todos m e 
impor tunaron se concluyese , y ansí se hizo, 
qne el licenciado se halló u n escr ibano á la 
p u e r t a , que parec ía ordenación del S e ñ o r , y 
v ino con é l , y m e dijo que convenía concluir-
s e , y t ra jo tes t igos , y ce r rada la puer ta de la 
sa la , p o r q u e no se supiese (que este e ra su 
miedo) se concluyó la venta con toda firmeza 
v í spe ra , como lie dicho, del glorioso san Jo-
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sef , por la buena dil igencia y entendimiento 
des te buen amigo . 

20. Nadie pensó que se d ie ra t an b a r a t a , 
y ansi en comenzándose á p u b l i c a r , c o m e n -
zaron á salir compradores , y á decir que la 
habia quemado el clérigo que la concer tó , y 
á decir que se deshiciese la v e n t a , po rque 
e r a g r a n d e el e n g a ñ o : ha r to pasó el buen 
clérigo. Avisaron luego á los señores de la c a -
s a , que como he dicho, e r a un cabal le ro prin-
c i p a l , y su m u j e r lo m e s m o , y ho lgáronse 
t an to que su casa se hiciese monas te r io , que 
por eso lo dieron por b u e n o , a u n q u e ya no 
podian hacer otra cosa. Luego otro dia se h i -
cieron escr i turas , y se p a g ó el tercio d e la casa , 
todo como lo pidió el c lé r igo , que en a l g u n a s 
cosas nos ag rav i aban del concier to , y por él 
pasábamos por todo. Pa rece cosa imper t inen-
te ponerme en de t ene rme tan to en con t a r la 
compra des ta c a s a , y v e r d a d e r a m e n t e á los 
que miraban las cosas por m e n u d o , no les pa-
recía monos que m i l a g r o , ansí e n el precio 
tan de ba lde , como en haberse cegado todas 
las personas de re l ig ión , que la hab ían m i r a -
do , [.ara no la l o m a r : y como si no hub ie ran 
estado en B u r g o s , se e span taban los que la 

ve i an , y los c u l p a b a n , y l l amaban desa t ina -
dos. Y un monasterio de mon ja s que a n d a b a n 
buscando ca sa , y aun dos del los , el uno h a -
bia poco que se habia hecho , el otro venídose 
de fue ra de a q u í , que se les h a b i a q u e m a d o 
la c a sa , y o t r a persona r i c a , que a n d a p a r a 
hacer u n monas te r io , y hab ia poco que la h a -
bia m i r a d o , y la d e j ó : todos es tán ha r to a r -
repentidos. E r a el r u m o r de la c iudad de m a -
n e r a , que vimos claro la g r a n razón que h a -
bia tenido el buen l icenciado, de que fuese 
sec re to , y de la d i l igencia que puso , que con 
verdad podemos dec i r , q u e , después de Dios, 
él nos dió la casa . G r a n cosa hace u n buen 
entendimiento p a r a t o d o : como él le t iene t an 
g r a n d e , y le puso Dios la v o l u n t a d , acabó 
con él es ta obra . Es tuvo mas de u n mes a y u -
d a n d o , y dando t raza á que se acomodase 
b i e n , y á poca costa. Parec ía bien hab ia guar -
dado Nuestro Señor esta casa p a r a s í , que cási 
todo parecía se ha l laba hecho. Es verdad q u e 
luego que la vi (y todo como si se hiciera p a r a 
nosotras) que m e pareció cosa de sueño verla 
tan presto hecho. Bien nos p a g ó Nuestro S e -
ñor lo que se habia pa sado , e n t raernos á u n 
delei te , porque de h u e r t a , v i s i t a s v a g u a , no 
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parece o t ra cosa. Sea por s iempre bendito. 
A m e n . 

21 . Luego lo supo el a rzobispo , y se hol-
gó mucho se hubiese ace r tado tan b i e n , p a -

* r edándo l e que su porfía h a b i a sido la causa , 
y tenia g r a n razón . Yo le escribí que m e h a -
bia a legrado le hubiese c o n t e n t a d o , q u e yo 
m e dar ia priesa á a c o m o d a r , p a r a que del lo-
do m e hiciese merced . Con esto q u e le d i je , 
m e di priesa á p a s a r m e , p o r q u e m e avisaron 
que hasta acaba r no sé qué esc r i tu ras nos que-
r ían tener allí. Y ans í , a u n q u e no e ra ido un 
morador que estaba en la c a s a , que t ambién 
se pasó a lgo e n echar te d e a l l í , nos fuimos á 
un cuar to . Luego m e di jeron es taba m u y e n o -
jado dello el a rzobispo: y o le ap l aqué todo lo 
que p u d e , que como es b u e n o , a u n q u e se eno-
j a , pásasele presto. T a m b i é n se enojó de que 
supo teníamos re jas y t o r n o , que le parec ía 
lo quer ía h a c e r a b s o l u t a m e n t e , y yo le e sc r i -
b í , que tal no q u e r í a , q u e e n casa de perso-
n a s recogidas hab ia es to , q u e a u n u n a cruz 
no hab ia osado p o n e r , p o r q u e no pareciese 
es to , y ansí e ra la v e r d a d . Con toda la buena 
voluntad que nos m o s t r a b a , no habia r e m e -
dio de quere r d a r la licencia. 
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i i . Vino a ver la c a s a , y contentóle m u -

cho , y mostrónos m u c h a g r a c i a , m a s no p a r a 
da rnos la l icencia, a u n q u e dio m a s e s p e r a n -
zas , y que se h a b í a n de hacer no sé qué e s -
cr i tu ras con Catal ina de To losa : ha r to miedo 
tenían que no la hab ia de da r , mas el Dr . Man-
so (que es el o t ro amigo que h e dicho del P a -
d r e provincial) e r a mucho s u y o , p a r a g u a r -
d a r los tiempos en acordárselo é i m p o r t u n a r -
le , q u e le costaba m u c h a pena vernos a n d a r 
como a n d á b a m o s , que aun en esta casa (con 
tener capilla que no servia sino p a r a decir 
misa á los señores della) nunca quiso que nos 
la dijesen e n ca sa , sino que sal íamos dias de 
fiesta y domingos á oiría á u n a igles ia , q u e 
fue ha r to bien tener la c e r c a , a u n q u e después 
de pasadas á e l la , hasta que se f u n d ó , q u e 
pasó u n m e s , poco mas ó m e n o s , todos los 
le t rados decían e ra causa suficiente: el a rzo-
bispo lo es h a r t o , que lo veia t a m b i é n , y ansí 
no parecia e ra o t ra la causa, sino que re r Nues-
tro Señor q u e padeciésemos, a u n q u e yo me-
jo r lo l l evaba ; m a s habia mon ja que en vién-
dose en la ca l le , t emblaba de la pena que 
tenia. 

23 . Pa r a hacer las escri turas no se pasó 
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p o c o , p o r q u e y a se con ten t aban con fiadores, 
y a quer ían el d i n e r o , y o t ras muchas impor-
tun idades . E n esto no tenia t an t a cu lpa el a r -
zobispo , s ino un provisor que nos hizo ha r t a 
g u e r r a , que si á la sazón no se l levara Dios 
á un c a m i n o , que quedó o t r o , nunca parece 
se a c a b a r a . ¡Ó lo que pasó e n esto Cata l ina 
d e Tolosa! No se puede d e c i r : todo lo l levaba 
con u n a paciencia que m e e s p a n t a b a , y n o se 
cansaba de proveernos . Dió todo el a j u a r que 
tuvimos menes ter p a r a sen ta r c a sa , de c a m a s 
y o t ras m u c h a s cosas , que ella tenia casa pro-
v e í d a , y de todo lo 'que hab íamos menes te r , 
n o parecía que ( aunque fal tase e n la suya) nos 
h a b i a de fa l ta r n a d a . Ot ras de las que han 
fundado monaster ios nuestros , m u c h a mas h a -
c ienda h a n d a d o , mas que las cueste d e diez 
par tes la u n a de t r a b a j o , n i n g u n a ; y (á no 
tener hijos) d i e ra todo lo que p u d i e r a : y de-
seaba tanto verlo a c a b a d o , que le parec ía t o -
do poco lo que hac ia p a r a este fin. 

24 . Yo d e que vi t an t a t a rdanza , escribí 
al obispo de Pa l enc i a , suplicándole tornase á 
escribir al arzobispo, q u e es taba desabridís i-
m o con é l ; p o r q u e todo lo que hac ia con no-
so t ras , lo t o r n a b a por cosa p r o p i a ; y lo que 

nos e s p a n t a b a , que n u n c a al arzobispo le p a -
reció nos hacia agravio en n a d a : yo le supl i -
qué le tornase á escr ibir , d ic iéndole , que pues 
teníamos ca sa , y se hac ia lo q u e él que r í a , 
que acabase . Envióme u n a ca r t a ab ie r ta p a r a 
él de tal m a n e r a , que á d á r s e l a , lo e c h á r a -
mos todo á p e r d e r , y ansí el D r . Manso (con 
quien yo m e confesaba y aconse jaba) no quiso 
se la diese; po rque a u n q u e ven ia m u y come-
d i d a , decía a lgunas v e r d a d e s , que p a r a la 
condicion del arzobispo bas taba á desabr i r l e ; 
que ya él lo estaba de a l g u n a s cosas que le 
hab ia enviado á dec i r , y"eran m u y a m i g o s : 
y dec íame á m í , que como por l a m u e r t e d e 
Nuestro Señor se h a b i a n hecho amigos los q u e 
no lo e r a n , que por m í los h a b i a hecho á en-
t r ambos enemigos : yo le d i j e , que ahí ver ía 
lo que yo e r a . Hab ia yo a n d a d o con pa r t i cu -
lar cuidado (á mi pa rece r ) p a r a q u e no se des -
abriesen : t o m é á supl icar al obispo por las 
mejores razones que p u d e , q u e le escribiese 
o t ra con m u c h a a m i s t a d , poniéndole de lan te 
el servicio que era de Dios. Él hizo lo que p e -
dí , que no fue poco; m a s como vió e ra s e r -
vicio de Dios , y hace rme m e r c e d , que tan e n 
u n ser m e las hecho s i e m p r e : e n fin, se f o r -



a», y me escribió que todo lo que hab ia lie-
c h o p o r la orden no era n a d a , en c o m p a r a -
ción desa ca r ta . En í in , ella vino de suer te 
( junto con la diligencia del Dr . Manso) q u e 
nos la d io , y envió con ella al buen H e r n a n d o 
de Matanza , que no venia poco a legre . Este 
día estaban las he rmanas ha r to mas f a t i g a -
das que nunca habían es tado , y la b u e n a C a -
talina de Tolosa, de m a n e r a , que no la p o -
dían consolar , que parece quiso el S e ñ o r , al 
t iempo que nos hab ia de d a r el contento , apre-
tar m a s , que yo , que no habia estado d e s -
conf iada , lo estuve-la noche antes . Sea p a r a 
sin íin bendito su nombre , y a labado por s iem-
p r e j amás . Amen. 

2,>. Dió licencia al Dr . Manso p a r a q u e 
dijese otro día la m i sa , y pusiese el sant ís imo 
S a c r a m e n t o : dijo él la p r i m e r a , y el P a d r e 
pr ior de san Pab lo , que es de los dominicos 
( a quien s iempre esta orden ha debido mu-
c h o , y á los de la Compañía también) dijo la 
misa mayor el Pad re prior con m u c h a so l em-
nidad d e menestr i les , que sin llamarlos se v i -
nieron. Es taban todos los amigos m u y c o n -
tentos ; y cási se le dió á toda la c i u d a d , q u e 
nos hab ían mucha lástima de vernos a n d a r 
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a n s í , y parecíales tan mal lo q u e hacia el a r -
zobispo , q u e a lgunas veces sent ia yo mas lo 
que oia dé l , que no lo que yo pasaba . El ale-
g r í a d e la buena Cata l ina de Tolosa y de las 
h e r m a n a s e ra tan g r a n d e , que á mí m e h a -
cia devocion, y decia á Dios: Señor, ¿qué pre-
tendan estas vuestras sia vas mas que serviros, 
y verse encerradas por Tos, á donde nunca han 
de salir? Si no es por quien pa sa , no se creerá 
el contento que se recibe e n estas f u n d a c i o -
nes , cuando nos vemos ya con c l ausu ra , d o n -
de no puede e n t r a r persona s e g l a r , que por 
mucho q u e los q u e r a m o s , 110 bas ta p a r a d e -
ja r de tener este g r a n consuelo d e vernos á 
solas. Pa réceme que es como cuando e n u n a 
red se sacan muchos peces del r i o , q u e no 
pueden vivir si no los tornan al a g u a ; ansí son 
las a lmas mos t radas á estar e n las corr ientes 
de las a g u a s d e su Esposo, que sacadas de allí 
á ver las redes de las cosas del m u n d o , v e r -
dade ramen te no se vive hasta verse t o rna r 
alií. Esto veo en todas estas h e r m a n a s s i e m -
p r e , esto ent iendo d e e x p e r i e n c i a , que las 
mon ja s que vieren en sí deseo d e salir fuera 
en t re seg la res , ó de tratarlos m u c h o , t eman 
que no han topado con el a g u a viva que di jo 
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el Señor ú la S a m a r i t a n a : y que se les ha e s -
condido el Esposo: y con r a z ó n , pues el las no 
se con ten tan de es tarse con él . Miedo h e que 
nace de dos cosas , ó que ellas no tomaron este 
es tado por solo é l , ó que después de tomado 
no conocen l a g r a n merced q u e Dios las ha 
hecho en escogerlas p a r a s í , y l ibrar las de 
es ta r sujetas á un h o m b r e q u e m u c h a s veces 
las acaba la v ida , y plegue á Dios no sea t am-
bién el a l m a . ¡ ó verdadero h o m b r e y Dios, 
Esposo m i ó ! En poco se d e b e tener esta m e r -
ced. Alabémosle , h e r m a n a s m í a s , p o r q u e nos 
la ha h e c h o , y no nos cansemos de a l aba r á 
t an g r a n Rey y S e ñ o r , q u e nos t iene a p a r e -
j ado u n reino que no t iene f i n , por u n t r aba -
jillo envuelto en mil contentos que se a c a b a -
r á n m a ñ a n a . Sea por s i empre bendi to . Amen . 
A m e n . 

26 . Unos dias después que se fundó la ca-
s a , pareció al P a d r e provincial y á m í , que 
en la r en ta q u e habia m a n d a d o Cata l ina de 
Tolosa á esta casa , hab ia ciertos i n c o n v e n i e n -
tes , en que pudiera h a b e r p le i to , y á ella v e -
n i r a l g ú n desasosiego; y quis imos m a s f iar de 
Dios , que no queda r con ocasion de dar le pe-
na e n n a d a : y por es to , y por o t ras a l g u n a s 
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razones , d imos por n i n g u n a delante de escr i -
b a n o , todas jun tas en capítulo con licencia 
del P a d r e provinc ia l , la hacienda q u e nos h a -
b ia d a d o , y le to rnamos todas las escr i turas . 
Esto se hizo con mucho secreto, porque no lo 
supiera el a rzobispo, q u e lo tuviera por a g r a -
vio, a u n q u e lo es p a r a esta c a s a ; po rque cuan-
do se sabe que es de pobreza no hay que t e -
m e r , que todos a y u d a n : mas teniéndola por 
de r e n t a , parece es pe l ig ro , y que se h a d e 
queda r sin t ene r que comer por a h o r a , que 
p a r a después de los dias de Catalina de T o l o -
s a , hizo un r e m e d i o , que dos hijas s u y a s , q u e 
aquel a ñ o h a b í a n de profesar en nuestro mo-
nasterio de Pa lenc ia , hicieron que h a b í a n r e -
nunc iado en ella cuando p rofesa ron , hizo d a r 
por n i n g u n a aque l l a , y renunc ia r en esta c a -
s a ; y o t ra hi ja que ten ia , que quiso tomar 
hábi to a q u í , la de ja su legí t ima de su p a d r e 
y de l la , q u e es tanto como la ren ta q u e d a b a : 
sino que es el inconvenien te , que no lo gozan 
l u e g o : mas yo s iempre he tenido que no les 
ha de f a l t a r ; p o r q u e el S e ñ o r , que hace en 
otros monaster ios que son de l imosna, que se 
la d é n , desper ta rá q u e lo h a g a n aqu í , ó d a r á 
remedio con que se m a n t e n g a n . A u n q u e co-



IÜO DO se ha hecho n i n g u n a tiesta suer te a l -
g u n a s veces le sup l icaba , pues h a b i a quer ido 
se hiciese, diese o rden como se r emed iasen , 
y tuviesen lo necesar io : y no me hab ia gana 
de ir de a q u i , has ta ver si e n t r a b a a lguna 
m o n j a . ¥ es tando pensando e n esto u n a vez 
después d e c o m u l g a r , m e di jo el S e ñ o r : En 
qué iludas que ya está esto acabado, bien le pue-
des ir; d á n d o m e á en t ende r q u e no les f a l -
ta r ía lo necesario. P o r q u e fue de m a n e r a , que 
como si las de j a r a m u y b u e n a r e n t a , nunca 
mas m e dio c u i d a d o ; y luego t ra té de mi p a r -
t ida , porque m e parec ía q u e ya no hac ia n a -
da aqu i mas de h o l g a r m e e n esta c a s a , q u e 
es m u y á mi propósito, y e n o t ras par tes ( aun-
q u e con mas t raba jo) pod ia ap rovecha r mas . 
El arzobispo, y obispo d e Pa lenc ia se q u e d a -
ron m u y a m i g o s , p o r q u e luego el arzobispo 
nos mostró m u c h a g r a c i a , y dió el háb i to á su 
hi ja de Cata l ina de To losa , y á o t ra monja 
que en t ró luego a q u í , y has ta a h o r a no nos 
de jan de r ega la r a l g u n a s p e r s o n a s , ni de ja rá 
Nuestro Señor padecer á sus esposas , si ellas 
le sirven como están o b l i g a d a s : p a r a esto las 
dé su Majestad g rac ia por su g r a n misericor-
dia y bondad . 
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27 . l l a m e parecido poner a q u í , como las 

mon ja s de San Josef de Áv i l a , que fue el pr i -
m e r monaster io q u e se fundo (cuya fundación 
está e n o t r a p a r t e escr i ta , y no en este l ib ro ) , 
siendo fundado á la obediencia del ordinar io , 
se pasó á la de la órden. CuaDdo se fundó , 
e r a obispo D. Álvaro de Mendoza , el q u e lo 
es ahora de Pa l enc i a , y todo lo que estuvo 
en Ávila fue ron e n ex t remo favorecidas las 
m o n j a s ; y c u a n d o se le dió la obediencia , 
entendí yo de Nuestro Señor que convenia 
d á r s e l a ; y parecióse bien después, p o r q u e e n 
todas las diferencias de la órden tuvimos g r a n 
favor en é l , y o t ras muchas cosas que se ofre-
cieron , á donde se vió c l a r o ; y nunca él c o n -
sintió fuesen visi tadas de c lér igo , ni hacían 
e n aquel monaster io mas d e lo q u e yo le s u -
pl icaba. Desta m a n e r a pasó diez y siete años 
poco mas ó m e n o s , que no m e acuerdo, ni 
yo pre tendía se m u d a s e obediencia. Pasa-
dos es tos , dióse el obispado d é Palencia al 
obispo de Ávi la : en este t iempo yo estaba en 
el monaster io de To ledo , y di jome Nuestro 
Señor q u e convenia que las monjas d e San 
Josef diesen la obediencia á la ó r d e n , que lo 
p r o c u r a s e ; po rque á no hacer es to , presto 



- 5 4 -

Ycrnia e n re la jamiento aquella casa . Yo, co-
m o hab ía en tendido e ra b ien da r l a al o rd ina -
rio, parecía se con t radec ía , no sabia q u é m e 
h a c e r : díjelo á mi confesor, que e r a el que es 
a h o r a obispo de O s m a , m u y g r a n l e t r a d o : 
d í j o m e q u e eso no hacia al caso , que p a r a 
entonces debia ser menes ter aque l lo , y p a r a 
ahora es to t ro , ( y a se ha visto m u y c laro ser 
verdad e n m u y muchas c o s a s ) , y que él 
veía estar ía mejor aquel monaster io con esto-
tros, que n o solo. I l ízome i r á Ávila á t r a t a r 
dello. Hallé al obispo de bien di ferente pa re -
cer , que en n i n g u n a m a n e r a es taba en e l lo ; 
mas como le di je a l g u n a s razones del daño 
que las podr ia v e n i r , y él las q u c r i a m u y 
m u c h o , fue pensando e n el las : y como t iene 
m u y buen entendimiento , y Dios que ayudó , 
pensó ot ras razones m a s pesadas q u e yo le 
hab ía d i c h o , y resolvióse á hace r lo ; a u n q u e 
a lgunos clérigos le iban á decir no convenia , 
no aprovechó. E r a n menes ter los votos de las 
m o n j a s ; a lgunas se les hac ia m u y g r a v e , mas 
como me que r í an bien l legáronse á las razo-
nes que les d e c í a , e n especial el ve r q u e fal-
tando el obispo á quien la orden debia tanto , 
y yo qucr ia , que no m e h a b í a n de tener mas 

consigo. Esto les hizo mucha fue rza , y ansí 
se concluyó cosa t an impor t an t e , que todas 
y todos h a n visto claro cuán pe rd ida quedaba 
la casa e n hacer lo contrario. \ Ó bendi to sea 
el Señor que con tanto cuidado m i r a lo que 
toca á sus s ie rvas ! Sea por s i empre bendi to . 

Todo lo contenido en este libro hasta aquí 
está escrito de letra de. la misma madre Teresa 
de Jesús, en el libro que ella escribió de sus 
Fundaciones, que con los demás libros de su 
mano se hallará en la librería que tiene el rey 
1). Felipe en el monasterio de S a n Lorenzo el 
Real del Escorial. Lo que de aqui adelante se 
sigue es de la madre A n a de J e s ú s , que por 
ser su estilo tan parecido al de la santa Madre, 
y la materia la mesma pareció justo se impri-
miese aquí. 

FUNDACION 
del convento de s a n Josef d e G r a n a d a , q u e , s iendo p re -

lado el P. F r . Gerónimo Gracian de l a Madre de Dios, 
m a n d ó á l a m a d r e Ana d e Je sús se l a escr ih lese . 

1 . M á n d a m e vues t ra reverencia escriba la 
fundación des ta casa de G r a n a d a . Como t e n -
go t an ta flaqueza de cabeza estoy tan sin me-



m o r i a , que no sé si se m e ha de a c o r d a r : 
d i r é lo que me acordare . 

2 . El mes de oc tubre d e ochenta y c inco, 
hizo cua t ro años q u e el P . F r . Diego de la 
Tr in idad ( q u e esté en g l o r i a ) , s iendo vicario 
provincial por vuestra r e v e r e n c i a , fué á visi-
t a r el convento de Veas , d o n d e h a b i a tres ó 
cua t ro meses que ya yo n o e r a p r i o r a , y e s -
t a b a m u y e n f e r m a , y con ve rme ansi el P a -
d r e visi tador, comenzó á t r a t a r m u y de veras 
viniésemos á funda r á G r a n a d a , p o r q u e m u -
chas personas graves y doncel las principales 
y ricas se lo ped ían ofreciéndole g r a n d e s l i -
mosnas . A mi me pareció q u e su b u e n a fe le 
hacia creer ayudar ían con a l g o , y aDsí le d i je 
que lo tenia por pa labras d e cumpl imien to , y 
que uo habr ía nada de lo q u e dec i an , ni el 
arzobispo de allí dar ia l icencia p a r a f u n d a r 
monaster io pobre , donde t an tos habia de mon-
jas que no se podían sus ten ta r por estar Gra -
n a d a d e s t r u i d a , y ser los a ñ o s m u y estériles. 
Y a u n q u e el Padre veia e r a ve rdad lo que le 
d e c i a , con la gana que ten ia de que se hiciese 
este convento, volvía á a f i r m a r s e en sus espe-
r a n z a s . diciendo que el l icenciado L a g u n a , 
oidor de esta audienc ia , le hab ia ofrecido de 
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favorecerle m u c h o , y de secreto el P . Salazar 
de la Compañ ía de Je sús , diciendo que ellos 
a lcanzar ían la licencia del arzobispo. Todo lo 
tuve por inc ier to , como lo f u e ; a u n q u e d e ver 
al P a d r e poner tanto en ello, lo encomendaba 
mucho á Dios , y pedia á las he rmanas le su-
plicasen nos diese luz d e si convenia . Diónos-
la su Majes tad bien clara de que n i u g u n a co-
modidad ni favor h u m a n o hab ia entonces, 
mas q u e como se hab ian fundado ot ras casas 
e n confianza de su divina p rov idenc ia , se f u n -
dase e s t a , que él la tomar ía m u y á su c a r g o 
y se servir ía m u c h o en ella. Cuando se m e 
ofreció es to , a c a b a b a de c o m u l g a r , y habia 
tres semanas que el P a d r e visi tador es taba 
allí d a n d o y t omando en q u e se hiciese. Yo 
con todas las d u d a s y excusas q u e he d icho , 
m e resolví en aquel pun to que acabé de c o -
m u l g a r , y dije á la h e r m a n a Beatriz de san 
Migue l , que e r a po r t e r a y también habia co-
mu lgado c o n m i g o : Ella crea que Dios quiere 
se haga esta casa de Granada, por eso lláme-
me al P. Fr. Juan de la Cruz, para decirle co-
mo á confesor lo que su Majestad me ha da-
do á entender. E n díciéndoselo en confesion al 
P . F r . J u a n de la Cruz que e ra mi confesor, 

5 t . v . — XLUI. 
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le pareció diésemos cuenta al P a d r e visitador 
q u e estaba a l l í , p a r a q u e Inego se escribiese 
á vuestra pa te rn idad p a r a que con su l icen-
cia se efectuase. Y aque l m e s m o dia se de te r -
minó y despachó todo lo que p a r a esto era 
menes te r , con g r a n contento de los P a d r e s y 
de todo el convento q u e sopo se concer taba 
la fundación. Escr ib imos á vues t ra p a t e r n i -
d a d y á nues t ra s an ta m a d r e Teresa de Jesús, 
pidiendo cua t ro mon ja s de al lá d e Castilla 
p a r a la fundac ión , y á nues t ra santa Madre 
que la viniese á hace r , como íbamos tan con-
fiados en que se hab ia de cumpl i r . P r o c u r a -
mos que fuese el P . F r . Juan d e la Crnz con 
ot ro religioso, y llevase todo recado p a r a t raer 
las monjas. Y ansí fné desde Veas á Ávila á 
nues t ra santa m a d r e Teresa d e J e s ú s , y des-
de allí enviaron u n mensa je ro á vuestra p a -
ternidad que es taba e n Sa lamanca . E n viendo 
las c a r t a s , concedió lo q u e ped í amos , r e m i -
t iendo á nues t ra s an ta Madre diese las m o n -
j a s qne le pareciese d e las q u e decíamos e ran 
menester . Dió su reverencia dos de la casa de 
Ávi la , á la m a d r e Mar ía de Cr is to , q u e h a -
bía sido priora allí cinco a ñ o s , y á la h e r m a -
na Antonia del Espír i tu S a n t o , qne era una 

de las cuatro p r imeras que recibieron nuestro 
hábito de descalzas de san Josef de Ávila; y 
de la casa de Toledo á la h e r m a n a Beatriz de 
J e s ú s , que también e ra an t igua en religión y 
sobr ina de nues t ra santa Madre . Su reveren-
cia no pudo venir , por estar de par t ida p a r a 
la fundación de Burgos , que se hizo al mesmo 
t i empo , y habia mucho q u e me escribía su 
reverencia que esto de G r a n a d a no habia d e 
venir á ello euando se h ic iese , porque creia 
que q u e n a Dios lo hiciese yo. A mí m e p a r e -
ció imposible ve rme sin su reverencia en n i n -
g u n a f u n d a c i ó n ; y ansí sentí mucho el dia 
de la Concepción d e Nuest ra Señora que lle-
ga ron las mon ja s á Veas sin ella. Leí u n a 
car ta suya q u e m e t raían en que decia que 
por solo mi contento quisiera poder veni r 
mas que nuestro g r a n Dios m a n d a b a o t ra 
cosa , que ella quedaba m u y cier ta se hab ia 
de hace r todo m u y bien en G r a n a d a , y m e 
habia de a y u d a r su Majestad m u c h o , y ansí 
se comenzó á parecer en lo que se s igue. 

3. El P a d r e vicario provincial F r . Diego 
de la T r i n i d a d , mient ras fueron á Castilla por 
las m o n j a s , se vino á G r a n a d a á negociar las 
comodidades que de esperanza tenia po rc i e r -
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tas p a r a e s c r i b i r , que c u a n d o las tuviese en 
ob ra viniésemos. El san to debió de t r aba j a r 
ha r to , po rque se quejase a lgo de lo q u e le ha-
b ían ofrecido, y a lcanzar licencia del arzobis-
po, no tuvo remedio de q u e se le concediese 
n a d a ; y en fe q u e la tenia b u e n a , no hacia 
sino escribir á Veas m u c h a s comodidades de 
las que le ofrecían q u e h a b i a . Yo m e r e i a , y 
le escr ibía no hiciese caso d e aquello, sino que 
nos alquilase u n a casa cua lqu ie ra e n q u e en-
t rásemos , po rque e r a n y a venidas las h e r m a -
n a s de Castilla. El p o b r e a n d a b a fa t igado, 
p o r q u e ni a u n esto h a l l a b a ; y a u n q u e hab ia 
ido á hab la r al a r zob i spo , y ayudádose con 
él de dos oidores los m a s a n t i g u o s , que e r a n 
D . Luis de Mercado y el l icenciado L a g u n a , 
no hab ia ó rden d e que el arzobispo quisiese 
admi t i r nues t ra v e n i d a , antes mos t r aba m u -
cho disgusto con pa l ab ra s m u y áspe ras . D e -
cía q u e quis iera deshacer cuantos monas te -
rios de m o n j a s h a b i a , y que en tales afios, 
¿ q u é cosa e r a le quisiesen t r ae r mas m o n j a s ? 
Yiendo e r a la esterel idad de m a n e r a que no 
se podían sus tentar , y o t ros dichos h a r t o des-
grac iados . Quedában lo mucho estos señores 
oidores que hab laban e n e l lo , como veian la 
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mucho que escribíamos de Veas , dando p r i e -
sa y diciendo lo poco que nos bas taba p a r a 
diez mon ja s q u e hab íamos de veni r . De se -
creto a y u d a b a n al P a d r e , y dieron favor p a -
r a que u n j u r a d o de aquí le alquilase u n a ca-
sa . Cuando la tuvo , nos escribió viniésemos, 
h a r t o afl igido de ver no tenia m a s que aque-
llo. E n Yeas es tábamos e s p e r a n d o , m u y d e -
t e rminadas de veni rnos con cualquier pa l ab ra 
q u e el P a d r e dijese p a r a poderlo h a c e r : ansí 
lo h a b í a m o s t r a t ado el P . F r . J u a n de la Cruz 
y las h e r m a n a s que es taban allí á trece d e 
enero . Y es tando con esta esperanza , ent ré á 
rezar á la ho ra de oracion que á las tardes 
a c o s t u m b r á b a m o s t ene r , pensando en aquel la 
pa l ab ra del Evange l io que dice en el bau t i s -
m o Cristo á san J u a n : A nosotros nos convie-
ne cumplir toda justicia. Y bien recogida el 
inter ior e n esto y olvidada de la fundac ión , 
comencé á oir u n a g r a n gr i te r ía de muchos 
alaridos j un tos e n confus ion , y al pun to m e 
pareció e r a n demonios que hacian aquel s en -
t imiento , p o r q u e debia de l legar el mensa je ro 
con recado p a r a que viniésemos á G r a n a d a , 
y en esta imaginación crecieron tanto los a la -
r idos que o i a , que m e comenzó á desfallecer 



el n a t u r a l , y ansí debil i tada toe l l egué á la 
m a d r e pr iora que estaba cerca de m í , y el la, 
pensando que e ra flaqueza, comenzó á pedi r 
algo que comiese. Yo haciendo s e ñ a s , dije 
q u e dejasen aquello, y mirasen quién l l amaba 
al t o m o . F u e r o n , y e ra el mensa jero que t ra ía 
el despacho para que nos par t iésemos. 

4. Luego comenzo á hacer t an terr ib le 
t e m p e s t a d , que parecía se hund ia todo el 
m u n d o con a g u a y p i e d r a , y á mí m e dió 
tan g r a n m a l , que parecía m e m o r í a : los 
méd icos , y todos los q u e m e v e i a n , ten ían 
por imposible pode rme poner en camino , por-
que e r a n recísimos los dolores y tu rbac iones 
sobrenatura les que p a d e c í a , y esto m e hac ia 
tener mas án imo , y d a r mas pr iesa p a r a que 
se tomasen las bestias y todo lo q u e e r a m e -
nester p a r a venirnos estotro d i a , q u e este s i -
guiente á la noche q u e el mensa j e ro vino, 
e ra d o m i n g o , y por el mucho ma l no pude 
oir m i s a , a u n q u e estaba el coro bien cerca 
de la celda. 

3 . Con todo, nos par t imos el propio lunes 
á las tres de la m a ñ a n a , con mucho contento 
de todas las que v e n i a n , que les parec ía se 
habia de servir Nuestro Señor m u c h o (en su 
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camino . Anduvímosle con buen t iempo, a u n -
que d e las tempestades pasadas estaba ta l , 
que las muías no podían salir dél . Llegamos 
has ta Da i fuen t e s , t r a tando los Pad res q u e ve-
nian con nosotras ( q u e era el P . F r . J u a n d e 
la Cruz y el P . F r . Pedro de los Ángeles) y 
y o , q u é medio tendr íamos p a r a q u e el a rzo-
bispo diese l i cenc ia , y no estuviese tan recio 
en admit i rnos . Y esta noche ( q u e e r a cuando 
l legamos á D a i f u e n t e s ) , oimos u n t rueno t e r -
ribilísimo : cayó con él un r ayo en G r a n a d a 
en la propia casa del arzobispo, cerca de d o n -
de d o r m i a : quemóle p a r t e de su l i b re r í a , y 
m a t ó a l g u n a s best ias , y al mesmo atemorizó 
tanto q u e d e la tu rbac ión cayó malo . Es to 
dicen le ablandó, que no se a c o r d a b a n en tal 
t iempo h a b e r visto caer rayo e n G r a n a d a . 

6 . Y este mesmo dia el q u e tenia a lqu i l a -
da la casa al P a d r e vicario, e n que hab íamos 
de e n t r a r , se quitó d e la pa l ab ra y escr i tura 
que hab ia hecho á D . Luis d e Mercado y a l 
l icenciado L a g u n a , diciendo q u e no sabia e r a 
p a r a monaster io cuando la d i ó ; m a s que a h o -
r a que lo s a b í a , que no saldr ía della é l , n i 
m u c h a gente que es taba en e l la , y ansí lo hizo, 
que no fue ron p a r t e estos s eñores , q u e d e se-
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crelo nos hacian m e r c e d , ni c incuenta mil d u -
cados q u e le d a b a n d e fianzas, p a r a q u e le 
desembarazase . C o m o sup ie ron es t ábamos tan 
c e r c a , que de ah í á dos d ías hab íamos de lle-
g a r , no sab ían q u é h a c e r s e : y acaso dijo don 
Luis de Mercado á la s e ñ o r a d o ñ a A n a de 
Peña losa su h e r m a n a ( d e qu ien se h a b i a e s -
condido el P a d r e v i c a r i o , y no díchole nada 
d e s t o ) : H e r m a n a , bueno se r i a , pues ya es-
t án las religiosas e n el c a m i n o , que mírase si 
podr ian apea r se a q u í e n n u e s t r a c a s a , d á n -
doles u n pedazo e n que estén d e por s í , hasta 
que hallen un r incón en q u e meterse . La buena 
s eño ra , que h a b i a a ñ o s que no salia d e un o ra -
torio con g r a n d e sen t imiento de su v iudez , y 
d e la m u e r t e de sola u n a hi ja q u e t e n i a , luego 
se comenzó á a l e n t a r ( según ella nos c u e n t a ) , 
y con g r a n d e pr iesa comenzó aderezar su ca-
s a , y á c o m p o n e r todo lo necesar io p a r a la 
i g l e s i a , y nues t ro a c o m o d a m i e n t o , que nos 
hizo ha r to b u e n o , a u n q u e con e s t r e c h u r a , por 
la poca casa q u e hab i a . L legamos d ía d e san 
Fab i an y san Sebas t i an á las tres d e la m a -
ñ a n a (que por el secreto convino venir á esta 
h o r a ) , hal lamos á la s a n t a señora á la puer ta 
de la ca l le , d o n d e nos recibió con m u c h a d e -

vocion y lágr imas . Nosotras las d e r r a m a m o s 
can tando u n Lamíate Dminurn, con ha r t a 
a legr ía de ver la ig les ia , y pos tura que tenia 
e n el po r t a l ; a u n q u e como no hab ia licencia 
del arzobispo, yo pedí se ce r r a se , y a los P a -
dres que es taban allí con el P a d r e vicario, q u e 
no t ra tasen de tocar c a m p a n a , n i decir misa 
en el público ni en secre to , has ta que tuvié-
semos el beneplácito del arzobispo, q u e espe-
r a b a en Dios lo d a r i a luego. 

7 . Envióle u n r e c a u d o , diciendo nues t ra 
l l egada , y suplicándole nos viniese á dar su 
bendic ión , y á poner el santís imo S a c r a m e n -
t o ; p o r q u e a u n q u e e ra t iesta, no oir íamos 
misa has ta que lo o rdenase su señor ía . R e s -
pondió con mucho a m o r , d i c i endo : Fuésemos 
bien venidas, que él se holgaba mucho dello, y 
quisiera poderse levantar para venir á decir la 
primera misa: mas que por estar malo, envia-
ba su provisor que la dijese, y hiciese todo lo 
que yo quisiese. Y ansí l legando el provisor 
(que fue aquel la m a ñ a n a á las siete) le pedí 
dijese m i s a , y nos comulgase á t odas , de j án -
donos puesto de su m a n o el santís imo Sac ra -
mento : él lo hizo luego con m u c h a so l emni -
dad . Es t aban estos señores oidores e n n ú e s -



ira iglesia, y tanta gente , que e r a admirac ión 
haberlo sabido tan p res to , p o r q u e á las ocho 
del mesmo dia q u e l legamos ya es taba puesto 
el santísimo S a c r a m e n t o , y diciéndose mas 
misas. Venia toda (« r anada , como si vinieran 
á g a n a r jubi leo , y á una voz decian q u e éra-
mos san tas , y que habia Dios visi tado esta 
t ierra con nosotras . Este mesmo d ía fué don 
Luis de Mercado y el l icenciado L a g u n a á 
visitar al a rzobispo, que es taba ma lo de la 
turbación del rayo que habia caido dos n o -
ches h a b i a , y hal láronle echando ch ispas por-
que hab íamos ven ido : d i j é ron le , que si tanto 
le pesaba á su s eño r í a , ¿ p a r a q u é hab ia dado 
licencia, que ya es taba hecho el m o n a s t e r i o ? . 
Respondió , no pude hacer m e n o s , q u e ha r to 
forcé mi condic ion, po rque no puedo ver mon-
jas ; mas no las pienso d a r n a d a , q u e a u n á 
las que tengo á mi c a r g o no puedo s u s t e n t a r : 
y ansí comenzamos á gozar de dichos y de 
hechos de nues t ra pobreza. P o r q u e a u n q u e la 
señora doña Ana nos hacia l i m o s n a , e ra con 
m u c h a limitación, y de los demás n inguno acu-
día por vernos en su c a s a , d o n d e acudían 
tantos pobres , y se d a b a n muchas l i m o s n a s á 
casi todos los monaster ios y hospitales desta 

t i e r r a , y ansí entendían no pasar íamos noso-
t ras n i n g u n a n e c e s i d a d , y pasábamosla de 
m a n e r a , que muchos d ias no nos pud ié ramos 
sustentar con lo que esta s eño ra nos d a b a , si 
de los Márt i res no nos a y u d a r a n nuestros P a -
dres descalzos con a lgún p a n y pescado : a u n -
que también ellos ten ian poco , por ser año 
de t an t a h a m b r e y e s t e re l idad , que se p a d e -
cía en el Andalucía g r a n d í s i m a . R o p a p a r a 
do rmi r teníamos tan p o c a , que no hab ia mas 
de la que t ra j imos por el c a m i n o , e r a tan p o -
c a , que solas dos ó tres pod ían dormir en e l la , 
y ansí andábamos á noches , quedándose las 
mas sobre u n a s esteras q u e es taban en el c o -
ro , y esto nos d a b a t an to con t en to , q u e por 
gozarlo no mani fes tábamos la necesidad q u e 
ten íamos , antes p r o c u r á b a m o s ocul ta r la , e n 
especial á esta s an ta s e ñ o r a , por no cansar la , 
y ella como nos veia t an satisfechas y conten-
t a s , y nos tenia e n figura de b u e n a s y pen i -
tentes , no adver t ía h a b í a m o s menes ter mas 
de lo que nos d a b a . P a s a m o s ansí lo mas del 
t iempo que estuvimos e n su c a s a , que fueron 
siete meses. E n todos ellos desde el p r imer dia 
tuvimos muchas visitas d e la gen te mas g r a -
v e , y religiosos d e todas las ó rdenes , que no 
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t r a t a b a n de o t ra cosa sino d e la t emer idad que 
e r a comenzar estas casas con tan ta pobreza, 
y sin f u n d a m e n t o de comodidades humanas . 
Nosotras les decíamos que por eso gozábamos 
mas de las d iv inas , y que e n confianza de la 
exper iencia del cuidado y providencia de Dios, 
q u e tan p r o b a d a ten íamos e n nuestros con-
ventos , no nos daba cu idado comenzarlos an-
sí , antes deseábamos no se hiciese n inguno 
de o t ra m a n e r a , po rque ten íamos esta por la 
m a s s e g u r a . Reíanse m u c h o de oí rnos y de 
v e r la satisfacción con que es tábamos en tanta 
e s t r e c h u r a , que por g u a r d a r nues t r a clausu-
r a es tábamos bien a p r e t a d a s , t a n t o , que el 
mesmo D. Luis de M e r c a d o , q u e es taba en la 
p rop ia c a s a , no nos vió j a m á s sin v e l o , ni nin-
g u n o pudo d a r señas de nosot ras . E n esto no 
hacíamos m a s de lo q u e profesamos s iempre , 
m a s hacen mucho caso dello en esta t ierra. 
Venían muchas personas d e todas suertes á 
pedi r el háb i t o , y en t re m a s d e ducientas que 
t r a t a ron del lo , no ha l lábamos u n a que nos pa-
reciese podíamos recibir conforme á nuest ras 
const i tuciones, y por esto á m u c h a s n o que -
r íamos h a b l a r , y á o t ras en t r e t en í amos , d i -
c iendo , e r a menester supiesen p r imero nues-

t ro modo de v iv i r , y acá probásemos los d e -
seos , y que has ta ha l lar c a sa , no hab ia l u g a r 
p a r a mas de las q u e es tábamos. Buscábamosla 
con ha r t a d i l igenc ia , m a s ni c o m p r a d a , ni 
a lqu i l ada , no hab ia medio de concertarse n in-
g u n a . Yo en este t iempo a n d a b a con a lgún 
cuidado de ver la poca a y u d a que se nos ofre-
cía en t re esta g e n t e , y todas las veces que lo 
a d v e r t í a , m e parecía oia lo que dijo Cristo 
Nues t ro Señor á los Apóstoles: Cuando os en-
vié á predicar sin alforjas y sin zapatos, ¿fal-
tóos algo? Y mi a lma respondía : No por c i e r -
t o , con u n a g r a n confianza de que e n lo e s -
pir i tual y temporal nos proveería su Ma je s -
tad muy cumpl idamen te . E r a de a r t e , que 
ten íamos misas y sermones de los mas a f a m a -
dos sacerdotes y predicadores que aqu í hab ia , 
cási sin p r o c u r a r l o : gus taban mucho de con-
fesarnos y saber nues t r a v ida , y ansí de la 
segur idad inter ior que Dios me d a b a de q u e 
no nos fal taría n a d a , como fue de u n a cosa 
que luego q u e aqu í vine se m e ofreció. F u e 
q u e con g r a n peso ó par t icu la r idad , oí in t e -
r io rmente aquel verso , que dice: Scapulis suis 
obumbravit Ubi, et sub pennis ejus sperabis. 
Di cuen ta á mi confesor, que era el P- F r . J u a n 



de la Cruz , y al P. M. J u a n Bautis ta de Ri-
b e r a , de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , con quien co-
municaba todo lo que se m e ofrecía en c o n -
fesión y fuera del la , y á e n t r a m b o s les pareció 
ser estas cosas p rendas que Nuestro Señor da-
ba de que esta fundación se hac ia m u y bien, 
como hasta a h o r a , que há cua t ro años se ha 
hecho. Sea su n o m b r e bend i to , q u e en todo 
este t iempo me a f i rman las h e r m a n a s que vi-
nieron á la f u n d a c i ó n , t r a í an mas presencia 
y mas comunicación de su Majes tad que h a -
bían sentido en toda su v ida . 

8 . Parecíaseles bien en el aprovechamien-
to con que a n d a b a n , y en el que causaban 
(al dicho de todos) con su e jemplo e n los m o -
nasterios de monjas q u e hay aqu í . Que del 
presidente D. Pedro de Castro supe habia 
g r a n diferiencia en ellos después que vinimos, 
d igo en las monjas de o t ras ó r d e n e s , que hay 
muchas en G r a n a d a . J u n t o con las mercedes 
que he dicho nos hacia Nuestro S e ñ o r , gozá-
bamos de una g r a n d í s i m a , q u e e r a sentir h a -
cernos compañía la persona de Nuestro Señor 
Jesucristo en el santís imo Sac ramen to del al-
t a r , d e m a n e r a , que nos parec ía visible el 
sentir su presencia co rpora l , y esto e ra tan 
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genera l y o rd ina r io , que lo t r a t ábamos entre 
noso t ra s , d ic iendo, que n u n c a tal efelo p a r e -
cía nos habia hecho el santísimo Sacramento 
e n n i n g u n a par te como a q u í , que desde el 
pun to que le pus i e ron , nos causó este consue-
lo , y has ta ahora d u r a en a l g u n a s , a u n q u e no 
t an sensible como en aquellos pr imeros siete 
meses. 

9 . Cuando se cumpl i e ron , hal lamos u n a 
casa a lqu i l ada , d o n d e , sin que lo supiese su 
d u e ñ o , po rque la dejó un m o r a d o r que d e n -
tro estaba d e s e m b a r a z a d a , nos pasó con g r a n 
secreto Y . Pa t e rn idad que vino entonces des-
d e Baeza á t razar nues t r a c o m o d i d a d , no p u -
do haber mas d e s t a , has ta que de ahí á diez 
meses comenzó Nuestro Señor á mover de v e -
ras a lgunas doncellas d e las m a s principales 
de a q u í , que a y u d a d a s de sus confesores , sin 
licencia d e sus padres y deudos , que no h a -
b ia remedio se la diesen p a r a en t r a r en orden 
t an es t recha , se vinieron en secreto á tomar 
el hábito. Dímosle en pocos d ías á seis con 
m u c h a solemnidad y har ta tu rbac ión de sus 
d e u d o s , y alboroto d e la c iudad , que les p a -
recía cosa terr ible en t r a r a q u í , y ansí a n d a -
b a n ' según nos decian muchos) con g r a n c u i -
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dado de g u a r d a r sus h i j a s , p o r q u e de la pri-
m e r a que recibimos, q u e es la h e r m a n a Ma-
r í a de J e s ú s , se mur ió su p a d r e y su madre 
luego que e n t r ó , y echaron f a m a que de pe-
na : á ella n u n c a se le en tend ió n i n g u n a de 
haber en t rado sino mucho contento y a g r a -
decimiento de la merced que ' .Nues t ro Señor 
la hizo en t rae r la á nues t r a o r d e n : ha p roba-
do m u y bien en e l la , y todas las q u e en t r a -
ron , y las demás que después se han recibido. 
E n p r o f e s a n d o , con sus dotes procuramos 
c o m p r a r c a sa , y a u n q u e se t r a tó d e muchas, 
tanto que se llegó á hace r escr i turas d e a lgu-
nas , no hubo remedio d e efec tuarse la c o m -
p r a , has ta que in ten tamos t o m a r la del duque 
de Sesa , que por las g r a n d e s dif icul tades que 
p a r a venderse tenia , nos pareció d isbara te que-
re r en t r a r en e l l a , y á cuan tos lo oían lo pa-
r ec í a , a u n q u e e r a la m a s á propósito y en 
el mejor puesto que h a y e n G r a n a d a . Dete r -
minóme á t r a t a r de l l a , p o r q u e habia mas de 
dos años m e af i rmó la h e r m a n a secretaria 
(que po rque Y. Pa t e rn idad verá quien es en 
la l e t r a , no la nombro) q u e tres veces le h a -
bia dado Nuestro Señor á en t ende r se habia 
de asen ta r en esta casa del d u q u e el convento, 
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y con tan ta certificación lo e n t e n d i ó , que n i n -
g u n a cosa seria par te para q u e de jase de ser , 
y ansí se efe tuó, como V. P a t e r n i d a d s abe , y 
es tamos en ella. 

A m de Jesús. 

T . v . - X L I I I , 
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V I S I T A R L O S C O N V E N T O S 
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C O M P U E S T O 

P O R L A S A N T A M A D R E 

TERESA BE JESUS', 
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Á LAS RELIGIOSAS DESCALZAS 
DE 

¡VUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, 
F r . A lonso «le J e s ú s l i t a r í a , 

S C G E N E R A L . 

S A L U D E N EL S E Ñ O R . 

/. Como sea cierto, que el bien de todas las 
comunidades, y principalmente el de las que pro-
fesan mucha perfección, como lo hacen las de 
vuestras reverencias, dependa tanto de acertar 
los Padres provinciales y visitadores á pwce-
der en sus visitas (ayudados del Señor ' con mu-
cha prudencia y espíritu, y del saber las sub-
ditas haberse con ellos en cumplimiento de sus 
obligaciones, como verdaderas y perfetas hi-
jas de obediencia, que consideran en ellos á Cris-
to Nuestro Señor, cuyos vicarios son, y por 
cuyo medio su Majestad las gobierna, tuve por 
muy conveniente el hacer imprimir este breve 
tratado de las Visitas, que yo hallé en el Escu-
rial entre los originales que allí tiene el rey nues-
tro señor guardados, de la mano de nuestra 
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santa Madre, p o r ser su doctrina enderezada 
á este fin. 

2 . Dijo san Buenaventura, tratando de la 
diferente doctrina que habían menester los pre-
lados y los subditos, conforme á las diferentes 
obligaciones que les corren: M a g n a en im dilTe-
rent ia est inter scire humil i ter subesse, pacifice 
coesse, et ulililer, p raeesse . Que es muy gran-
de la diferiencia que hay entre el saber ser suje-
tos, y rendidos humildemente con voluntad blan-
da y entendimiento dócil y resignado, y entre el 
saber vivir con amor y paz con los iguales, y 
el saber Residir, gobernar y concertar bien á 
los inferiores. Y esta diferiencia, en que están 
encerradas diferentes dudas y dificultades, tocó 
maravillosamente nuestra santa Madre en este 
breve discurso, enseñando á los prelados cómo 
se habian de haber con sus súbditas, y á las 
súbditas cómo se habían de haber, no solo con 
sus prelados, sino también entre sí, en órden 
á las visitas, que son las ocasiones de mas im-
portancia entre las que se ofrecen en las comu-
nidades, y que por ser tales, encierran como emi-
nentemente en sí el acierto y buen enderezamien-
to de su corriente ordinario. 

5. Los Padres provinciales y visitadores 

hallarán en este tratado el modo y el término 
de que deben usar con las religiosas en sus vi-
sitas, enseñando por quien tan bien lo supo en-
tender y ponderar, que pudo ser madre y re-
formadora del Estado. Aquí aprenderán á ser 
buenos pastores, á imitación de Cristo Nuestro 
Señor, en cumplimiento de la doctrina que su 
Majestad nos enseña por el evangelista san Juan 
en el capítulo décimo, diciendo: E g o sum Pas-
tor b o n u s , e t cognosco oves m e a s , e t c o g n o s -
cun t m e m e a e et a n i m a m m e a m pono p r o ovi-
b u s meis . l o soy buen Pastor, y conozco mis 
ovejas, y ellas me conocen á mí, y pongo mi 
rida por mis ovejas. Pues aquí hallarán para 
esto documentos y consejos dados muy en par-
ticular y por menudo, para conocer mejor á sus 
ovejas, descubriéndoles, y dándoles á conocer 
sus entrañas llenas de celo de su bien amoroso 
y verdadero, el cual debe ser poderoso para 
obligarles á posponer el provecho y consuelo de 
sus súbditas, no solo el descanso y gusto propio, 
sino también la salud, y hasta la mema vida. 

4. Y es aquí mucho de advertir, que el ins-
tar tanto la Santa en que se entienda muy de raíz 
y por entero todo lo pequeño y lo grave que hu-
biere en la comunidad de bueno y de malo, es 
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muy confirme á lo que Cristo Nuestro Señor 
nos enseña en el lugar que acabamos de citar. 
Esto ponderó muy bien aquel gran Padre de 
monjes, Basilio, en las constituciones monás-
ticas, diciendo: Novit c n i m , q u i inte l l igensmo-
de ra lo r est un iusca josqoe m o r e s , et afl'ectus. 
el animi molos di l igenter exqu i re re , e l ad hoc 
accommodatum e l iam id s ingnl is remedium 
adh ibere . Que es propio del prelado cuidudoso, 
que entiende bien las obligaciones de su oficio, 
el examinar y conocer con diligencia, por menu-
do y en particular las inclinaciones y costum-
bres de cada uno de sus subditos, p o r a saber 
con acierto aplicarles los remedios y medicinas 
que son mas conformes y proporcionadas con 
sus necesidades, que este conocimiento y esta 
providencia piden los oficios de medico, de juez 
y de maestro, que deben hacer los superiores, 
que están en lugar de Dios, para con sus in-
feriores y subditos, de los cuales bien ejerci-
tados resulta despues el buen concierto y la paz 
de las comunidades. 

o. Las religiosas hallarán asimesmo lo 
que deben hacer con sus pelados, en orden á 
que su gobierno les entre en buen provecho, tra-
tándolos con aquella fidelidad, verdad y llaneza, 

que á ministros que representan la persona de 
Cristo Nuestro Señor, y que hacen sus veces, 
se les debe, manifestándoles con toda claridad 
todo lo que nuestra santa Madre les encarga, 
para que asi el oficio de médicos, de jueces y 
de maestros que ellos ejercitan, cayendo sobre 
entera , cumplida y verdadera relación, se haga 
con mucho provecho, así de las comunidades, 
como de los particulares. Y se debe, notar, que 
esta doctrina de nuestra santa Madre es gene-
ral para todos tiempos y coyunturas, y para 
con todos los que propiamente fueren sus pre-
lados y visitadores, sin que para hacer esto se 
repare mucho en las particulares propiedades y 
condiciones de cada uno, presuponiendo que no 
es menester para proceder desta manera con 
ellos, quesean en ciencia y en experiencia otros 
Agustinos o Bernardos. Muy bien Germa mes-
tro propósito, poniendo una tácita objecion, dijo 
en el Tratado de la preparación de la misa, en 
la consideración tercera : Dicit aliquis ex s im-
plicioribus : U t inam talis mihi esset Abbas , 
au t p r i o r , qual is e r a l B. B e r n a r d u s , c r e d e -
rem faciliter imperan t i . N o n e ve ro , d u m S u -
perioris mei p a r v a m s a p i e n l i a m inspicio, n o n 
audeo m e a m conseient iam, et salotem suae 



iidei tali pacto commit tere . Quisquís itadicis, 
e t sap is , decipis , et e r ras . Non enim comroi-
sisti t e , e t salulem tuam in m a n i b u s hominis, 
qu i a p rudens est et p lu r imum l i t tera tus , aut 
devo tus , sed qu ia tibi est secundum regulä-
r e m inst i tut ionem Praepos i tus , e t Pre la tus ; 
q u a m o b r e m obedias , si vis non ut homin i , sed 
u t Deo j u b e n t i , si tarnen non cont ra D e u m : 
Dirá alguno (dice Ger son) de los menos sabios: 
Ojalá yo tuviera un prelado como san Bernar-
do, que fácilmente le creyera y obedeciera. Pe-
ro si miro la corta sabiduría del que tengo, ape-
nas me atreoo á entregarle el gobierno de mi 
conciencia, y á fíame del todo de él. Cualquie-
ra que desta manera siente y habla, yerra y se 
engaita; porque no se puso el siibdito en manos 
de otro hombre, fiado de su prudencia, de sus 
letras y devocion, sino porque según la regu-
lar disposición y el orden divino le fue dado por 
prelado; por lo cual le debe obedecer y tratar, 
no como á hombre, sino como á Dios que en él 
le manda, y lo gobierna todas las veces que no 
le manda lo contrario de lo que su Majestad 
tiene mandado. 

6. Para haberse las súbditas entre sí como 
conviene en estas ocasiones de las visitas, jun-

lando el celo y la entereza con la piedad y con 
la prudencia, y excusando algunos peligros y 
inconvenientes que en semejantes ocasiones se 
suelen ofrecer, hallarán vuestras reverencia* 
prudentísimos consejos y documentos. Reciban 
vuestras reverencias este antiguo y nuevo bene-
ficio de la que tantos han recibido, satisfechas, 
que aprovechándose dél con cuidado, será [en-
tre lo que nuestra santa Madre escribió para 
su provecho) lo que mas generales y comunes 
frutos causará en las comunidades, i'en pago 
déla buena voluntad con que yo lo he hecho im-
primir, solo pido, que al tiempo délas visitas, 
en lugar de la lección que vuestras reverencias 
tienen cada dk , lo lean en comunidad, para 
que en la memoria de todas se refresquen estas 
verdades y consejos santos, tan provechosos co-
mo prudentes, y tan seguros, cuanto llenos de 
amor y de deseo verdadero de su bien. Enco-
miéndenme vuestras reverencias al Señor, el 
cual les dé tanto de su espíritu como deseo. 



MODO DE VISITAR 
L O S 

C O M E N T O S DE RELIGIOSAS. 

1 . Confieso lo p r i m e r o , la imperl'ecion 
que he tenido en comenzar es to , en lo que 
toca á la obediencia , que con desear yo mas 
que n i n g u n a cosa tener esta v i r t u d , m e ha 
sido g rand í s ima mort if icación, y hecho g r a n 
r epugnanc i a . P l e g u e á Nuestro Señor acierte 
á decir a l g o , q u e solo confio en su misericor-
dia y en la humildad de quien m e lo h a 
m a n d a d o esc r ib i r , que por ella h a r á Dios co-
mo poderoso, y no mi r a r á á mí . 

2 . A u n q u e parezca cosa no conveniente 
comenzar por lo t e m p o r a l , m e ha parecido, 
que para que lo espiri tual a n d e s iempre en 
a u m e n t o , es impor tan t í s imo, a u n q u e en mo-
nasterios de pobreza no lo p a r e c e ; mas e n t o -
das par tes es menester haber concier to , y t e -
ner cuenta con el gobierno y concierto de to -
do. Presupuesto pr imero que al per lado le 
couviene grandis i mámente haberse de tal m a -



ñ e r a con las subdi tas , que a u n q u e por una 
par te sea a fab le , y las mues t re a m o r , por otra 
dé á en t ende r que en las cosas sustanciales ha 
de ser r i gu roso , y por n i n g u n a m a n e r a b l a n -
d e a r . No creo hay cosa en el m u n d o que tanto 
d a ñ e á u n p e r l a d o , como no se r t emido , y 
que piensen los subditos que pueden t ra tar 
con é l , como con i g u a l , en especial para mu-
j e re s , que si una vez ent ienden que h a y en el 
per lado t an ta b l a n d u r a , que ha de pasar por 
sus fa l tas , y m u d a r s e por no desconsolar , será 
bien dificultoso el gobe rna r l a s . 

3 . Es mucho menester que en t i endan hay 
cabeza , y no piadosa p a r a cosa que sea m e -
noscabo de la r e l i g ión ; y que el juez sea tan 
recto en la just icia , que las t enga persuad idas , 
no ha de torcer en lo que fuese m a s servicio 
de Dios y mas perfección, a u n q u e se h u n d a 
el m u n d o , y que hasta t an to les h a de ser afa-
ble y a m o r o s o , hasta q u e no en t i enda falla 
en es to ; po rque ansí como t a m b i é n es menes-
ter most rarse p iadoso, y q u e las a m a como 
pad re (y esto hace mucho al caso p a r a su con-
suelo, y p a r a que no se e x t r a ñ e n dél) es m e -
nester estotro que tengo d icho . Y cuando en 
a lguna deslas cosas fa l tase , sin comparac ión 

es mejor que falte en la pos t r e ra , que en la 
p r i m e r a ; po rque como las visitas no son mas 
d e u n a vez e n el a ñ o , p a r a con amor poder 
corregir y qu i t a r faltas poco á poco , si no en-
t ienden las mon ja s que á cabo d e este a ñ o han 
de ser r emed iadas , y cast igadas las que h i -
c i e ren , pásase u n a ñ o y o t r o , y viene á rela-
jarse la rel igión de m a n e r a , que cuando se 
qu ie ra r e m e d i a r , no se p u e d e ; po rque a u n -
que la falta sea de la p r i o r a , mos t radas las 
mesrnas mon ja s á la re la jac ión , a u n q u e d e s -
pués p o n g a n o t r a , es terr ible cosa la costum-
b r e en nuestro n a t u r a l , y poco á poco , y en 
pocas cosas se vienen á hacer agrav ios i r r e -
mediables á la o r d e n , y d a r á terr ib le cuenta 
á Dios el per lado que no lo r emed ia re con 
t iempo. 

4 . A mi parecer le hago á estos m o n a s -
terios de la Virgen Nues t ra Seño ra de t r a t a r 
cosas semejan tes , pues por la bondad del Se-
ñor t an léjos están ellas de haber menes ter 
este r i g o r : n ías temerosa de lo que el t iempo 
suele re la ja r en los monas te r ios , por no se 
m i r a r estos pr incipios , m e hace decir es to , y 
t ambién de ver que cada dia por la bondad 
d e Dios van mas ade lan te , y e n a lguno por 



ven tu ra hubie ra habido a l g u n a q u i e b r a . si 
los per lados no hubieran hecho lo q u e aquí 
d i g o , de i r con este r igor en r e m e d i a r cosi-
llas pocas , y qu i t a r las p e r l a d a s que e n t e n -
dían no ser para ello. En esto pa r t i cu l a rmen te 
es menes ter no haber n i n g u n a p i e d a d , p o r -
q u e muchas serán m u y s a n t a s , y no p a r a per -
ladas , y es menester r emedia r lo de presto, 
que á donde se t ra ta t an t a mor t i f icac ión y 
ejercicios de h u m i l d a d , no lo t e r n a por a g r a -
vio ; y si lo tuv ie re , vese c laro q u e no es p a r a 
el oficio, porque no ha d e g o b e r n a r á a lmas 
que tanto t ra tan de per fecc ión , la que tuvie-
re tan poca, que quiera ser p e r l a d a . 

5. Ha menester el que vis i tare t raer muy 
delante á Dios y la merced q u e hace á estas 
c a s a s , p a r a que por él no se d i s m i n u y a n , y 
echar de si unas p iedades , q u e lo mas o r d i -
rio las d e l « poner el demonio p a r a g r a n mal , 
y es la mayor crueldad que p u e d e tener con 
sus subditas . 

6. No es posible que todas las que eligie-
ren por per ladas han de t ene r talentos para 
e l lo : y cuando esto se e n t e n d i e r e en n i n g u n a 
m a n e r a pase del pr imer a ñ o sin q u i t a r l a : por-
que eu uuo no puede hacer m u c h o d a ñ o , y si 
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pasan t res , podrá destruir el monaster io , con 
hacerse de imperfeciones cos tumbre : y es t an 
en ext remo impor tan te de hacerse es to , y que 
a u n q u e se deshaga el pe r l ado , por parecer le 
que aquel la es s a n t a , y que no yer ra en la 
in tención, se fuerce á no la de ja r con el o f i -
cio. Es to se lo pido yo por amor de Nuestro 
S e ñ o r , y que cuando viere q u e las que h a n 
de elegir van con a l g u n a pre tendencia ó p a -
sión (lo que Dios no q u i e r a ) les cese la elec-
ción , y les n o m b r e pr ioras de otros monas te -
rios , y destos que e l i j a n ; po rque de elección 
hecha desla s u e r t e , j a m á s p o d r á haber buen 
suceso. No sé si esto que he dicho temporal ó 
espir i tual . Lo que quise comenzar á d e c i r e s , 
q u e se mi ren con mucho cuidado y adver tencia 
los libros del g a s t o , n o se pase l igeramente 
por es to , en especial en las casas de ren ta con-
viene m u y mucho que se o rdene el gas to c o n -
fo rme á la r e n t a , a u n q u e se pase como p u -
dieren , pues g lor ia á Dios todas tienen b a s -
tan temente las de r e n t a , p a r a si se gas t a con 
concier to , pasa r m u y b i e n ; y si no , poco á 
poco , si se comienza á a d e u d a r , se i rán pe r -
diendo ; po rque e n hab iendo mucha neces i -
dad , parecerá inhumanidad á los perlados, no 
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les d a r sus labores , y que á cada u n a p ro -
vean sus d e u d o s , y cosas semejan tes , que 
a h o r a se u san , que que r r í a yo mas ver d e s -
hecho el monaster io sin comparac ión , que no 
que v e n g a á este e s t a d o ; y por eso d i j e , que 
d e lo temporal suelen veni r g randes daños á 
lo espir i tual , y ansí es impor tant í s imo esto. 

7 . E n los de pobreza mi ra r y avisar m u -
cho no h a g a n d e u d a s ; po rque si hay fe, y 
s i rven á Dios , no les ha d e f a l t a r , como no 
gas ten demasiado. S a b e r e n los unos y en los 
otros m u y par t icu la rmente la ración que se 
da á las monjas , y cómo se t r a t a n , y las e n -
f e r m a s , y m i r a r que se d é bas tantemente lo 
necesar io , q u e n u n c a p a r a esto de ja el Señor 
d e d a r l o , como h a y a án imo en la p e r l a d a , y 
d i l igenc ia ; y y a se ve por exper iencia . 

8 . Adver t i r e n los unos y en los otros la 
labor que se h a c e , y a u n contal - lo que han 
g a n a d o d e sus m a n o s , y aprovecha p a r a dos 
cosas. Lo u n o , p a r a a n i m a r l a s y a g r a d e c e r á 
las que hicieren mucho . Lo o t ro , p a r a que en 
las pa r l e s q u e no h a y t an to cuidado de hacer 
l abor , po rque no t e rnán t a n t a necesidad, se les 
d iga lo que g a n a n en o t ras pa r t e s , que este 
t r a e r cuen ta con la l a b o r , dejado el provecho 

temporal , p a r a todo aprovecha mucho , y esles 
consuelo cuando t r a b a j a n , ver que lo ha de 
ver el pe r l ado , que a u n q u e esto no es cosa 
i m p o r t a n t e , hanse d e llevar m u j e r e s t an e n -
c e r r a d a s , que todo su consuelo está en c o n -
t en t a r al per lado á las veces condescendien-
do á nues t ras flaquezas. In fo rmarse si h a y 
cumplimientos demas iados , en especial es esto 
mas menester en las casas á donde h a y r en ta , 
que podrán hace r m a s , y suélense venir á des-
t ruir los monaster ios con esto que parece de 
poca impor tanc ia . Si acier tan á ser las p e r -
ladas g a s t a d o r a s , podr ían de ja r á las monjas 
sin comer (como se ve en a lgunas par tes ) por 
d a r l o ; y por esto es menes te r m i r a r lo que se 
puede h a c e r , conforme á la r e n t a , y á la l i -
m o s n a que se puede d a r , y poner tasa y r a -
zón en todo. 

9 . No consentir demasía en ser g r a n d e s 
las casas , y que por l a b r a r ó añad i r en ellas, 
si no fuere g r a n neces idad , no sea d e s o r d e n : 
y p a r a esto seria menester m a n d a r , no se l a -
b r e cosa sin d a r aviso al p e r l a d o , y cuenta de 
donde se ha d e h a c e r , p a r a que conforme á 
lo que h u b i e r e , ó dé la l icencia, ó no. Esto no 
se ent iende por cosa poca , que no puede h a -

7 * 



cer mucho d a ñ o , sino p o r q u e es mejor que se 
pase t raba jo d e no m u y b u e n a c a s a , q u e no 
de a n d a r desasosegadas , y d a r ma la ed i f i ca -
ción con d e u d a s , ó fal tarles d e comer . 

1 0 . Impor ta mucho q u e s i empre se mi re 
toda la casa , p a r a ver con el r ecog imien to q u e 
e s t á ; porque es bien qu i t a r las ocas iones , y 
no se f iar de la sant idad q u e v i e r e , por m u -
cha q u e s e a , po rque no se s a b e lo por v e n i r : 
y ansí es menester pensar todo el ma l que po-
d r í a sucede r , p a r a , como d i g o , q u i t a r la oca-
s ion , y en especial los locu to r ios , que h a y a 
dos r e j a s , u n a á la p a r t e d e a f u e r a , y otra á 
la de a d e n t r o , y que por n i n g u n a p u e d a c a -
ber m a n o . Esto impor ta m u c h o , y m i r a r los 
confesonar ios , y que estén con velos c lavados , 
y la ventani l la de c o m u l g a r q u e sea p e q u e ñ a : 
la por ter ía que t enga dos c e r r o j o s , y dos l la -
ves la de la c laus t ra , como m a n d a n las ac tas , 
y la una t enga la p o r t e r a , y la o t ra la p r i o -
r a . Ya veo se hace a n s í , m a s p o r q u e no se 
o lv ide , lo pongo a q u í , q u e son cosas todas 
es tas , q u e s iempre es m e n e s t e r se m i r e n , y 
vean las monjas que se m i r a , p o r q u e no haya 
descuido en ellas. 

11 . Impor t a mucho i n f o r m a r s e del cape-

- 9 3 -
lian y de con quién se conf iesan , y que n o 
haya m u c h a comunicac ión , sino lo necesar io , 
é informarse m u y par t i cu la rmente desto de 
las monjas y del recogimiento de la casa . Y 
si a l g u n a hub ie re t e n t a d a , oiría m u y b i en , 
que a u n q u e ha r t a s veces le parecerá lo q u e 
no es y lo encarecerá , puédese tomar aviso p a -
r a saber la ve rdad de las o t r a s , poniéndolas 
p recep to , y reprender lo después con rigor, 
porque queden espan tadas p a r a no lo hace r 
mas . Y cuando sin cu lpa d e la pr iora a n d u -
viese a l g u n a mi r ando m e n u d e n c i a s , ó d i je re 
las cosas enca rec idas , es menes ter r igo r con 
el las, y dar las á en tender su c e g u e d a d , p a r a 
que no a n d e n inqu ie tas , que como vean q u e 
no les ha de a p r o v e c h a r , sino que son e n t e n -
didas , s o s e g a r á n ; p o r q u e n o siendo cosas g r a -
ves s iempre se h a n de favorecer las per ladas , 
a u n q u e las faltas se r e m e d i e n ; po rque p a r a 
la quietud de las s ú b d i t a s , ser ia g r a n cosa la 
simplicidad de la pe r f e t aobed ienc i a ; p o r q u e 
podr ía tentar á a l g u n a s el demonio , en p a -
recerles lo en t ienden mejor que la p e r l a d a , y 
a n d a r s iempre m i r a n d o cosas que impor tan 
poco, y á sí mesma h a r á mucho daño . Esto 
en tenderá la discreción del per lado p a r a d e -

» 



- ^ ^ w ^ - ^ É j a a f p t » 1 • •gfc» 

- 9 4 -
jar las a p r o v e c h a d a s ; a u n q u e si son melancó-
licas, h a b r á har to que hacer . Á estas es me-
nes ter no mos t ra r b l a n d u r a , porque si con al-
g o piensan sa l i r , j a m á s ce sa rán de inquie tar , 
ni se s o s e g a r á n , sino que en t i endan s iempre 
que h a n de ser cas t igadas , y que p a r a esto 
ha de favorecer á la pe r l ada . 

1 2 . Si por ven tura e n t r a r e a lguna de que 
la m u d e n á otro monas te r io , d e m a n e r a es 
menester responder la , que e l l a , ni n i n g u n a 
pe rpe tuamen te en t i enda , q u e es cosa posible. 
Po rque no puede nad ie e n t e n d e r , sino quien 
lo ha vis to , los g rand í s imos inconvenientes 
que h a y , y la puer ta que se a b r e al demonio 
p a r a tentaciones, si p iensan q u e puede ser 
posible salir de su ca sa , por g r a n d e s ocas io-
nes que p a r a ello qu ie ran d a r . Y a u n q u e se 
hubiese de h a c e r , no lo h a n d e e n t e n d e r , ni 
en tender que fue por quere r lo e l l a s , sino t raer 
otros rodeos , porque aquel la n u n c a asen ta rá 
en n i n g u n a p a r t e , y ha rá se m u c h o d a ñ o á las 
o t ras , sino q u e en t iendan q u e la mon ja que 
pre tendiere salir de su c a s a , q u e n u n c a el 
per lado t e rná crédito de ella p a r a n i n g u n a 
c o s a ; y que a u n q u e la h u b i e s e d e s a c a r , por 
el mesmo caso no lo h a r í a : d i g o saca r , para 

a lguna necesidad ó f u n d a c i ó n , v a u n es bien 
hacer lo ansí , po rque j a m á s d a n estas t e n t a -
ciones , sino á melancól icas , ó de tal condi-
ción , que no son p a r a cosa de mucho prove-
cho , y a u n quizá se rá b u e n o , antes que algu-
na lo t r a t a se , t raer lo á plática en a lguna p lá-
t i ca , cuan malo e s , y lo ma l que se sentir ía 
de quien esta tentación tuviese , y decir las 
c ausa s , y como y a no puede salir n i n g u n a , 
que has t a aqu í h a b í a ocasiones de tener d e -
ltas necesidad. 

1 3 . In fo rmarse si la p r io ra tiene pa r t i cu -
lar amis tad con a l g u n a , haciendo mas por 
ella que por las o t r a s , po rque en lo demás 
no h a y que hace r caso, si no fuese cosa m u y 
d e m a s i a d a ; p o r q u e s iempre las pr ioras h a n 
menes ter t r a t a r m a s con las que ent ienden 
m e j o r , y son m a s d i sc re tas ; y como nuestro 
na tu r a l no nos de j a tenernos por lo que so-
m o s , cada u n a p iensa es p a r a t an to , y ansí 
podrá el demonio poner esta tentación en a l -
g u n a s , que á donde no h a y cosas graves d e 
ocasiones de f u e r a , a n d a por las m e n u d e n -
cias de d e n t r o , p a r a que s iempre h a y a g u e r -
r a , y méri to en res is t i r ; y ansí les parecerá 
que aquella ó aquellas la g o b i e r n a n ; es m e -



nes ter p rocu ra r se m o d e r e , si h a y a lguna de-
m a s í a : po rque es m u c h a tentación para las 
Nacas, m a s no q u e se q u i t e , que como digo 
p o d r a n ser pe rsonas ta les , q u e s e a necesario ' 
mas s i empre es bien p o n e r mucho en que no 
h a y a m u c h a par t i cu la r idad con n i n g u n a , lue-
g o se en t ende rá d e la m a n e r a que va. 

14. Hay algunas tan demasiado de per-
lelas á su p a r e c e r , que todo lo q u e ven les 
pa rece f a l t a , y s i empre estas son las que mas 
fal las t i enen , y en sí no las v e n , v toda la 
cu lpa echan á la p o b r e p r i o r a , ó á o i rás , v 
ans, podr ían desa t ina r á u n per lado de queb-
rar r emed ia r lo q u e es bien h a c e r s e ; por don-
de es menes te r no creer á u n a sola , como he 
d i cho , p a r a h a b e r d e r emed ia r a l g o , sino i n -
fo rmarse de las d e m á s : po rque á donde lanto 
n g o r h a y , s e n a cosa i n s u f r i d e r a , si c ada per-
lado a c ada visita hiciese m a n d a t o s ; y ansí 
si no fuere en cosas g r a v e s , y c o m o d igo , i n -
fo rmándose bien d e la m e s m a p r io ra y de las 
d e m á s , de lo que qu ie re r e m e d i a r , v " d e por 
q u é o cómo se h a c e , no se hab ian de de jar 
m a n d a t o s ; porque lanío se pueden c a r e a r que 
n o pudiéndolo l levar , se deje lo impor tab le 
de la r e g l a : esto impor ta mucho. En lo que 

mucho ha de poner el per lado e s , en que se 
g u a r d e n las consti tuciones; y á donde hubiere 
pr iora que t e n g a t an ta l i be r t ad , que las que-
b ran te por pequeña c a u s a , ó lo tenga de cos-
t u m b r e , pareciéndole que va poco e n esto, y 
poco en aque l lo , t éngase por en lendido , que 
h a de hacer g r a n daño á la c a s a , y el t iempo 
lo d i r á ; y a u n q u e luego no se pa rezca , es ta 
es la causa p o r q u e están los monaster ios , y 
a u n las re l ig iones , t an perdidas en a l g u n a s 
p a r t e s , haciendo poco caso a u n de las pocas 
cosas, y de aquí v iene á q u e ca igan en las 
m u y g r a n d e s . 

1 5 . Avisar mucho á todas en público, que 
le d i g a n c u a n d o h u b i e r e falta en esto en el 
monas te r io , po rque si lo viene á s a b e r , á la 
q u e no se lo hubiere avisado cas t igará m u y 
bien . Con esto t emerán las p r io ra s , y a n d a -
rán con cu idado. Es menes ter no andar con-
temporizando con e l las , si sienten p e s a d u m -
b r e , ó n o , sino que en t i endan que han de 
pasar ansí s iempre ; y que lo principal p a r a 
que la d a n el oficio e s , p a r a que haga g u a r -
d a r reg la y consl i tuciones, y no p a r a que qu i -
te y ponga d e su cabeza , y que ha de haber 
quien lo m i r e , y qu ien lo avise al perlado. 



10. La priora que hiciere cosa n inguna 
d e q u e le pese que la vea el p e r l a d o , tengo 
por imposible hacer bien su of ic io ; porque • 

' señal es que no va m u y recto e n el servicio de 
Dios , lo que yo qu ie ra que no sepa el que está 
en su l uga r . Y ansí ha de adver t i r mucho el 
pe r l ado , si hay llaneza y verdad en las c o -
sas que se t r a t an con é l , y si no la hubiere , 
reprénda lo con g r a n r i g o r , y p rocu re qne 
la h a y a , poniendo medios en p r i o r a , ú ofi-
c ia las , ó hacer otras d i l igencias ; p o r q u e aun-
que no d igan m e n t i r a , puédense encubr i r a l -
g u n a s c o s a s ; y no es razón que s iendo la 
cabeza por cuyo gobierno se h a d e v iv i r , lo 
deje todo d e saber . P o r q u e ma l p o d r á hacer 
cosa el cuerpo b u e n a s in la cabeza , q u e no es 
m e n o s , encubr iéndole lo que ha de r emed ia r . 
Concluyo en es to , con q u e como se g u a r d e n 
las consti tuciones, a n d a r á lodo l l ano ; y si en 
esto no hay g r a n av iso , y en la g u a r d a de la 
r e g l a , poco aprovecharán visi tas , p o r q u e han 
de ser .para este fin, si no fuere m u d a n d o prio-
r a s , y aun las mesmas m o n j a s , si en esto h u -
biese ya cos tumbre (lo que Dios no qu ie ra ) y 
fundar le d e otras que estén en te ras en la g u a r -
da de la re l ig ión; ni mas ni menos q u e si se 

hiciese de n u e v o , y poner á cada una de por 
si e n u n monas te r io , repar t iéndolas , que u n a 

• ó dos podrán hacer poco d a ñ o e n el que e s -
tuviere bien concertado. 

1 7 . Hase de adver t i r , que p o d r a haber 
a lgunas pr ioras que pidan a lguna l ibertad pa-
r a a lgunas cosas que sean con t ra constitución, 
y d a r á por ven tu ra ocasiones bastantes á su 
'parecer, porque ella no en tenderá quizá mas , 
ó q u e r r á hacer al perlado en tender que c o n -
viene. Y a u n q u e no sean cont ra constitución, 
de a r t e pueden ser que h a g a daño aceptar las , 
po rque como está p resen te , no sabe lo que 
puede h a b e r , y sabemos encarecer lo que que -
remos. P o r esto es lo mejor no abrir puer ta 
p a r a cosa n i n g u n a , si no es conforme á como 
ahora van las cosas , pues se ve que van bien, 
y se t iene por exper ienc ia : mas vale lo cierto 
que lo dudoso. Y en estos casos ha menester 
ser entero el pe r lado , y no se le dar n a d a de 
decir de n o , sino con esta l iber tad que dije al 
pr inc ip io , y señorío santo de no se le d$r mas 
c o n t e n t a r , que descontentar á las pr ioras , ni 
m o n j a s , en lo que pudiese andando los tiem-
pos haber a lgún inconveniente , y basta ser 
novedad p a r a no comenzarse. 
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1 8 . EQ d a r las l icencias p a r a recibir las 

monjas es cosa impor t an t í s ima que no la dé 
el pe r lado , sin que se le h a g a g r a n relación, ' 
y si estuviere en par te q u e pueda informarse 
él m e s m o , po rque p u e d e h a b e r pr ioras tan 
amigas de tomar m o n j a s , q u e de poco se sa-
t isfagan. Y como ella lo q u i e r a , y d iga que 
es tán i n f o r m a d a s , las subd i t a s cásí s iempre 
acuden á lo que ella q u i e r e , y podr ía se r por 
a m i s t a d , ó d e u d o , ú o t ros respetos aficionarse 
la p r i o r a , y pensar que a c i e r t a , y a u n e r ra r . 
Al recibirlas podráse m e j o r r e m e d i a r ; mas 
p a r a profesar las , es m e n e s t e r g r and í s ima d i -
ligencia , y que al t i empo d e las visitas se in-
formase el pe r l ado , si h a y novic ias , d e la m a -
n e r a que s o n , porque es té a v i s a d o al tiempo 
de d a r la licencia p a r a la profes ion , si no con-
viene ; porque será posible la p r io ra estar bien 
con la m o n j a , ó ser cosa s u y a , v no osar fas 
subdi tas decir su p a r e c e r , y a f p e r l a d o d i -
r a n l e . y ans í , si fuese pos ib le , ser ia a c e r t a -
do qitf se agua rdase la p ro fe s ion , si fuese 
c e r c a , has ta que el per lado fuese á la visita • 
y aun si le pareciese , jdecir que le enviasen 
los votos secretos como de e lecc ión , que i m -
por t a tanto no quedar en casa cosa que les dé 
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t r aba jo é inquie tud toda la v ida , que c u a l -
qu ie ra diligencia se rá bien empleada . 

• 1 9 . E n el t o m a r de las freilas es m e n e s -
ter adver t i r m u c h o ; po rque cási todas las 
pr ioras son m u y a m i g a s de muchas freilas, y 
c á r g a n s e las c a s a s , y á las veces con las que 
pueden t r a b a j a r poco. Y ansí es mucho m e -
nes ter no condescender luego con el las, si no 
se viere notable neces idad , informarse de las 
q u e e s t á n , que como no h a y n ú m e r o de las 
que h a n de s e r , si no se va con t iento , p u é -
dese hace r h a r t o d a ñ o . S iempre se hab ia de 
p rocu ra r en cada casa no se hínchese el n ú -
m e r o d e las m o n j a s , sino que quedasen a lgu-
nos lugares . P o r q u e se puede ofrecer a l g u n a 
m o n j a , que esté m u y b ien á la casa el t o m a r -
la , y no h a b e r cómo. P o r q u e pasa r el núme-
r o , en n i n g u n a m a n e r a se ha de consent i r , 
que es abr i r p u e r t a , y no impor ta menos que 
la destrucción de los monaster ios . Y por esto 
vale mas que se qui te el provecho de u n o , que 
no que á todos se h a g a d a ñ o . Podríase hace r 
si en a lguno no está c u m p l i d o , pasa r allá u n a 
m o n j a , p a r a que en t rase o t r a ; y si t ra jo a l -
g ú n dote ó l imosna la que l levan, dárse la , 
pues se va p a r a s i e m p r e ; y ansí se r e m e d i a r á . 



Mas si esto no h u b i e r e , p iérdase lo que se 
pe rd ie re , y no se comience cosa tan dañosa 
p a r a todas. Y es menester que se informe el • 
per lado cuando le pidieren l icencia, l a s q u e 
hay de n ú m e r o , p a r a ver te que conviene, 
q u e cosa tan impor tan te no es razón se fie de 
las pr ioras . 

20 . Es menester i n f o r m a r s e , si las p r io -
r a s a ñ a d e n mas de lo q u e están obl igadas, 
ansí en r e z a d o . como e n pen i tenc ias ; porque 
podría ser añad i r c ada u n a á su gusto cosas 
tan par t i cu la res , y ser tan pesadas en ello, 
que c a r g a d a s mucho las m o n j a s , se les acabe 
la s a l u d , y no puedan hacer lo que es tán obli-
g a d a s : esto no se en t i ende , cuando se o f r e -
ciere a lguna necesidad por a lgún dia , mas pue-
den ser a lgunas t an indiscre tas , que cási lo 
tomen por cos tumbre , como suele acaecer , y 
las monjas no osar h a b l a r , pareciéndoles poca 
devocion s u y a , ni es razón que hablen sino 
con el per lado. 

2 1 , Mirar lo que se dice en el coro ansí 
c a n t a d o , como rezado, é informarse si va con 
p a u s a , y el cantado que sea en voz b a j a , con-
forme á nues t ra profesión, que ed i f ique , p o r -
que en i r a l t as , hay dos d a ñ o s ; el u n o , que 

parece mal como no va por p u n t o ; el o t ro , 
que se pierde la modestia y espíri tu d e nues-
t r a m a n e r a de vivir . Y si en esto no se pone 
m u c h o serlo h a la demas ía , y qu i t a la d e v o -
cion á los que lo o y e n . sino que v a y a n las vo-
ces mas con mort i f icación, que con d a r á e n -
tender que m i r a n en parecer bien á los q u e 
las o y e n , que esto es cási en g e n e r a l , y p a -
rece ya que no ha de tener r emed io , s egún 
está la c o s t u m b r e , y ansí es menes te r e n c a r -
gar lo mucho . 

2 2 . Las cosas qne m a n d a r e el per lado im-
por tantes , bar ia mucho al caso m a n d a r á u n a 
e n obediencia delante de la pr iora que c u a n -
do no se h i c i e ren , se lo esc r iba ; y que ent ien-
da la pr iora que no puede hacer m e n o s , ser ia 
esto como estar p resen te el per lado e n pa r t e , 
po rque a n d a r á n con mas cuidado y aviso e n 
no exceder e n n a d a . 

23 . Ha rá al caso t r a t a r an tes que se c o -
mience la v i s i ta , encarec idamente cuanto ma l 
es , que las p r io ras tomen desabor con las her -
m a n a s que d i jeren al per lado las faltas que á 
ellas se les o f r e c e n , a u n q u e no acierten c o n -
fo rme á su p a r e c e r , están ob l igadas á esto e n 
conciencia : y á donde se t r a t a de m o r t i í i -



cacion eslo ha de d a r contento á la per lada , 
po rque la a y u d a n á h a c e r mejor su of ic io , y 
servir á Nuestro S e ñ o r ; y si es p a r t e p a r a que 
se desabra con las m o n j a s cier tas seña les , que 
no es p a r a g o b e r n a r l a s , p o r q u e o t r a vez no 
osarán h a b l a r , parec iéndoles que se va el per-
l ado , y ellas se q u e d a n con t r a b a j o , y podrá-
se i r re la jando t o d o ; y p a r a avisar desto , por 
m u c h a sant idad que h a y a en las pe r l adas , no 
h a y que f i a r , que este nues t ro na tu r a l es de 
s u e r t e , y el enemigo c u a n d o no t iene otras 
cosas en que r e p a r a r c a r g a r á aquí la mano , 
que por ven tu ra g a n a lo que por o t ras partes 
p ie rde . 

24 . Conviene m u c h o g r a n secreto en el 
per lado en todo , y que n o p u e d a en tender la 
per lada quién le avisa, p o r q u e como h e dicho, 
a u n están en la t i e r r a ; y c u a n d o no h a y a mas , 
es excusar a l guna t e n t a c i ó n , cuan to y mas 
que puede hacer m u c h o d a ñ o . 

25 . Si las cosas que dicen de las pr ioras 
no son de i m p o r t a n c i a , con a lgún rodeo se 
pueden a v i s a r , sin que e n t i e n d a las h a n dicho 
las m o n j a s ; que mien t r a s m a s se pud ie re d a r -
la á entender que no d i cen n a d a , es lo que 
mas conviene ; mas c u a n d o son cosas de i m -
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p o r t a n c i a , mas va en que se r e m e d i e , que no 
en d a r l a gus to . 

2 6 . In fo rmarse si en t r a a lgún d inero e n 
poder de la p e r l a d a , sin que lo vean las c l a -
v a r i a s , q u e impor t a mucho (que sin adver t i r -
lo lo pueden hacer) ni que ella lo posea j a m á s , 
sino como m a n d a la consti tución. En las c a -
sas d e pobreza también es menester esto. P a -
réceme que lo h e dicho o t ra vez , y ansí s e rán 
o t ras cosas , sino como pasan d i a s , o lv ídase -
m e , y por no m e ocupar en tornarlo á l e e r , se 
q u e d a . 

27 . Har to t r aba jo es p a r a el perlado e n -
tender en t an t a s menudenc ias como van aqu í , 
m a s m a y o r se le d a r á cuando vea el desapro-
vechamiento , si esto no se h a c e ; y como t en -
go d icho , por s an t a s que s e a n , es menes te r . 
Y lo principal de todo (como di je al principio) 
p a r a gob ie rno de m u j e r e s , es menester q u e 
en t i endan t ieuen cabeza que no se ha de m o -
ver por cosas de la t i e r r a , sino q u e h a d e 
g u a r d a r y hace r cumpli r todo lo que fuere re -
ligión , y cas t igar lo con t r a r io , y ver que tie-
ne par t icu lar cu idado desto en cada casa ; y 
que no solo ha de visitar cada a ñ o , sino, sabe r 

X T. v. — x u u . 



lo que hacen cada d i a , y .con esto an tes irá 
aumentándose la perfecion, que no d i sminu-
yéndose ; porque las mujeres por la m a y o r 
pa r te son honrosas y temerosas . É impor ta 
mucho lo dicho para no se descu idar ; y que al-
g u n a vez, cuando sea menes t e r , no solo sea 
dicho sino hecho, que con u n a e sca rmen ta rán 
todas : y si por p iedad se hace lo c o n t r a r i o , ó 
por otros respetos á los pr incipios , q u e h a b r á 
pocas cosas , será forzado hacerlo después con 
mas r i g o r , y serán estas piedades g r and í s ima 
c r u e l d a d , y t e rnán que d a r g r a n cuen ta á 
Dios Nuestro Señor . 

2 8 . . H a y a lgunas con t an ta s implicidad, 
q u e les parecerá m u c h a falta suya decir las 
d e las pr ioras en cosas que s e - h a n de r e m e -
d i a r ; y aunque lo t engan por ba j eza , es m e -
nester advertir las en lo q u e h a n d e hacer . Y 
también en que con humi ldad adv ie r t an á la 
pr iora a n t e s , cuando vean q u e fa l ta en la 
constitución en a l g u n a s cosas que impor ten , 
que puede ser no ca iga en el las ; y a u n q u e las 
mesmas le d igan que lo h a g a , v después sí 
están disgustadas con ella la acusen. H a y m u -
cha ignorancia en saber lo que han de hacer 
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en estas visitas , y ansí es menester que el p e r -
lado con discreción las vaya adv in iendo y e n -
señando . 

29 . Mucho es menester informarse de lo 
que se hace con el confeso r , y no de u n a , ni 
de d o s , sino de todas , y la mano que se le da , 
que pues no es vicar io , ni le ha de h a b e r , y 
se qui ta es to , po rque no le t e n g a n , es menes -
ter q u e no h a y a comunicación con é l , sino 
m u y m o d e r a d a m e n t e , y mient ras menos es 
me jo r . Y en rega los , y en cumpl imien to , si 
no . fuere m u y poco , se t enga g r a n aviso, a u n -
que a lguna vez no se p o d r á excusar a l g u n a 
cosa. Antes le paguen m a s de lo que es la c a -
pe l lan ía , que tener este c u i d a d o , que h a y m u -
chos inconvenientes . 

3 0 . También es menes ter avisar á las prio-
ras no sean m u y l a rgas y cumpl idas , sino q u e 
t r a igan de lan te que están obligadas, á m i r a r 
como g a s t a n , pues son no mas que como u n 
m a y o r d o m o , y no h a n de gas ta r como cosa 
propia s u y a , sino como fuere r azón , con m u -
cho aviso que n o sea cosa d e m a s i a d a , de jado 
por no d a r ma la edif icación, en conciencia 
e s t á .ob l igada á hace r es to , y á la g u a r d a de 
lo temporal ' , y á no tener ella cosa en partí-» 

8 * 



- 108 -
colar mas que todas , s ino fue re a l g u n a llave 
de escr ibanía ó escri torio p a r a g u a r d a r p a -
peles , d igo c a r t a s , que en .especia l si son al-
gunos avisos de pe r l ados , e s razón no se vean, 
ó cosas semejantes . 

31 . Mi ra r el vestido y tocado si va con-
fo rme á la const i tución; y si hub ie re a lguna 
cosa (lo que Dios n o q u i e r a ) e n a lgún tiempo 
que parezca cu r io sa , ó n o de tan ta ed i f ica -
ción , hacerla q u e m a r d e l a n t e de s í ; porque 
de hacer u n a cosa como e s t a , quédales espan-
to , y emiéndanse e n t o n c e s , y acuérdanse p a -
r a las que están por ven i r . 

32 . T a m b i é n m i r a r e n la m a n e r a de h a -
b l a r , que v a y a con s i m p l i c i d a d , llaneza y re-
l ig ión, que lleve mas estilo d e e rmi taños y 
gen t e r e t i r a d a , que n o i r t o m a n d o vocablos 
de novedades , y m e l i n d r e s (c reo las l l aman) 
que se usan en el m u n d o , q u e s iempre hay 
novedades . Préciense m a s d e g ro se r a s , que 
d e curiosas en estos casos. 

3 3 . Lo mas que fue i e posible excusar que 
no t engan pleitos, si no f u e r e á m a s no p o -
d e r , porque el Señor les d a r á por o t ro cabo 
lo que perdieren por es te . Al legar las s iempre 
á que guarden lo mas p e r f e l o , y m a n d a r que 

n i n g ú n pleito se p o n g a ni sus tente , sin av i -
s a d al p e r l a d o , y con par t icular m a n d a t o 
suvo. 

34. y a u n á las que recibieren les v a y a n 
amones tando que t engan en mas los talentos 
d e las personas que lo que t r a j e r e n , y por 
n i n g ú n interese rec iban sino conforme á lo 
que m a n d a n las constituciones. E n especial si 
es con a l g u n a fa l ta en la condicion. 

33 . Es menes ter l levar adelante lo que aho-
r a hace el per lado que el Señor nos ha dado 
(los q u e vinieren) de quien v'o he tomado har to 
de lo q u e aquí h e d icho , viendo sus visitas, 
e n especial e n este p u n t o , que con n i n g u n a 
h e r m a n a t e n g a mas par t icu lar idad que con to-
das , p a r a estar con ella á solas, ni escribirla, 
sino á todas j un t a s mos t r a r el amor como v e r -
dade ro p a d r e . P o r q u e el día que e n a lgún 
monaster io t o m a r e par t icular a m i s t a d , a u n -
que sea como la de san Gerónimo y san ta P a u -
l a , no se l i b r a r á de m u r m u r a c i ó n , como ellos 
n o se l i b r a ron ; y no solo h a r á daño e n aque-
lla c a sa , mas e n todas , que luego lo hace s a -
ber el demonio p a r a g a n a r a lgo , y por n u e s -
tros pecados está el mundo t an perdido en 
es to , que se segu i rán muchos inconvenientes, 



como aho ra se ve. Por el mesmo caso se llene 
en menos el pe r l ado , y se qui ta el a m o r g e -
nera l que todas le ternán s i empre , si es el que 
d e b e , como ahora le tienen pareciéndoles que 
el tiene el suyo solo en u n a p a r t e , y hace g r a n 
provecho ser m u y a m a d o de todas. No se e n -
t iende esto por a l g u n a s veces que se of recerán 
ocasiones ne«esar ias , sino por cosas notables 
y demasiadas . 

36 . Advier ta cuando e n t r a r e en ca sa , di-
g o los monaster ios , á visitar la c l au su ra , que 
es razón q u e s iempre lo h a g a , y q u e mi re 
mucho toda la c a sa , como ya está d icho , que 
v a y a con su compañe ro s iempre j u n t a m e n t e , 
y con la p r io ra y otras a lgunas ; v en n i n g u -
n a m a n e r a , a u n q u e sea por la m a ñ a n a , se 
quede a comer en el monas te r io , a u n q u e se lo 
i m p o r t u n a s e n , sino que mi re á lo que va v 
que se torne luego á i r , que p a r a h a b l a r m e - ' 
jo r esta en la red. Porque a u n q u e se pud ie ra 

h a c e r con toda bondad y l laneza, es c o m e n -
zar para que por ven tura andando los t iempos 
v e r n a a l g u n o , que no convenga dar le tanta 
l i be r t ad , y a u n q u e se quiera t o m a r mas . P i e -
p e al S e ñ o r que no le p e r m i t a , s ino q u e se 
h a g a n s i empre estas cosas de edificación, v 
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todo lo d e m á s , como a h o r a se hace. A m e n . 
A m e n . 

3 7 . No consienta el visitador demasías e n 
las comidas que le d ie ren los d ias q u e e s t u -
viere v is i tando, sino lo que es convenien te ; y 
si o t ra cosa v ie re , reprénda lo m u c h o , p o r q u e 
ni p a r a la profesion de los per lados , que es de 
ser pobres , conviene , n i p a r a la de las mon-
j a s , n i aprovecha de n a d a , q u e ellos no comen 
sino lo que les b a s t a ; y no se da la edificación 
que conviene á las mon ja s e n esto. P o r a h o r a , 
a u n q u e fuera demas ía , creo h a b r á poco r e -
medio , po rque el per lado q u e tenemos n o 
advier te si le dan poco ó m u c h o , ó m a l o , ó 
b u e n o , ni sé si lo e n t i e n d e , sino llévase m u y 
par t icu lar cu idado . Tiénele m u y g r a n d e d e 
ser solo él el que hace el escrutinio sin el c o m -
pañe ro ; p o r q u e no q u i e r e , si hay a lguna f a l -
ta e n las m o n j a s , la en t i enda , es cosa a d m i -
rab le p a r a q u e las n iñer ías d e las monjas no 
se e n t i e n d a n , a u n q u e hubiese a l g u n a , que 
a h o r a , gloria á Dios , poco d a ñ o h a r í a ; p o r -
que el per lado míralo como p a d r e , y g u á r -
dalo como t a l , y descúbrele Dios la g r avedad 
del negoc io , po rque está en su l u g a r . A quien 
no lo e s t á , por v e n t u r a lo que no es n a d a le 
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pa rece rá m a c h o , y c o m o no le va t a n t o , mira 
poco e n no decirlo, y viénese á pe rder el cré-
dito del monaster io s in causa . P l egué á Nues-
t ro Señor que mi ren e n esto los per lados p a r a 
hacer lo s iempre ans í . 

3 8 . No conviene a l que lo e s , mos t r a r que 
qu ie re mucho á la p r i o r a , ni que está m u y 
bien con e l la , al menos de lan te de todas , por-
que los po rná c o b a r d í a , p a r a que no osen d e -
cirle sus fa l tas . Y a d v i e r t a mucho que es me-
nes ter que ellas e n t i e n d a n que no la disculpa 
y que las r e m e d i a r á si h a y q u e r e m e d i a r . Po r -
que no h a y desconsuelo que l legue á un a lma 
celosa de Dios y de la ó r d e n , cuando está 
fa t igada de ver que se va c a v e n d o , v espera 
al perlado p a r a que lo r e m e d i e , v ve q u e se 
queda a n s í , tórnase á D ios , y de t e rmina c a -
l lar de allí ade l an t e , a u n q u e todo se h u n d a 
viendo lo poco que le a p r o v e c h a . Y como \a¡ 
pobres no son oídas m a s de u n a vez , c u a n d o 
las l laman al escru t in io , y las pr ioras t ienen 
har to t iempo p a r a d i scu lpar fa l t as , y d a r r a -
zones , y m o d e r a r las veces , y quizá h a c e r á la 
pobre que lo dice a p a s i o n a d a , q u e poco mas 
o m e n o s , a u n q u e no se lo d i g a n , en t iende la 
que e s , y el per lado n o h a d e se r testigo v 

van d e suer te d ichas las cosas , (pie parece q u e 
n o las puede de ja r de c r e e r , y quédase todo 
como se e s t aba , que si pud ie ra ser test igo, 
den t ro de no muchos d ias en tend ie ra la v e r -
d a d , y las p r io ras no p iensan que no la d i -
c e n , sino que este nues t ro amor propio es de 
s u e r t e , que por marav i l l a nos echamos la cul-
pa ni nos conocemos. 

3 9 . Esto m e h a acaecido ha r t a s veces , y 
con pr ioras h a r t o siervas de D ios , á quien yo 
d a b a t an to crédi to , que m e parecía imposible 
h a b e r o t ra c o s a ; y es tando a lgunos dias en la 
c a s a , q u e d á b a m e e span tada de ver t an c o n -
t ra r io de lo que m e hab ia d i cho , y e n a lguna 
cosa i m p o r t a n t e , que m e hac ia en tender q u e 
e r a pa s ión , y e ra cási la mi tad del convento, 
v e ra ella la q u e no se e n t e n d í a , como d e s -
pués lo v ino á en t ende r . Yo pienso que el d e -
m o n i o , como n o h a y m u c h a s ocasiones en que 
tentar á estas h e r m a n a s , t ien ta á las pr ioras 
p a r a que t engan opiniones e n a l g u n a s cosas 
con el las, y ver como lo suf ren t odo , es p a r a 
a l aba r á Nues t ro Señor . Ansí t engo ya por 
m í , no creer á n i n g u n a , has t a in fo rmarme 
b i en , p a r a h a c e r en tender á la que está e n -
g a ñ a d a , como lo e s t á , que si n o es desta m a -



ñ e r a , remediase mal . No es lodo esto en co-
sas g r aves , mas desta puede veni r á mas si 
no se va con aviso. Yo me espanto d e ver la 
sutileza del demonio , y cómo hace parecer á 
cada u n a que dice la m a y o r verdad del mun-
d o : por esto he d icho , que ni se d é entero 
crédito á la p r i o r a , ni á u n a m o n j a pa r t i cu -
l a r , sino que se informe de mas cuando sea 
cosa que i m p o r t e , po rque se provea a c e r t a -
damente el r emedio . Pónga l e Nues t ro Señor 
en darnos s i empre el per lado avisado v santo 
que como esto t e n g a , su Majes tad le d a r á luz 
p a r a que e n todo acierte y nos conozca , que 
con esto i rá todo m u y bien g o b e r n a d o , v c r e -
c e n d o e n perfección las a lmas p a r a honra v 

glor ia de Dios. J 

40 Suplico á V . Paternidad, en pago de 
la mortrf icac.on que me ha sido hacer esto, 

Z Í S a í C S C r Í b ¡ r a ' ° u n o s ^ i s o s p a r a lo 
visitadores. Si aqu í se ha ace r tado en a lgo 
se puede o r d e n a r mejor y a y u d a r á ; p o m u e 
j a ahora comenzaré á acaba r las fundaciones, 
y podrase poner a l l í , que aprovechar ía m u -
cho. A u n q u e he miedo que no h a b r á otro tan 
humilde como quien m e lo m a n d ó escribir 
que quiere aprovecharse deüo . Mas como lo 
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quie ra Dios , no podrá m e n o s ; po rque si se 
visi tan es tas casas , como es cos tumbre en la 
o r d e n , haráse m u y poco f r u t o , y podr ía ser 
mas d a ñ o que provecho. P o r q u e son m e n e s -
ter a u n mas cosas que estas que he dicho, 
po rque yo no las en t iendo , n i s e m e acue rda 
a h o r a , y solo á los principios s e r á menes ter el 
m a y o r c u i d a d o ; que como en t i endan ha d e 
se r des ta s u e r t e , se d a r á poco t raba jo en el 
gob ie rno . H a g a Y. P a t e r n i d a d lo que es en 
sí en de ja r estos avisos que t engo d icho , de 
la m a n e r a que Y. P a t e r n i d a d a g o r a procede 
e n estas v is i tas , que Nues t ro Señor proveerá 
en lo demás por su miser icordia , y por los mé-
ritos destas h e r m a n a s ; pues su in tento es e n 
todo acer tar e n su serv ic io , y ser p a r a esto 
enseñadas . 
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F r . G e r ó n i m o O r a c i ó n 
DE LA MADRE DE DIOS. ; 

s . 

1. Por cuatro razones las personas espiri-
tuales suelen escribir los buenos conceptos, pen-
samientos, deseos, visiones, revelaciones, y 
otras interiores mercedes que Dios les comuni-
ca en la. oracion. La primera, porque can tan 
e t e rnamen te las miser icordias del S e ñ o r , de-
jándolas escritas, para que se lean y sepan en 
los siglos venideros, á fin que este Señor sea 
mas glorificado y ensalzado. La segunda , por-
que teniendo los escritos, los tornan á traer á 
la memoria, atando quisieren refrescar su es-
píritu, y esta escritura les causa mas prove-
cho, devocion, oracion y fervor, que otros li-
bros ; por la cual causa los antiguos Padres del 
yermo traían siempre consigo estos sus concep-
tos de oracion, ó ahjum nombra Mqs¡ que 
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llamaban Nómina . La tercera, porque la cari-
dad les fuerza á no esconder la luz y talentos re-
cibidos en la oracion, s ino ponellas sobre el 
cande le ro , para alumbrar otras almas, espe-
cialmente de sus subditos. La cuarta, porque 
sus superiores mandaron las escribiesen; y aun-
que por humildad los quisieran callar, la obe-
diencia las fuerza á manifestarlos. 

2. Por estas causas escribió la gloriosa santa 
Hildegardis, abadesa de un convento de benitas 
en Alemania la Alta, muchos libros de sus con-
ceptos y revelaciones. Y esta doctrina y libros 
aprueban los Papas Eugenio I I I , Anasta-
sio IV, Adriano IV, y el glorioso san Ber-
nardo, como se colige de sus epístolas escritas 
á la misma gloriosa Santa. Y los Papas Boni-
facio IX, Martino V, el cardenal Turrecrenla-
ta y otros gravísimos autores dicen lo misino 
de lo que escribió santa Brígida, como se lee 
en las bulas de su canonización, y en el prólo-
go del libro de sus Revelaciones. En tiempo del 
mismo Papa Eugenio en la diócesi de Tréveris, 
en un monasterio llamado Sconaugia hubo una 
gran sierra de Dios, llamada Isabel, que el 
año de NS2 le mandó su abad, llamado Ilil-
delino, que dijese todas sus revelaciones y los 
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conceptos de su oracion al abad Egberto, para 
que las escribiese: el cual abad Egberto escri-
bió deltas un libro muy provechoso para las al-
mas, muy agradable al Papa y á toda Iglesia. 
y según esciibe Jacobo Fabro en una carta á 
Machiardo, canónigo de Maguncia, y á otros 
sus amigos, que se halla al principio del libro 
intitulado: L ib ro de los tres Varones y tres 
Ví rgenes espir i tuales. Beato Renano loa y en-
grandece mucho lo que escribió la gloriosa san-
ta Matildis, así de sus éxtasis y revelaciones, 
como de otras espirituales mercedes que de Dios 
recibió. Fue esta santa alemana, de la orden 
de san Bernardo, en un monasterio cabe del 
Rin, cerca de Flandes. Pudiera decir de otras 
muchas, pero basta lo que el Papa Pió II es-
cribe de la vida y doctrina de la gloriosa santa 
Catarina de Sena, á la cual Fr. Raimundo de 
Capua, su confesor, y otros prelados manda-
ron escribiese lo que le pasaba en la oracion, 
de que quedaron libros de gran provecho. 

3 . Esto mismo acaeció á la venerable ma-
dre Teresa de Jesús, que (obedeciendo á sus 
confesores y prelado) para cantar e t e r n a m e n -
te las misericordias del Señor , como trae por 
blasón, MisericordiasDomini inseternumcan,-

0 T. v . — x u n . 



l a b o , y para provecho de su alma y de las de 
sus hijas, ha escrito libros de lo que ha recibi-
do en el espíritu, que km hecho, hacen y harán 
mucho fruto en la Iglesia de Dios, como se co-
lige de la bula del Papa Sixto V, en que con-
firma sus constituciones, y de los rmisoriaies 
y rótulo que el Papa Pendo V ha enviado para 
hacer los procesos de su canonización. 

í. Entre otros libros que escribió, era uno 
de divinos conceptos y altísimos pensamientos 
del amor de Dios y déla oracion, y otras vir-
tudes heroicas, en que se declaraban muchas 
palabras de los Cantares de Salomon: el cual 
libro (como pareciese á un su confesor, cosa 
nueva y /wligrosa, que mjer escribiese sobre 
los Cantares J se le mandó quemar, movido con 
celo, de que (como dice san Pablo) callen las 
mu je re s en la Iglesia de Dios; como quien di-
ce, no prediquen en pulpitos, ni lean en cáte-
dras, ni impriman libros. í" el sentido de la 
sagrada Escritura (principalmente de los Can-
tares de Salomon) es tan grave, profundo y di-
ficidtoso, que los muy grandes letrados tienen 
bien que hacer para entender del alguna cosa, 
cuanto mas mujeres. Y como en aquel tiempo 
que le escribió hacia gran daño la herejía de 

Entero, que abrió punta á que mujeres y hom-
bres idiotas leyesen y explicasen las divinas le-
tras, por lo cual han entrado innumerables al-
mas á la herejía, y condenádose al infierno, 
parecióle que le quemase. Y asi al punto que 
este Padre se lo mandó, ella echó el libro en el 
fuego, ejercitando sus dos tan heroicas virtudes 
de la humildad y obediencia. 

a. Bien creo yo, que si este confesor hu-
biera leído con atención todo el libro, y consi-
derado la doctrina tan importante que tenia, y 
que no era declaración sobre los Cantares, sino 
conceptos de espíritu que Dios le daba, encer-
rados en algunas palabras de los Cantares, no 
se lo hubiera mandado quemar. Porque así co-
mo cuando un señor da á su amigo un precio-
sísimo licor, se le da guardado en un vaso ri-
quísimo; así cuando Dios da á las almas tan 
suave licor como el espíritu, le encierra fias 
mas veces) en palabras de la sagrada Escritu-
ra, que es el vaso que viene bien para la guarda 
del tal licor. Por lo cual decia David: Confesa-
r é t e , S e ñ o r , en los vasos del salmo. Llaman-
do vasos á las palabras del Salterio. 

(5. Permitió el divino Maestro, que una 
monja trasladó del principio de este libro unas 

r 
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pocas hojas de papel,\qué[andan escritas de ma-
no, y han llegado á mis manos, con otros mu-
chos conceptos espirituales que tengo en cartas 
que me envió escritas de su mano la misma ve-
nerable Madre, y muchos que supe de su boca 
en todo el tiempo que la traté, como su confe-
sor y prelado, que fueron algunos años, deque 
pudiera hacer un gran libro; mas conténtome 
ahora con hacer imprimir estos pocos concep-
tos del amor de Dios, que espero le encenderán 
en los corazones de quien los leyere; lo cual ha-
ga Nuestro Señor como yo deseo y rogaré. 

CONCEPTOS 

DEL AMOR DE DIOS, 
S O B R E A L G U N A S P A L A B R A S 

D E L O S 

C A N T A R E S D E S A L O M O N . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 
En que se t r a t a l a d i f icul tad que hay en en tender el sen-

t ido de las d iv inas L e t r a s , p r i n c i p a l m e n t e de los Can-
t a r e s ; y que las m u j e r e s , ó los que no fue ren l e t r a -
d o s , no han de t r a b a j a r en d e c l a r a r l e : m a s si g rac io-
samen te Dios se le d ie re en l a O r a c i o n , no le deben 
d e s e c h a r ; y que a l g u n a s p a l a b r a s de los Can ta res de 
Salomon ( aunque parecen b a j a s , h u m i l d e s y a j e n a s 
de l a boca p u r í s i m a de Dios y de su Esposa) con t i e -
nen sant í s imos mis te r ios y a l t í s imos conceptos. 

Béseme el Señor con el beso de su boca, porque mas 
valtn tus pechos, que el vino, etc. 

1 . He notado m u c h o , que parece que el 
a lma está (á lo que aquí da á entender) h a -
blando con u n a pe r sona , y pide la paz de 
o t ra . P o r q u e dice: Béseme con el beso de su 
boca. Y luego parece que está diciendo á aquel 
con quien e s t á : Mejores son tus pechos. Esto 
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pocas hojas de papel,\qué[andan escritas de ma-
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t a r e s ; y que las m u j e r e s , ó los que no fue ren l e t r a -
d o s , no han de t r a b a j a r en d e c l a r a r l e : m a s si g rac io-
samen te Dios se le d ie re en l a O r a c i o n , no le deben 
d e s e c h a r ; y que a l g u n a s p a l a b r a s de los Can ta res de 
Salomon ( aunque parecen b a j a s , h u m i l d e s y a j e n a s 
de l a boca p u r í s i m a de Dios y de su Esposa) con t i e -
nen sant í s imos mis te r ios y a l t í s imos conceptos. 

Béseme el Señor con el beso de su boca, porque mas 
valtn tus pechos, que el vino, etc. 

1 . He notado m u c h o , que parece que el 
a lma está (á lo que aquí da á entender) h a -
blando con u n a pe r sona , y pide la paz de 
o t ra . P o r q u e dice: Déseme con el beso de su 
boca . Y luego parece que está diciendo á aquel 
con quien e s t á : Mejores son tus pechos. Esto 



no entiendo cómo e s , y el no entender lo me 
hace g r a n rega lo : po rque v e r d a d e r a m e n t e no 
ha de m i r a r el a lma l a n í o , ni tener respeto 
á su Dios en las cosas que acá parece pode-
mos alcanzar con nuestros entendimientos tan 
b a j o s , como en los que en n i n g u n a manera 
se pueden entender . Y ansí os encomiendo 
m u c h o , que cuando leyéredes a lgún l ibro , ó 
oyéredes algún s e r m ó n , ó pensáredes en los 
misterios de nues t ra s a g r a d a f e , que lo que 
buenamen te no pudiéredes e n t e n d e r , no os 
canséis , ni gastéis el en tendimiento en a d e l -
g a z ó l o ; no es p a r a m u j e r e s , ni aun p a r a hom-
bres muchas veces. 

2. Cuando el Señor qu ie re dallo á enten-
d e r , su Majestad lo hace sin t raba jo nuest ro . 
A mujeres digo es to , y á los h o m b r e s , que 
no han de sustentar con sus letras la v e r d a d ; 
po rque á los que el Señor t iene p a r a dec l a -
rárnoslo á n o s o t r o s , ya se ent iende que lo han 
de t r a b a j a r , y que en ello g a n a n : mas noso-
tras con llaneza tomar lo que el S e ñ o r nos 
d ie re ; y lo que n o , no tenemos p a r a que nos 
cansa r , sino a l eg ra rnos , considerando que es 
tan g r a n d e nuestro Dios y S e ñ o r , que una 
palabra suya terná en sí mil mis ter ios , y ansí 

no la entendemos noso t ras b ien . Si estuviera 
en la t ín , ó en hebrá ico , ó g r i ego v no e ra m a -
ravi l la : mas en nues t ro r o m a n c e , qué d e co-
sas hay en los salmos de D a v i d , q u e cuando 
nos declaran el romance solo , tan escuro se 
nos queda como el la t ín . Ansí que s iempre os 
g u a r d a d de gas ta r el p e n s a m i e n t o , ni cansa-
r o s , q u e mujeres no h a n menes ter mas que 
lo que p a r a su en tendimien to bas t a r e : con es-
to, nos h a r á Dios m e r c e d . 

3 . Cuando su Majes tad quisiere dárnoslo 
sin t r a b a j o , ni c u i d a d o , nosotras lo h a l l a r e -
mos sabido: en lo demás humi l l a rnos , y como 
he d icho , a l eg ra rnos , q u e t engamos tal S e -
ñ o r , que a u n pa l ab ra s suyas dichas en nues-
tro romance no se pueden en tende r . 

4. Pareceres ha que h a y a lgunas en estos 
Cánt icos , q u e se pud ie ran decir por otro es t i -
l o : s egún es nues t ra to rpeza , n o m e e s p a n -
t a r í a ; y ansí h e oido á a l g u n a s personas d e -
c i r , que antes h u y a n de oirías. ¡Ó v á l a m e 
Dios , qué g r a n miseria es la nues t r a ! Que 
ansí como á las cosas ponzoñosas citanto c o -
m e n se vuelve en ponzoña ; ansí nos acaece, 
que de mercedes t an g r a n d e s como aqu í nos 
hace el Señor en d a r á en tender los g r a n d e s 
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bienes que tiene el a lma q u e le a m a , y a n i -
m a r l a p a r a que p u e d a h a b l a r y rega la rse con 
su M a j e s t a d , de que h a b í a m o s d e sacar m a -
y o r a m o r de nuestro D ios , damos sentidos 
conforme al poco sentido del a m o r d e Dios que 
tenemos. 

5 . ¡ Ó Señor m i ó , que d e todos los bienes 
q u e nos hicístes nos ap rovechamos m a l ! Anda 
vues t ra Majestad buscando modos y invencio-
nes p a r a mos t ra r el a m o r q u e nos teneis , y 
nosotros como mal expe r imen tados en amaros 
á Vos , lo tenemos en t an p o c o , que de mal 
e jerci tados en esto se nos v a n los pensamien-
tos á donde es tán s i e m p r e ; y d e j a n d o de pen -
sa r los g r a n d e s misterios q u e es te l engua je en-
c ier ra en s i , dicho por el Esp í r i tu S a n t o , va-
mos huyendo dellos. 

6 . ¿ Q u é m a s e ra menes t e r p a r a e n c e n -
dernos en a m o r s u y o , q u e pensa r q u e este 
estilo no es sin g r a n c a u s a ? P o r cierto que 
m e acuerdo oir á un religioso u n sermon h a r -
to a d m i r a b l e , y fue lo m a s dél t r a t a r destos 
rega los q u e la Esposa tenía con Dios , y hubo 
t an ta risa en el aud i to r io , y fue t an ma l t o -
m a d o lo que dijo (porque h a b l a b a de amor , 
y fundó el se rmon del m a n d a t o que predica-

ba en u n a s pa labras de los Cantares) que yo 
es taba e span t ada . Y veo c la ro , q u e como ten-
g o d i c h o , es ejercitarnos tan nial en el amor 
de Dios , que nos parece no poder t r a t a r u n 
a lma con Dios con semejantes pa l ab ra s . 

7 . Mas a lgunas personas conozco y o , q u e 
por el cont rar io han sacado t an g r a n bien, 
t an g r a n regalo y segur idad de temores que 
t e n í a n , que d a n part iculares a labanzas á Nues-
tro Señor m u c h a s veces, po rque dejó r e m e -
dio t an sa ludable p a r a las almas q u e con fer-
viente a m o r le a m a n , y que en t i enden , y ven 
que es humil larse Dios tan to ; que si no tuvie-
r a n desto exper ienc ia , no de j a ran de t emer . 
Y sé d e a lguna que estuvo ha r to s años con 
muchos t emores , y no hubo cosa que la h a y a 
a s e g u r a d o , sino que fue el Señor servido que 
oyese cier tas pa labras de los Cánt icos , y en 
ellos en tendió ir bien guiada su a l m a . Po rque , 
como h e d icho , entendió que e s , porque pasa 
el a lma e n a m o r a d a con su esposo Cristo todos 
esos rega los , desmayos , y m u e r t e s , y a f l i c -
c iones , y delei tes , y gozos con é l , después 
que h a de jado todos los del m u n d o por su 
a m o r , y está del todo puesta y a r ro jada en 
sus manos . Y esto no de palabra (como acae-

i 



ce en algunos) sino con amor d e toda verdad, 
consumado por ob ra s . 

8 . j ó hijas m í a s , que Dios es buen p a -
g a d o r , y leneis un Señor y E s p o s o , que no 
se le pasa nada sin que lo vea y en t i enda , v 
ansí a u n q u e sean cosas m u y p e q u e ñ a s , no de-
jeis de hacer por su amor lo que pudicredes, 
que su Majestad las paga rá por g r a n d e s , que 
no mira sino el amor con que las hiciéredes. 

9. Pues concluyo con es to , que j a m á s co-
sa que no entendáis de la s a g r a d a Escri tura, 
ni de los misterios de nuestra f e , os detengáis 
m a s de como os he dicho ni d e pa labras e n -
carec idas , que en ellas oigáis que pasa Dios 
en el a lma no os espante i s : el a m o r que nos 
tuvo y t i ene , me espanta á mí m a s , y m e des-
a t ina siendo los que somos, entendiéndole ya , 
y viendo que no hay encarecimiento de pala-
bras con que nos le mues t r e , que no le haya 
mostrado mas con obras . Cuando llegáis aquí 
os ruego que os de tengá is un poco en pensar 
lo que nos ha mos t rado , y lo que ha hecho 
por nosot ras : y viendo claro que el amor que 
nos tiene es tan poderoso y f u e r t e , que tanto 
le hace padece r , ¿con qué pa labras se puede 
mos t ra r que no espanten de n u e v o ? 

1 0 . Pues to rnando á lo q u e comencé á 
dec i r , g randes cosas debe d e ¿ a b e r y g r a n -
des misterios en estas p a l a b r a s , y de t an to va-
lo r , q u e m e han dicho le t rados , rogándoles 
yo q u e m e declaren lo que qu ie re decir e n 
ellas el Espír i tu S a n t o , y su verdadero senti-
d o , dicen que los Doctores escribieron sobre 
ellas muchas exposiciones, y que a u n no aca-
b a n de d a r los sentidos que sa t i s fagan . Y ansí 
os pa rece rá demas iada soberbia la m í a , en 
quereros yo dec la ra r a lgo d e los C a n t a r e s ; y 
no es mi intento ese , por poco humi lde que 
s o y , ni pensar que a t ina ré á la v e r d a d . 

1 1 . Lo que aqu í p re tendo e s , q u e ansí 
como yo m e regalo e n lo que el Señor m e da 
á e n t e n d e r , cuando a lgo dellos o igo , deciros 
lo que por v e n t u r a os consolará como á m í ; y 
si no fuere á propósito d e lo q u e quiero decir , 
tómolo yo á mi propósi to , que no saliendo de 
lo que t iene la Iglesia y los San to s , que p a r a 
esto p r imero lo e x a m i n a r á n letrados que lo 
en t i endan , que lo veáis vosot ras , l i cenc íanos 
da el S e ñ o r , á lo q u e p ienso , como nos la da , 
que pensando en la s a g r a d a Pas ión , pensemos 
m u c h a s veces cosas de fa t igas y to rmentos , 
que allí debia padecer el Señor , fue ra de lo que 



los Evangelis tas escr iben; y no siendo con c u -
riosidad , c o m ^ d i j e al principio, sino tomando 
lo que su .Majestad nos diere á e n t e n d e r , ten-
g o por cierto no le pesa nos consolemos, y 
deleitemos en sus pa labras y ob ra s . 

1 i . ¿ Cómo se ho lgar ía y gus ta r í a el Rey, 
si amase un pastorcil lo, y le cayese en g r a -
c i a , y le viese embobado , m i r ando el broca-
do , y pensando que es aquel lo? ¿ Y cómo se 
hizo? Tampoco no hemos las mujeres de q u e -
d a r tan fuera de gozar de las r iquezas del Se-
ñ o r , y de enseñar las , que las ca l l emos , p a -
reciendo que ace r t amos , sino que las mostre-
mos á los le t rados; y si nos las p r o b a r e n , las 
comuniquemos. Ansí q u e , ni yo pienso acer-
t a r en lo que escribo (bien lo ' sabe el Señor ) 
sino ha ré como este pastorcillo que he dicho. 
Consuélame, como á hi jas mía s , deciros mis 
meditaciones, y serán con ha r t a s bober ias . Y 
ansí comienzo con el favor deste Rey m í o , y 
aun licencia del que m e confiesa. P l e g a á él 
que como ha quer ido que a t ine en o t ras cosas 
que he d icho , ó su Majestad por mí (quizá por 
ser para vosotras) a t ine en es to ; y si n o , doy 
por bien empleado el t iempo que ' ocupa re en 
escribir y t r a t a r con mi pensamiento tan d i -

v ina m a t e r i a , q u e no la merecía lyo o í r . 
1 3 . P a r é c e m e á mí e n esto que dije al 

pr inc ip io , h a b l a b a la Esposa con tercera p e r -
sona , y es la m e s m a con quien e s t aba , que da 
á en tender el Esp í r i tu S a n t o , que hay en Cris-
to dos na tura lezas , u n a d iv ina y otra h u m a -
n a . E n esto no m e d e t e n g o , po rque mi i n t en -
to es hab la r en lo q u e m e parece podemos 
aprovecharnos los que t r a tamos de o rac ion ; 
a u n q u e todo aprovecha p a r a a n i m a r , y a d -
m i r a r u n a a lma q u e con a rd ien te deseo a m a 
al S e ñ o r , bien sabe su Majes t ad , que a u n q u e 
a l g u n a s veces he oido la exposición de a l g u -
n a s pa labras des tas , y m e la han d i cho , p i -
diéndolo y o , son pocas , y q u e poco n i mucho 
no se m e a c u e r d a , p o r q u e tengo m u y ma la 
m e m o r i a ; y ansí n o pod ré decir sino lo q u e 
el Señor m e e n s e ñ a r e , y fuere á mi propós i -
t o , y deste principio j a m á s h e oido cosa que 
m e acuerde . 

1 4 . Béseme con el beso de su boca. ¡ Ó Se-
ñor mío y Dios m í o , qué pa l ab ra s son estas 
p a r a que las d iga un gusano á su Cr iador ! 
¡Rendi to seáis Y o s , S e ñ o r , que por t an tas 
mane ra s nos habé is enseñado! ¿ M a s quién 
o s a r á , Rey m i ó , decir esty p a l a b r a , si no fue-



r a con vues t ra l icencia? Es cosa que espanta , 
y ansí quizá se e s p a n t a r á dec i r yo q u e la diga 
nad ie . 

l o . Dirán que soy u n a necia , que no quie-
re decir e s to , que t ienen m u c h a s s igni f ica-
ciones estas pa l ab ra s , beso y boca, que está 
c laro que no hab íamos de decir estas pa labras 
á Dios , y por esto es bien q u e es tas cosas no 
las lean gen t e simple. Yo confieso que tiene 
muchos en tendimien tos ; m a s el a lma que está 
ab r a sada d e amor que la de sa t i na , no quiere 
n i n g u n o , sino decir estas p a l a b r a s , ¿si que no 
se lo qui la el S e ñ o r ? j Vé lame Dios! ¿ Q u é 
nos e s p a n t a ? ¿ N o es mas de a d m i r a r la o b r a ? 
¿ N o nos l legamos al sant ís imo S a c r a m e n t o ? 

16 . Y a u n pensaba yo si pedia la Esposa 
esta merced que Cristo después nos hizo, que 
fue quedarse en m a n j a r . T a m b i é n he p e n s a -
d o , si pedia aquel ayun tamien to tan g r a n d e , 
como fue hacerse Dios h o m b r e , y aquella 
amistad que hizo con el g é n e r o h u m a n o ; po r -
que claro está que el beso es señal de paz y 
amis tad g r a n d e entre dos p e r s o n a s : cuan tas 
m a n e r a s h a y de paz , el S e ñ o r a y u d e á que lo 
en tendamos . 

17 . Una cosa quiero decir an tes q u e vaya 

ade lan te , y á mi parecer de n o t a r , a u n q u e 
viniera mejor á otro t i empo: m a s porque no se 
nos olvide, que t engo por cierto, y es , que ha-
b r á muchas personas que l leguen al santísimo 
Sac ramen to ( y p legue al Señor yo mienta) 
con pecados mor ta les g r a v e s ; y si oyesen á 
u n a a lma m u e r t a por a m o r d e su Dios decir 
estas p a l a b r a s , se e s p a n t a r í a n , y t endr ían 
por g r a n d e a t rev imiento . Al menos estoy s e -
g u r a que no lo d i r á n ellos por estas pa lab ras , 
y otras semejantes que están e n los C a n t a r e s : 
dícelas el a m o r , y como no le t i e n e n , bien 
pueden leer los Cánticos cada d i a , y no se 
e je rc i ta rán en e l las , n i aun las osarán tomar 
en la boca , q u e ve rdade ramen te a u n oirías 
ponen t e m o r , po rque t r aen g r a n majes tad 
consigo, l i a r l a t raéis Y o s , S e ñ o r , en el san-
tísimo S a c r a m e n t o , sino como no tienen fe 
v i v a , sino m u e r t a , estos tales ven os tan hu-
milde debajo de especie de p a n , y no les ha-
bíais n a d a , po rque no lo merecen ellos o í r , y 
ansí se a t reven tanto . 

1 8 . Y ansí q u e , estas pa labras ve rdade-
r a m e n t e pondr ían temor e n s í , si estuviese e n 
sí quien las d ice , tomadas á la l e t ra , y o t ras 
n o , á quien nuestro amor y Señor ha sacado 
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de sí . Bien pe rdonaré i s d i g a yo esto y mas , 
a u n q u e sea a t rev imiento . Y , S e ñ o r m i ó , si 
beso significa paz y a m i s t a d , ¿ p o r qué no os 
ped i rán las a lmas l a t e n g á i s con el las? ¿Qué 
mejor cosa os podemos p e d i r ? Lo que yo os 
p i d o , Señor mió, e s , q u e m e deis esta paz con 
beso de vuestra boca. E s t a , h i j a s , es altísima 
pet ic ión, como después os diré . 

C A P Í T U L O I I . 

De l a s nueve m a n e r a s que h a y d e paz f a l s a , a m o r im-
per fec to y orac lon e n g a ñ o s a . Es doc t r ina d e m u c h a 
I m p o r t a n c i a p a r a en tender e l ve rdade ro a m o r , y p a -
r a e x a m i n a r s e las a l m a s , y s a b e r l a s fa l t as q u e las 
e s to rban d e c a m i n a r á l a pe r fecc ión q u e desean. 

1 . Dios os l ibre de m u c h a s mane ra s de 
paz que t ienen los m u n d a n o s : n u n c a Dios nos 
la deje p r o b a r , que es p a r a g u e r r a pe rpe tua . 
C u a n d o uno de los del m u n d o a n d a m u y quie-
t o , metido en g r a n d e s p e c a d o s , y tan sose -
g a d o en sus vicios, que d e n a d a le remuerde 
la conciencia. 

2 . Esta paz ya habé is le ído, que es señal 
que el demonio y él es tán a m i g o s , y mientras 
v ive no le quiere da r g u e r r a , po rque (según 
a lgunos son malos) por hu i r de e l l a , y no por 
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amor de Dios , se tornar ían a lgo á é l , e n -
m e n d á n d o s e , mas los que van por a q u í , n u n -
ca d u r a r o n en se rv i r l e , y como el demonio lo 
en t i ende , t o rna á d a r gustos á su p lace r , y 
t é m a n s e á su a m i s t a d , hasta que los da á e n -
tender cuán falsa era su paz. E n estos no h a y 
que h a b l a r , allá se lo h a y a n , q u e yo espero 
en el S e ñ o r , no se ha l l a rá e n t r e nosotros t a n -
to m a l . 

3 . Pod r i a comenzar el demonio por o t ra 
paz en cosas pocas , y s i e m p r e , h i jas mias , 
mient ras vivimos noso t ros , habernos de t e -
m e r . Cuando la rel igiosa comienza á re la ja rse 
en unas cosas , que en sí pa recen p o c o , y pe r -
severando en ellas m u c h o , no la r e m u e r d e la 
conciencia , es mala p a z , y de aqu í puede el 
demonio t rae r la m u y m a l a . Ansí como es el 
quebran tamien to d e cons t i tuc ión , q u e en sí 
no es p e c a d o , y no a n d a r con cuidado e n lo 
que el per lado le m a n d a , a u n q u e no sea con 
mal ic ia , p o r q u e en íin está en l u g a r de Dios, 
y es bien s i empre obedecer le , que á eso v e -
n imos , y hemos de a n d a r mi r ando lo que 
qu ie re , y e n ot ras cosillas muchas q u e se o f r e -
cen , que e n sí no parecen pecado , y en fin 
son fal tas , y halas de h a b e r , que s o m o s m u -

1 0 T - V. X L l l ! . 
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j e r e s : no digo yo que n o , lo que d igo e s , que 
las sientan cuando las h a c e n , y en t iendan que 
f a l t a ron ; po rque si n o , como d i g o , desto se 
puede el demonio a l e g r a r , y poco á poco ir 
haciendo insensible al a l m a . Des tas cosillas 
yo os d i g o , h i jas , que cuando eso a l legare al-
canzar el demonio , que no tenga hecho poco. 

4. Y porque temo pasa r ade lan te por eso 
miraos mucho por amor de Dios : g u e r r a ha 
de haber en esta v i d a , que con tan tos enemi-
g o s no es posible de ja rnos estar m a n o sobre 
m a n o , sino q u e s i empre ha de haber cuidado, 
y t raer le d e cómo a n d a m o s en lo interior y 
ex t e r i o r ; y yo os d i g o , q u e ya que e n la o ra -
cion os h a g a el S e ñ o r mercedes , salidas de 
alli no os fal ten mil estropecil los, y mil o c a -
sioncillas, como es q u e b r a n t a r con descuido 
lo u n o , no hacer bien lo o t r o , turbaciones in-
teriores y tentaciones. No digo que ha de ser 
esto s i e m p r e , y m u y o rd ina r io , y que nunca 
h a de h a b e r tentaciones y turbac iones , que 
antes a l g u n a s veces es g r and í s ima merced del 
S e ñ o r , y ansí se ade lan ta el a l m a , y no es po-
sible ser aqu í ánge les , q u e no es esa nuestra 
na tu ra leza . 

5 . Es ansí que no m e tu rba el a lma cuan-

do la veo e n g rand í s imas tentaciones, que si 
h a y amor y temor de Nuestro S e ñ o r , ha de 
sal i r con m u c h a g a n a n c i a , ya lo s é , y si las 
veo a n d a r s iempre qu ie tas , y sin n i n g u n a 
g u e r r a (yo h e topado a l g u n a s , que a u n q u e 
n o las veia ofender á Nuestro S e ñ o r , s iempre 
m e t r a í an con miedo) n u n c a acabo de a s e g u -
r a r m e y p roba r l a s , y ten tar las y o , si p u e d o , 
y a q u e no lo hace el d e m o n i o , p a r a que vean 
lo que son . Pocas h e t o p a d o ; mas es posible, 
y a q u e l lega el Señor u n a a lma á m u c h a con-
t emplac ión , alcanzar este modo de p roceder , 
y estarse en u n contento ordinar io in te r ior . 
A u n q u e t e n g o p a r a mí q u e no se en t i enden , 
y habiéndolo a p u r a d o , veo q u e a l g u n a s v e -
ces t ienen sus guer r i l l a s , s ino que son pocas . 

6 . Mas es ansí que no he envidia á estas 
a l m a s , y que lo h e mi rado con aviso. Y veo 
que se ade l an t an mucho m a s las q u e a n d a n 
con la g u e r r a d i c h a , y tener t an t a oracion en 
las cosas de perfección q u e acá podemos e n -
t ende r . 

7 . Dejemos a lmas que están t an a p r o v e -
chadas y mor t i f i cadas , después de h a b e r p a -
sado por muchos años esta g u e r r a , que se h a -
llan como y a muer tas al m u n d o ; las demás 
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suelen ord inar iamente tener paz , mas no de 
m a n e r a que n o s ientan las faltas que hacen, 
y les dén m u c h a p e n a . Ansí q u e , h i j a s , por 
muchos caminos lleva el S e ñ o r ; mas siempre 
os temo, como he d i c h o , c u a n d o no os doliere 
algo la falta que h i c i é redes , que de pecado, 
a u n q u e sea ven ia l , ya se ent iende os ha de 
l legar al a l m a , como glor ia á Dios creo lo 
sentís aho ra . 

8 . Notad u n a cosa , y esto se os acuerde 
por amor de mí . ¿ S i u n a persona está viva, 
por poquito q u e la l leguen con un alfiler, no 
lo s iente? ¿ Ó u n a e sp in i t a , por pequeña que 
s e a ? Pues si el a l m a n o está m u e r t a , sino que 
t iene vivo un amor d e Dios , ¿ n o es merced 
g r a n d e s u y a , que cua lqu ie ra cosita que haga 
que no sea conforme á lo que hemos p r o f e -
s a d o , y es tamos o b l i g a d o s , la s i e n t a ? ¡ O h ! 
qne es hacer la c a m a á su Majestad de rosas, 
y flores el a l m a , á quien da Dios este cu ida-
d o , y es imposible d e j a r de venir á regalarse 
con el la, a u n q u e l a rde . Válame Dios , ¿ q u é 
hacemos los religiosos en el monas ter io , a u n -
que de jemos el m u n d o ? ¿A qué ven imos? ¿En 
qué mejor nos podemos emplea r , q u e en h a -
ce r aposentos en nues t ras a lmas á nuest ro Es-
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poso , pues le tomamos por tal cuando h ic i -
mos profes ion? 

9. E n t i é n d a n m e las a lmas de las que fue-
ren escrupulosas , que no hablo por a lguna 
fa l ta a l g u n a vez , ó fal tas , que no se pueden 
e n t e n d e r , ni a u n seutir s i e m p r e , sino hablo 
de quien las hace m u y o r d i n a r i a s , sin hacer 
c a so , parec iéndola n a d a , y no la r e m u e r d e 
la conciencia , y p rocura enmendar se des ta s : 
torno á dec i r , que es peligrosa paz , y que es-
teis adver t idas dello. 

1 0 . ¿ P u e s qué será de las que t ienen m u -
cha relajación de su r e g l a ? No p lega á Dios 
h a y a a l g u n a . De muchas m a n e r a s la debe 
dar el d e m o n i o , po rque lo permi te Dios por 
nuestros pecados ; no h a y p a r a que t r a t a r d e -
llo , que esto poqui to os h e quer ido adver t i r . 

1 1 . Vamos á la amis tad y paz que nos 
comienza á mos t ra r el Señor en la o rac ion , y 
diré lo que su Majestad m e diere á en t ende r . 
Mas h a m e parecido deciros u n poquito de la 
paz que da el m u n d o , y nos da nues t r a p ro -
p ia sensual idad. P o r q u e a u n q u e en muchas 
par tes está mejor escrito que yo lo d i r é , quizá 
no tendréis con que compra r los l ibros, que 
sois pob re s , ni quien os h a g a limosna dellos; 



y esto estáse en ca sa , y vese aquí junto . 
12 . Podr íase alguno e n g a ñ a r en la paz 

que da el m u n d o por muchas m a n e r a s : de 
a lgunas d i ré p a r a lastimarnos y do lemos m u -
c h o , los que por nuestra cu lpa no l legamos á 
la excelente amistad de Dios , y nos conten-
tamos con poca . ¡ Ó S e ñ o r , no nos contenta-
ríamos y acordar íamos que es m u c h o el p r e -
mio, y sin fin; y que llegadas ya á tan g r a n d e 
amis t ad , acá nos le da el S e ñ o r , y que m u -
chos se q u e d a n al pié del m o n t e , q u e pudie-
r a n subir á la cumbre ! E n ot ras cosillas que 
os h e escr i to , os he dicho eso m u c h a s veces 
y ahora os lo to rno á dec i r , y r o g a r q u e s i em-
p r e nues t ros pensamientos v a y a n animosos, 
que d e aqu í ve rná el Señor os d é g r a c i a , p a r a 
que lo sean también las o b r a s : creed que va 
mucho e n esto. 

1 3 . H a y , pues , unas personas que habían 
alcanzado la amis tad del S e ñ o r , p o r q u e con-
fesaron bien sus pecados, y se a r repin t ie ron , 
mas no pasan bien dos dias que no to rnan á 
el los; y á buen s egu ro , que no es esta la amis-
tad y paz q u e pide la Esposa. S i e m p r e , ó 
h i jas , p rocurad no ir al confesor c ada vez á 
decir u n a falta. Verdad es que no podemos 

estar sin el las: m a s si qu ie ra m ú d e n s e , p o r -
que no echen ra í ces , que se rán mas m a l a s d e 
a r r a n c a r , y a u n podr í an veni r dellas á n a c e r 
o t ras muchas . Q u e si u n a y e r b a , ó arbolillo 
que ponemos , c ada d ía le r e g a m o s , p a r a r s e 
h a t an g r a n d e , q u e p a r a haber l e de a r r a n -
car sea menes ter después p a l a y azadón. Ansí 
m e parece es hace r c ada día u n a m e s m a falta 
(por pequeña que sea) si n o nos e n m e n d a m o s 
de l l as ; m a s si u n dia ó diez se p o n e , y se a r -
r anca l u e g o , es fácil. E n la oración lo habé is 
d e pedi r al S e ñ o r , que d e nosotros poco p o -
demos , antes a ñ a d i r é m o s ; y e n aquel e s p a n -
toso juicio de la h o r a de la m u e r t e , no se n o s 
h a r á poco , especia lmente á las que tomó por 
esposas el Juez e n esta v ida . 

1 4 . ¡Ó g r a n d i g n i d a d de Dios p a r a d e s -
p e r t a m o s y a n d a r con d i l igenc ia ! Conten tad 
á este Señor y Rey nues t ro . ¡Mas qué ma l 
p a g a n estas personas el a m i s t a d , pues t an 
presto se t o r n a n enemigos mor ta les ! P o r c ier -
to q u e es g r a n d e la miser icordia d e D i o s : 
¿ q u é amigo hal laremos t a n s u f r i d o ? Y a u n 
u n a vez que acaezca esto e n t r e dos amigos , 
n u n c a se q u i t a r á de la m e m o r i a , ni a c a b a n 
de tener t an fiel amis tad como antes. ¿ P u e s 



qué de veces serán las que fal lan en la de 
Nuestro Señor desta m a n e r a , y qué de años 
nos espera desta s u e r t e ? Bendito seáis Vosi 
Señor mió , que con t a n t a piedad nos lleváis' 
que parece olvidáis vues t ra g randeza p a r a no 
cas t iga r , como seria r a z ó n , traición tan t ra i -
do ra como esta . Pel igroso es tado m e parece 
es te , porque a u n q u e la miser icordia de Dios 
es la que vemos , t ambién vemos m u c h a s v e -
ces morirse muchoss in confes ion : líbreos Dios 

p o r quien él e s , de es ta r en estado tan pe l i -
g roso . 

1¿>. H a y o t ra amis t ad y paz del mundo 
menos mala que e s t a , de pe rsonas que se 
g u a r d a n de ofender al S e ñ o r mor ta lmente 
(ha r to han alcanzado los q u e han l legado aquí 
según esta el m u n d o ) . E s t a s personas aunque 
se g u a r d a n de pecados mor ta l e s , no dejan de 
pecar mor ta lmen te de c u a n d o en c u a n d o . á 
lo (fue c r eo ; po rque no se les d a n a d a de pe-
cados venia les , a u n q u e h a g a n muchos al día, 
y ansí están cerca de los morta les . Dicen; ' 
¿ Desto hacéis caso ? Y muchos que yo he oído 
d i c e n : P a r a eso h a y a g u a bend i t a , y los r e -
medios que tiene la Iglesia m a d r e nues t ra . 
¡Cosa por cierto p a r a las t imar machioI Por 

a m o r d e Dios , h i j a s , que tengá is e n esto g r a n 
aviso de n u n c a os descuidar de hacer pecado 
venial por pequeño q u e s e a , con acordaros 
q u e hay este r e m e d i o , que es m u y g r a n cosa 
t r ae r s iempre la conciencia t an l impia , que 
n i n g ú n impedimento os es torbe á pedir á 
Nuestro Señor la per fe ta amis tad q u e pide 
la Esposa , la cual no es esta q u e queda d icha , 
q u e esa es amis tad bien sospechosa por m u -
chas razones ; p o r q u e l lega á regalos que e s -
t o r b a n , y es a p a r e j a d a p a r a m u c h a tibieza, 
y ni bien s a b r á n si es pecado venial ó mor ta l 
el que hacen . Dios os l ibre desto, porque con 
parecer les que no t ienen cosas d e pecados 
g r a n d e s , como los que ven á o t ros , es tán en 
esta falsa paz . Y no es es tado de perfeta h u -
mildad j uzga r los prój imos por m u y ru ines , 
que podrá ser que sean m u y me jo res , p o r q u e 
l loran sus pecados , y á veces con g r a n a r re -
pen t imien to , y por v e n t u r a mejor propósito 
que el los, y d a r á n con esto e n nunca ofender 
á Diosen pocó n i en mucho . Estotros por p a -
recerles no hacen n i n g u n a cosa d e aquel las 

g r a v e s , toman mas a n c h u r a p a r a sus c o n t e n -
tos, y por la m a y o r pa r te t e rnán sus o r a c i o -



ncs vocales m u y bien rezadas , po rque no lo 
n e \ a n por tan de lgado . 

16- Hay o t ra m a n e r a d e amis tad v paz 
que comienza á d a r Nuestro Señor á unas per-
sonas que to ta lmente no le quer ían ofender 
en n a d a ; pero no se a p a r t a n tanto de las oca-
s iones: y estos, a u n q u e m u c h a s veces tienen 
sus ratos de o r a c i o n , y Nuestro Señor les da 
t e rnuras y l á g r i m a s , m a s no que r í an dejar los 
contentos desta v i d a , sino tenerla buena y 
conce r t ada , que parece p a r a vivir con des -
canso , les está bien aquel la qu ie tud . Es ta vi-
da t r ae consigo ha r t a s m u d a n z a s ; ha r to será 
si estos tales d u r a r e n en la v i r t ud ; po rque no 
apar tándose de los contentos v gustos del 
m u n d o , presto t o r n a r a n á a f l o j a r en el cami-
no del Señor , q u e hay g r a n d e s enemigos pa-
r a defendérnosle. p 

1 7 . No es es ta , h i j a s , la amistad que quie-
re la Esposa , ni tampoco vosotras la queráis-
apar taos s iempre de cua lquier ocasioncita 
por pequeña que s e a , si quereis que vaya cre-
ciendo el a lma y vivir con segur idad . No sé 
p a r a que os voy diciendo estas cosas , sino pa-
ra q u e entendáis los peligros que hav en no 

desviaros con de terminac ión de las cosas del 
m u n d o , q u e aho r r a r í amos ha r t a s culpas y 
har tos t r aba jos . 

1 8 . Son tantas las vias por donde comien-
za Nues t ro Señor á t r a t a r amis tad con las a l -
m a s , que m e pa rece seria n u n c a a c a b a r , de-
cir las que yo he e n t e n d i d o , con ser m u j e r 
¡ q u é h a r á n "los confesores y personas q u e las 
t r a t a n mas pa r t i cu l a rmen te? T a l g u n a s m e 
d e s a t i n a n , p o r q u e parece que no les fa l ta n a -
da p a r a ser amigos de Dios. E n especial os 
con ta ré de u n a p e r s o n a , que h a poco t r a te 
m u y pa r t i cu la rmen te . 

1 9 . E l la e ra m u y a m i g a de comulga r m u y 
á m e n u d o , v j a m á s decía ma l d e nad i e : tenia 
t e r n u r a s e n la oracion y cont inua soledad, 
po rque se es taba e n su casa de por s í , t an 
b l anda de condic ion , q u e n i n g u n a cosa que se 
le decia la hac ia tener ira (que e r a h a r t a per -
fección ) no decia ma la p a l a b r a , n u n c a se h a -
b ía c a s a d o , ni e ra ya de edad p a r a casarse , 
y h a b i a padecido ha r t a s contradiciones con 
esta p a z , v como veia esto en e l la , pa r ec í ame 
aspectos d e m u y a v e n t a j a d a a l m a , y de m u y 
g r a n o rac ion , y p rec iába la mucho á los prin-
cipios , po rque no la veia hacer ofensa de Dios, 
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y en tendía se gua rdaba della. T r a t a d a , c o -
mencé á e n t e n d e r , que todo estaba pacífico, 
si no le tocaba en in te rés : mas l legado aquí, 
no iba tan de lgada la conciencia , sino bien 
g r u e s a : y entendí que con suf r i r todas las co-
sas que le d e c i a n , tenia u n punto d e honra 
ó est ima tan embebida en esa miseria que te-
nia , y e r a t an amiga d e en tender y saber lo 
uno y lo o t r o , que yo m e e s p a n t a b a , como 
aque l la persona podia estar u n a ho ra s o l a j -
e r a bien a m i g a de su rega lo . Todo esto que 
h a c i a , lo do raba y lo l ib raba d e pecado; y 
según las razones que daba en a lgunas cosas, 
m e parece q u e le hiciera a g r a v i o , s i s e lo juz-
g a r a ( q u e e n otras bien notorio e r a ) a u n qui -
zá por no se entender bien. T r a í a m e desa t i -
n a d a , y casi todas la tenian por san ta . Pues-
to que vi que de las persecuciones que ella 
con taba h a b e r padecido, debia de tener ella 
a l g u n a c u l p a , y no tuve envidia á su modo y 
san t idad . 

20. Es t a y otras dos a lmas que he visto 
en esta v i d a , de las que ahora m e acuerdo, 
santas en su pa rece r , m e han hecho mas t e -
m o r q u e c u a n t a s pecadoras h e visto. Supl i -
cad al Señor nos de luz , y a l a b a d , hi jas, mu-

cho que os t ra jo a monas te r ios , á donde por 
mucho que h a g a el d e m o n i o , no puede t an to 
e n g a ñ a r , como á las q u e están e n su casa . 

21 . Que hay a lmas q u e parece no les tai-
ta n a d a p a r a volar al c ie lo , p o r q u e en todo 
s iguen la per fec ion , á su p a r e c e r ; mas no h a y 
quien las e n t i e n d a , po rque en los monaster ios 
j a m á s las h e de jado de e n t e n d e r , po rque no 
han de hace r lo que q u i e r e n , sino lo que les 
m a n d a n ; v en el m u n d o a u n q u e v e r d a d e r a -
m e n t e se qu ie ran en t ende r el las, po rque d e -
sean con ten ta r al S e ñ o r , no p u e d e n , p o r q u e 
en fin, hacen lo que hacen por su vo lun tad , 
y a u n q u e a l g u n a s veces las c o n t r a d í g a n l o 
se excitan tanto e n la mort i f icación. De jemos 
a l g u n a s personas á qu ien muchos años h a da-
do luz Nues t ro S e ñ o r , q u e estas p rocuran t e -
ner quien las e n t i e n d a , y á quien se su je ten , 
v la g r a n humi ldad t rae poca confianza de si, 
y a u n q u e mas le t rados s e a n , se su je tan á p a -
recer a jeno . 

2 2 . Otros h a y que h a n dejado todas las 

cosas por el S e ñ o r , ni t ienen ca sa , ni P r i e n -
d a , ni tampoco gus tan d e r ega los , antes son 
p e n i t e n t e s , ni de las cosas del m u n d o , p o r -
gue les ha dado el Señor luz de cuán misera-
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bles s o n , mas t ienen m u c h a h o n r a : no quer -
r ían hacer cosa que no fuese m u y aceta á los 
hombres tanto como al S e ñ o r : g r a n discreción 
y prudencia . Puédense ha r to ma l concertar 
estas dos cosas; y es el m a l , que cási sin que 
ellos ent iendan su imper fec ion , s iempre pre-
g o n a n mas el par t ido del m u n d o que el de 
Dios. 

23 . Estas a lmas por la m a y o r pa r te las 
last ima cualquier cosa q u e d igan del las ; a u n -
que la t ienen , les p e r t u r b a : no ab razan la 
c r u z , sino llévanla a r a s t r a n d o , y ansí los las-
t i m a , y cansa , y hace pedazos ; porque si es 
a m a d a , es suave de l l e v a r , y esto es cierto. 
Tampoco no es esta la amis tad que pide la 
E s p o s a : por e so , h i j a s m i a s , mi rad mucho 
(pues habéis hecho el voto que dije al pr inci-
pio) no os esteis , ni os de tengá is en el m u n -
do . Todo es cansancio p a r a voso t ras : si h a -
béis dejado lo m a s , de j ado el m u n d o , los re-
ga los , contentos y r iquezas , que a u n q u e fal-
s a s , al fin aplacen. ¿ Q u é temeis? Mirad que 
n o lo*enk'üdcis, que por l ibraros de un favor 
q u e os puede d a r el m u n d o con uu dicho, os 
carga is de mil cuidados y obl igaciones, que 
son tantas las que h a y , si queremos contentar 

á los del m u n d o , que no se sufre decir las , por 
n o m e a l a r g a r , n i a u n sabr ía . 

24 . Hav otras a lmas (y con esto acabo) 
q u e si vais adv i r t i endo , entenderéis e n ellas 
m u c h a s mues t ras , p o r donde se ve que comien-
zan á a p r o v e c h a r , pe ro quédanse e n mi tad 
del c a m i n o , á las cuales tampoco se les da 
m u c h o de los dichos de los h o m b r e s , ni de la 
h o n r a ; m a s n o es tán ejerci tadas en la mor t i -
ficación , n i en n e g a r su propia v o l u n t a d , y 
ansí parece que no les sale el mundo del cuer-
po ; y a u n q u e pa rece que están puestas en s u -
fr ir lo t o d o , y y a están san tas , mas e n n e g o -
cios g raves de h o n r a del S e ñ o r , t o r n a n á r e -
cibir la s u y a , y de jan la de Dios. Ellos no lo 
e n t i e n d e n , n i les parece que temen y a al m u n -
d o , sino á D ios , y t emen lo que puede acae -
c e r , y q u e u n a ob ra vir tuosa sea principio de 
m u c h o m a l , que pa rece que el demonio se lo 
e n s e ñ a : mi l años antes profetizan lo que h a 
de ven i r . 

2 5 . No son estas a lmas de las q u e h a r a n 
lo q u e san P e d r o , que fue echarse e n l a m a r , 
n i lo que otros muchos Santos h i c i e ron , que 
a r r iesgaron la quie tud y v ida por las a lmas . 
E n su sosiego qu ie ren estas allegar a l m a s al 
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S e ñ o r , mas no poniéndose en pe l ig ros , ni la 
fe e n estos obra m u c h o , po rque s i empre s i -
g u e n sus determinaciones . U n a cosa h e n o t a -
d o , q u e pocos vemos e n el m u n d o ( fue ra d e 
religión) fiar de Dios su m a n t e n i m i e n t o : solas 
dos personas conozco, que sean tan conf iadas . 
Q u e en la religión ya saben que no les ha d e 
fa l t a r ; a u n q u e quien e n t r a de veras por solo 
Dios , creo no se le acorda rá des to : ¿ m a s c u á n -
tos h a b r á , h i jas , que no de ja ran lo que t e -
nían , si no fue ra con la segur idad q u e h a y en 
ello? Y p o r q u e en o t ras par tes en q u e os he 
dado avisos, he hablado mucho en es tas a l -
mas pus i lán imes , y dicho el d a ñ o q u e les h a -
ce , y el g r a n bien q u e es t ene r g r a n d e s d e -
seos, ya que no puedan se r g r a n d e s las ob ras , 
no d igo m a s d e s t a s ; a u n q u e n u n c a m e c a n -
sar ía . Pues las llega el Señor á t an g r a n d d 
e s t ado , s írvanle con e l lo , y no se a r r inconen , 
que a u n q u e sean religiosos, si no pueden a p r o -
vechar á los prój imos (en especial m u j e r e s ) 
con determinaciones t r randes y vivos deseos 
de las a lmas , t e rná fuerza su o r a c i o n , y a u n 
por ven tura q u e r r á el S e ñ o r q u e en v i d a , ó 
en muer t e a p r o v e c h e n , como hace ahora el 
santo F r . Diego , que e r a l ego , y no hacia m a s 
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que servir , y después de tantos años m u e r t o , 
resucita el S e ñ o r su m e m o r i a , p a r a q u e nos 
sea e jemplo. Alabemos á su Majes tad . 

26 . Ansí q u e , hijas m i a s , si el Señor os 
ha traído á este e s t ado , poco os falta p a r a la 
amis tad y paz que pide la Esposa : no dejeis 
de pedirla con lágr imas m u y cont inuas y d e -
seos: haced lo que pudiéredes de vues t ra p a r -
le p a r a que nos la d é ; p o r q u e se s a b e , q u e 
no es esta la paz y amis tad q u e pide la Espo-
sa : a u n q u e hace ha r t a merced el Señor á 
quien llega á este e s t ado , p o r q u e será con h a -
berlo ocupado en m u c h a o rac ion , peni tencia , 
humildad y o t ras muchas v i r tudes . Sea s i e m -
pre a labado el S e ñ o r , que todo lo d a . A m e n . 

C A P Í T U L O I I I . 

De l a v e r d a d e r a p a z , amor d e Dios y unión con C r i s t o , 
q u e nace de l a o rac ion u n i t i v a , y l l a m a l a Esposa be-
so de l a boca de Dios. 

Béseme con el beso de su boca. 

1 . Ó s a n t a E s p o s a , v e n g a m o s á lo que 
vos pedís , que es aque l la s an ta p a z , que h a -
ce a v e n t u r a r al a lma á ponerse e n g u e r r a con 
todos los del m u n d o , quedándose ella con toda 
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S e ñ o r , mas no poniéndose en pe l ig ros , ni la 
fe e n estos obra m u c h o , po rque s i empre s i -
g u e n sus determinaciones . U n a cosa h e n o t a -
d o , q u e pocos vemos e n el m u n d o ( fue ra d e 
religión) fiar de Dios su m a n t e n i m i e n t o : solas 
dos personas conozco, que sean tan conf iadas . 
Q u e en la religión ya saben que no les ha d e 
fa l t a r ; a u n q u e quien e n t r a de veras por solo 
Dios , creo no se le acorda rá des to : ¿ m a s c u á n -
tos h a b r á , h i jas , que no de ja ran lo que t e -
nían , si no fue ra con la segur idad q u e h a y en 
ello? Y p o r q u e en o t ras par tes en q u e os he 
dado avisos, he hablado mucho en es tas a l -
mas pus i lán imes , y dicho el d a ñ o q u e les h a -
ce , y el g r a n bien q u e es t ene r g r a n d e s d e -
seos, ya que no puedan se r g r a n d e s las ob ras , 
no d igo m a s d e s t a s ; a u n q u e n u n c a m e c a n -
sar ía . Pues las llega el Señor á t an g r a n d d 
e s t ado , s írvanle con e l lo , y no se a r r inconen , 
que a u n q u e sean religiosos, si no pueden a p r o -
vechar á los prój imos (en especial m u j e r e s ) 
con determinaciones t r randes y vivos deseos 
de las a lmas , t e rná fuerza su o r a c i o n , y a u n 
por ven tura q u e r r á el S e ñ o r q u e en v i d a , ó 
en muer t e a p r o v e c h e n , como hace ahora el 
santo F r . Diego , que e r a l ego , y no hacia m a s 
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que servir , y después de tantos años m u e r t o , 
resucita el S e ñ o r su m e m o r i a , p a r a q u e nos 
sea e jemplo. Alabemos á su Majes tad . 

26 . Ansí q u e , hijas m i a s , si el Señor os 
ha traído á este e s t ado , poco os falta p a r a la 
amis tad y paz que pide la Esposa : no dejeis 
de pedirla con lágr imas m u y cont inuas y d e -
seos: haced lo que pudiéredes de vues t ra p a r -
le p a r a que nos la d é ; p o r q u e se s a b e , q u e 
no es esta la paz y amis tad q u e pide la Espo-
sa : a u n q u e hace ha r t a merced el Señor á 
quien llega á este e s t ado , p o r q u e será con h a -
berlo ocupado en m u c h a o rac ion , peni tencia , 
humildad y o t ras muchas v i r tudes . Sea s i e m -
pre a labado el S e ñ o r , que todo lo d a . A m e n . 

C A P Í T U L O I I I . 

De l a v e r d a d e r a p a z , amor d e Dios y unión con C r i s t o , 
q u e nace de l a o rac ion u n i t i v a , y l l a m a l a Esposa be-
so de l a boca de Dios. 

Béseme con el beso de su boca. 

1 . Ó s a n t a E s p o s a , v e n g a m o s á lo que 
vos pedís , que es aque l la s an ta p a z , que h a -
ce a v e n t u r a r al a lma á ponerse e n g u e r r a con 
todos los del m u n d o , quedándose ella con toda 
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segur idad y pacíf ica. ¡ Ó qué d icha tan g r a n -
d e se rá alcanzar es ta m e r c e d ! P u e s es j u n t a r -
se el a lma con la vo lun tad d e Dios , de m a -
n e r a que no hay divis ión e n t r e él y e l l a , sino 
que sea una m e s m a v o l u n t a d , no por p a l a b r a , 
no por solos de seos , s ino puestos por o b r a ; 
de m a n e r a que en tend iendo q u e s i rve m a s á 
su Esposo en a l g u n a cosa , hal la tanto amor 
y deseo de c o n t e n t a r l e , que no escuche las 
razones que le d a r á el en tendimien to de la 
con t r a r i a , ni escuche los t emores q u e le pon-
d r á , sino que de je o b r a r á la fe , de m a n e r a 
que no mi re p rovecho , ni descanso , si no a c a -
b e ya de en t ende r que en esto está todo su 
provecho. 

2 . Pareceros h a , h i j a s , que esto no va 
b i en , pues e s tan loable cosa hacer las cosas 
con discreción: habé is de m i r a r un punto , 
qué es menes te r q u e el Señor ( á lo q u e vos 
podéis e n t e n d e r , q u e de cierto no se -puede 
saber ) ha oido vues t ra petición,- de besaros 
con beso de su boca. Que si esto conocéis por 
los efectos, no h a y que de tene rnos e n n a d a , 
sino olvidaros d e v o s , por con ten ta r á tan 
dulce Esposo. . -

. h Su Majes t ad - se da á sent ir á los que 
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gozan desta merced con muchas mues t ras . • 
Una e s , despreciar todas las cosas de la t ier rá , 
y es t imarlas e n tan poco como ellas s o n ; y 
no quere r bien suyo , po rque ya t iene e n t e n -
dido su v a n i d a d : no se a l eg ra r sino con los 
q u e a m a n á su S e ñ o r : cansarle la v i d a : t e -
n e r á las r iquezas en la est ima que ellas me-
recen , y cosas semejan tes : esto es lo que les 
enseña el q u é las puso en semejan te estado. 
L legada aqu í el a l m a , no tiene que temer , si 
no es no h a b e r de merecer que Dios se quiera 
servir della e n da r l a t raba jos y ocasiones p a -
r a que pueda serv i r le , a u n q u e sea m u y á su 
costa. Ansí que a q u í , como he d i cho , ob ra el 
a m o r y la f e , y no se qu ie re ap rovechar el 
a lma de lo que la enseña el en tendimiento . 
P o r q u é esta unión que en t re el Esposo y la 
Esposa h á v , la h a enseñado otras cosas, que 
el entendimiento no alcanza t raer le deba jo de 
los piés. •• 

í . P o n g a m o s u n a comparación p a r a que 
ló en tendamos . Es tá uno cautivo en t ierra de 
m o r o s , este tiene un pad re pobre ó u n g r a n 
a m i g o , y si este no le resca ta , no tiene r e -
med io ; y p a r a haber le de r e sca ta r , no basta 
lo q u e tiene ,-sino q«e ha de ir él á servir por 
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el cautivo. El g r a n d e a m o r que le t i ene , p ide 
que qu ie ra mas la l iber tad de su amigo que 
la s u y a ; mas luego viene la d 'screcion con m u -
chas razones , y d ice , que mas obl igado está 
á s í , y que podrá ser que t enga él menos for -
taleza que el o t r o , y que le h a g a n de ja r la fe, 
y que no es bien ponerse e n este pe l ig ro , y 
o t ras m u c h a s cosas. 

5 . ¡ ó amor fuer te de Dios ! ¡ Y cómo no 
le parece que ha de haber cosa imposible á 
quien a m a ! Dichosa a lma la que h a l legado 
á alcanzar esta paz d e su Dios , que este S e -
ñ o r da sobre todos los t raba jos y pe l igros del 
m u n d o , q u e n i n g u n o t eme p a r a no servir á 
t an buen Esposo y S e ñ o r , ni va con razones 
como las q u e t iene este pa r ien te ó amigo q u e 
hemos dicho. 

6. Ya habéis leido, h i jas , de un san P a u -
lino obispo y confesor , y que no por h i j o , ni 
por a m i g o , sino po rque debia de haber l l e -
g a d o á esta ven tura tan b u e n a de q u e le h u -
biese Nuestro Señor dado esta p a z , y por con-
ten ta r á su M a j e s t a d , é imitar le en a lgo de 
lo mucho que hizo por noso t ros , se fué á tier-
r a de moros á t rocar por un hijo de u n a viu-
d a , q u e vino á él fa t igada ' , y habéis leido q u e 
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bien le sucedió , y con la g a n a n c i a que vino. 

7 . Ahora en nuestros t iempos conocí yo 
una p e r s o n a , y vosotras la visteis , que m e 
vino á ver á m í , que la movia el Señor con 
t an g r a n c a r i d a d , que le costó har tas l á g r i -
m a s el poderse ir á t rocar por u n cautivo. Él 
lo t ra tó conmigo ( e r a de los descalzos del 
P . F r . Ped ro d e Alcántara) , y después de m u -
chas impor tunaciones , recaudó licencia d e su 
g e n e r a l , y es tando cua t ro leguas de Arge l , 
que iba á cumpli r su buen deseo, le llevó Dios 
consigo. Y á buen seguro que llevó buen p r e -
mio . Pues q u e de discretos h a b i a , que le de-
cían que e r a d isbara te . A los que no l legamos 
á a m a r tanto á Nuestro Señor ansí nos pa re -
ce. ¿ Y q u é m a y o r d i sba ra t e , que acabársenos 
este sueño desta vida con t an to seso? Y p lega 
á Dios q u e merezcamos en t r a r en el cielo, 
cuanto mas ser destos q u e tanto se a d e l a n t a -
r o n en a m a r á Dios. 

8. Ya yo veo es menes ter g r a n d e a y u d a 
suya p a r a cosas s eme jan t e s ; V por esto os 
aconse jo , h i j a s , que s i empre con la Esposa 
pidáis esta paz tan r e g a l a d a , po rque ansí s e -
ñoreáis todos estos temorcillos del m u n d o , y 
con todo sosiego y quie tud le dais ba te r ía . 
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¿ N o esta clarQ, que á qu ien Dios hiciere m e r -
ced tan g r a n d e de j u n t a r s e con su a lma en 
t an ta a m i s t a d , que la h a de de ja r bien rica 
de bienes suyos? P o r q u e cierto estas cosas no 
pueden ser nues t r a s , s ino el pedi r y el desear 
nos h a g a esta m e r c e d , y a u n esto con su a y u -
d a : que en lo d e m á s , ¿ q u é ha de poder un 
g u s a n o , pues que el pecado le tiene t an aco-
b a r d a d o y mise rab le , q u e todas las vir tudes 
imaginamos t a sadamen te con nuestro ba jo na-
t u r a l ? ¿ P u é s qué r e m e d i o , h i j a s? Pedi r con 
la Esposa : líeseme el Señor, e tc . 

9 . ¿Si u n a labradorc i l l a se casase con el 
r e y , y tuviese hi jos , aquel los hijos no q u e d a n 
d e s a n g r e r e a l ? ¿ P u e s si á u n a lma hace 
Nuestro Señor tan ta m e r c e d , que t an sin di-
visión se j u n t a con e l l a , ¿ q u é deseos, qué 
efetos, qué hijos de o b r a s heroicas pod rán na-
cer de a l l í , si no q u e d a r e por su cu lpa? 

1 0 . ¿ P o r cierto q u e p i enso , que si nos 
llegásemos al santís imo S a c r a m e n t o con g r a n 
fe y a m o r , que de u n a vez bastase p a r a d e -
ja rnos r icas , cuanto m a s de tan tas? Sino que 
no parece sino cumpl imiento el l legarnos á él, 
y ansí nos hace tan poco f ru to . ¡ Ó miserable 
m u n d o , que ansí tienes a tapados los ojos de 

los que viven en t í , p a r a que no vean los te-
soros c o n q u e podr iau g r a n j e a r r iquezas pe r -
p e t u a s ! ¡ Ó Señor del cielo y de la t i e r r a ! 
¿ Q u é e s posible q u e a u n es tando en esta v ida 
mor t a l , se puede gozar de Vos con par t icu lar 
amis tad? ¿Y que t an á las claras lo d iga el Es-
pír i tu Santo en estas pa l ab ra s , y q u e aun no 
lo q u e r a m o s e n t e n d e r , que son los rega los 
con que t ra ta su Majestad con las a lmas e n 
estos Cánt icos? ¿ q u é requiebros , qué s u a v i -
d a d e s ? Que hab ia de bastar u n a pa l ab ra des -
tas á deshacernos en Vos. Seáis bend i to , S e -
ñ o r , que por vues t ra par te no perderemos n a -
d a . ¡Qué de c a m i n o s , por que de m a n e r a s y 
modos nos mos t r á i s el a m o r ! Con t r aba jos , 
con m u e r t e U n á s p e r a , con t o r m e n t o s , s u -
f r iendo cada d ia in ju r ias , y p e r d o n a n d o : y 
no solo con esto sino con unas pa labras h e n -
doras p a r a el a lma que os a m a , que le dais 
en estos Cánt icos , y le enseñáis que os d iga , 
que no sé como se pueden s u f r i r , si Vos no 
a y u d a i s , p a r a que los s u f r a quien las s iente , 
m como ellas merecen , siuo conforme á nues-
t ra t laqueza. P u e s , Señor m i ó , n o os pido 
o t r a cosa e n esta v ida , sino que me beseis con 
el beso de vuestra boca, y que sea d e m a n e r a , 



que aunque yo m e quiera a p a r t a r desta amis -
tad y unión no pueda . Esté s i e m p r e , Señor 
de mi vida , su je ta mi voluntad á no salir de la 
vues t r a , que no h a y a cosa q u e me impida . 
P u e d a yo dec i r , Dios mió y g lor ia m i a , que 
son mejores vuestros pechos, y mas sabrosos que 
el vino. 

C A P Í T U L O IV. 

Del amor de Dios dulce, suave y deleitoso, que nace 

S r ^ D1°S e D 61 3 l m a e n , a o r a c l o n de quietud, 
slgniQcada en esta palabra: Pechot de Dios. 

Mas valen tus pechos que el vino, que dan de si 
fragancia de muy buenos olores. 

1 • Ó hijas m i a s , ¡qué secretos tan g r a n -
des h a y en estas p a l a b r a s ! Dénoslo Nuestro 
Señor á sen t i r , q u e ha r to ma l se puede deci r . 
Cuando su Majes tad qu ie re por su misericor-
d ia cumpli r es ta petición á la Esposa , es u n a 
amis tad q u e comienza á t r a t a r con el a lma , 
que solas las que lo exper imentá i s , lo e n t e n -
deréis. Como d i g o , mucho della t engo escri-
to en dos libros (que si el Señor es servido, 
veréis después que m e m u e r a ) y m u y menu-
da y l a r g a m e n t e , po rque creo q u e los h a -

bréis m e n e s t e r , y ansí aqu í no h a r é m a s que 
tocar lo ; no sé si ace r ta ré por las mesmas pa-
labras que allí quiso el Señor declaral lo. 

2. Jún t a se u n a suavidad e n lo inter ior del 
a lma t an g r a n d e , que se da bien á sentir es tá 
Nues t ro Señor bien vecino del la . 

3 . No es esta u n a devocion q u e h a y , q u e 
m u e v e á m u c h a s l ág r imas . P o r q u e es tas , aun -
que causan t e r n u r a , c u a n d o se l l o ra , ó p o r 
la Pas ión del S e ñ o r , ó por nues t ro pecado , no 
es t an g r a n d e como esta orac ion de q u e h a -
b lo , q u e l lamo yo de q u i e t u d ; por el sosiego 
q u e hace e n todas las potenc ias , que parece 
la persona t iene á Dios m u y á su vo lun tad . 
Ve rdad e s : a l g u n a s veces se siente de ot ro 
m o d o , cuando no está el a lma t an e n g o l f a d a ; 
pero e n esta suavidad pa rece que todo el hom-
b r e inter ior y exter ior se c o n f o r t a , como si le 
echasen e n los tué tanos del a lma u n a unción 
suav í s ima , á m a n e r a d e u n g r a n o l o r : como 
si en t rásemos en u n a p a r t e de presto donde 
le hubiese g r a n d e , n o d e u n a cosa s o l a , sino 
d e m u c h a s , n i sabemos qué e s , ni de dónde 
sale aquel o lo r , sino q u e nos pene t r a todas. 
Ansí parece q u e este a m o r suavísimo de Nues-
t ro Dios se en t r a en el a lma con tan g r a n sua -



f ¡ d a d , q u e la contenía y sa t i s face , y no p a e -
de en tender qué sea. 

4. Esto es lo que dice aqu í la Esposa á 
mi propósi to : Mejores son tus pechos, quedan 
de si olor, como los ungüentos muy buenos. 

5. Y no ent iende cómo , ni p o r dónde en-
tra aquel b i en , q u e querr ía no p e r d e r l e : quer -
r ia no menearse , ni a u n m i r a r , porque no se 
le fuese. Y porque á donde h e d icho escribo 
lo que el a lma ha de hacer a q u í , p a r a a p r o -
vecharnos , y esto no es p a r a d a r n o s á en ten-
d e r a lgo d e lo que voy t r a t a n d o , no quiero 
a l a r g a r m e mas d e decir que e n es ta amis tad 
ya el Señor mues t ra al a l m a , q u e la qu ie re 
tener t an part icular con e l l a , q u e n o haya 
cosa par t ida en t re en t rambos . Y aqu í se le 
comunican g r a n d e s verdades ; p o r q u e es esta 
luz t a l , que la d e s l u m h r a , p a r a no poder ella 
en t ende r lo que e s , y la luz h a c e ver y e n -
tender la vanidad del m u n d o , a u n q u e 'no ve 
bien el Maestro que la e n s e ñ a ; pe ro ent iende 
claro que eslá con e l l a : mas q u e d a tan bien 
e n s e ñ a d a , y con tan g r a n d e s efetos y f o r t a -
leza e n las v i r tudes , que no se conoce después, 
ni quer r ía hace r , ni decir otra c o s a , sino a l a -
b a r al S e ñ o r ; y e s t á , cuando está en este g ó -

zo tan embeb ida y a b s o r t a , que no p a r e c e q n e 

está en s í , s ino con u n a m a n e r a de borrachez 
d iv ina , que no sabe lo que qu i e r e , ni qué pi-
de. E n fin, no sabe d e s í , mas no esta t a n 
fue ra de s í , que no en t ienda algo de lo q u e 
pasa . 

6 . Ve rdad e s , q u e cuando este Esposo r i -
quísimo las qu ie re enr iquecer y r e g a l a r mas , 
conviértelas tanto e n s í , que como u n a p e r -
sona que el g r a n placer y contento la d e s -
m a v a , le parece al a lma se queda suspendida 
e n aquellos divinos b razos , y a r r i m a d a a aquel 
divino costado y aquellos pechos d iv inos , y 
no sabe mas de g o z a r , sus ten tada con aquella 
leche d iv ina con q u e la va cr iando su Esposo, 
y mejorándola p a r a poder la r e g a l a r , . y que 
merezca cada día m a s . 

7 . Cuando despier ta de aquel sueno y 
d e aquel la embr iaguez celestial, queda como 
e s p a n t a d a v e m b o b a d a , y con u n santo des-
a t ino , que m e parece á mí que puede decir 
estas p a l a b r a s : Mejores sm¡us pechos que el 
vino. P o r q u e cuando estaba en aquel la b o r -
rachez , parecíalo que no había mas que s u -
bir ; mas cuando se vió e n mas alto g r a d o , y 
toda e m p a p a d a en aquella inmensa g randeza 



de Dios , que s e ve q u e d a r m a s sustentada, 
de l icadamente lo c o m p a r ó á los pechos , y an-
sí dice: Mejores son tus pechos que el vino. 
P o r q u e ansí c o m o u n n i ñ o no en t iende cómo 
crece , n i s abe c ó m o m a m a , que aun sin bus-
ca r él la t e t a , n i hace r n a d a , m u c h a s veces 
le ponen el pezón den t ro de la b o c a ; ansí es 
a q u í , que to ta lmente el a lma no sabe de sí, 
ni se hace n a d a , ni s abe c ó m o , ni por dónde, 
ni lo puede e n t e n d e r , le vino aque l bien tan 
g r a n d e . 

8 . Sabed q u e es el m a y o r que en la vida 
se puede g u s t a r , a u n q u e se j u n t e n todos los 
deleites y gus tos del m u n d o . Vése cr iada y 
m e j o r a d a , sin s a b e r c u á n d o lo merec ió ; e n -
señada á g r a n d e s v e r d a d e s , sin ver el maes-
t ro que la e n s e ñ ó ; fortalecida e n las vir tudes, 
r ega l ada de qu ien tan bien lo sabe y puede 
h a c e r : no sabe á q u é lo c o m p a r a r , sino al r e -
galo de la m a d r e , que a m a mucho al h i j o , y 
le cr ia y r e g a l a . 

9 . | Ó h i j a s . m i a s ! déos Nuestro Señor á 
en tender ó por mejor d e c i / , á gus t a r ( q u e de 
o t ra m a n e r a no se puede en tender ) cual es el 
gozo del a lma cuando está ansí . Allá se aven-
g a n los del m u n d o con sus riquezas y s e ñ o -

r íos , y con sus de le i tes , y con sus honras y 
sus m a n j a r e s , que si todo lo pudiesen gozar 
sin los t raba jos que t raen consigo (jo cual es 
imposible) no l legará en mil años al contento 
que e n u n momen to t iene u n a lma á quien 
el Señor l lega aqu í . Si san Pablo d ice , que no 
son dignos todos los trabajos del mundo para 
la gloria que esperamos: yo d igo , que no son 
d ignos , n i pueden merecer una hora desta 
satisfacción que a q u í da Dios al a l m a , y n i n -
g ú n gozo y deleite t iene comparación con ellos, 
á m i p a r e c e r , ni se puede merecer u n regalo 
t an r ega l ado d e Nues t ro Señor , y u n a unión 
tan u n i d a , u n a m o r que tanto da á en tender 
y gus t a r las ba jezas de las cosas del m u n d o . 
¡Donosos son sus t r aba jos para comparar los 
con es to! que si no son pasados por Dios , no 
valen n a d a ; y si lo s o n , su Majestad los da 
a u n medidos con nues t ras flaquezas, que d e 
miserables y pus i l án imes , los tememos tanto . 

1 0 . ¡Ó cr is t ianos! ¡Ó hijas mía s I Desper -
temos y a , por a m o r del S e ñ o r , desle sueño 
del m u n d o ; y miremos que aun no nos' g u a r -
d a p a r a la o t r a v ida el premio de amar le , 
qne en esta comienza la paga . ¡Ó Jesús mió ! 
¡ Quién pudiese d a r á entender la g a n a n c i a 



q u e h a y en a r ro ja rnos en los brazos deste 
Nuestro S e ñ o r , y hacer un concierto con su 
Majes t ad , que yo para mi amado, y mi ama-
do para mi; y mire él por mis cosas, y yo por 
las suyas! Y no nos que ramos t a n t o , q u e nos 
saquemos los ojos , como dicen. Y torno á d e -
cir , Dios m i ó , y á suplicaros por la s a n g r e 
de vuestro Hi jo , que m e haga i s esta merced , 
q u e alcance que m e bese con el beso de su bo-
ca, y d a d m e vuestros pechos , que sin Vos, 
¿ q u é soy y o , S e ñ o r ? Si no estoy j u n t o á Vos, 
¿ q u é valgo ? Si me desvio u n poquito de vues-
t ra Majes tad , ¿ á dónde voy á p a r a r ? ¡ Ó S e -
ñor m i ó , y misericordia m i a , y bien mió ! ¿ y 
qué mejor le quiero en esta v ida y o , que es-
tar tan jun to á Vos , que no h a y a división e n -
t re Vos y m i ? Con esta compañ ía ¿ q u é se 
puede hacer dificultoso? ¿ q u é no se puede 
e m p r e n d e r por Vos , teniéndoos tan j u n t o ? 
¿ Qué hay que a g r a d e c e r m e , S e ñ o r , sino cul-
pa rme muy mucho por-lo que no os s i rvo? Y 
ansí os suplico con san A g u s t í n , con toda d e -
te rminac ión , q u e me deis lo que mandáredes, 
y mandadme lo que qmiéredes ', y no volveré 
las espaldas j a m á s con vuestro favor v a v u d a . 

CAPÍTULO V. 

Del amor firme, s e g u r o , y de a s i e n t o , que n a c e di .Ver-
s e el a lma a m p a r a d a .le la s o m b r a de la Div in idad , y 
de o rd inar io la suele Dios dar á los que han perseve-
rado en su a m o r , y padec ido t r a b a j o s por e l , y del 
f r u t o g rande que de este amor v iene . 

Scntéme a la sombra del que deseaba, y su fruto es 
dulce para mi g a r g a n t a . 

1 . Ahora p reguntemos á la E s p o s a , y se-
pamos desta bendi ta a l m a , l legada á esta bo-
ca d iv ina , y sustentada á estos pechos celes-
tiales f p a r a que sepamos si el Señor nos llega 
a l g u n a vez á t an g r a n merced ; ¿ q u é hemos 
d e hace r? ¿ Ó cómo hemos d e e s t a r ? ¿ Q u é 
hemos de dec i r? Lo que nos dice e s : Asente-
me á la sombra de aquel á quien deseaba, y su 
fruto es dulce para mi ga rgan ta . J f lióme el 
rey en la bodega del vino, y ordenó en mi la ca-
ridad. Dice: Asenteme á la sombra del que ha-
bía deseado. 

2. ¡Q v á l a m e Dios , .qué metida está esta 
a l i ñ a , y a b r a s a d a en el mesmo sol! Dice que 
se asentó á la sombra del q c e habia deseado. 
Aquí le l lama so l , y le l lama árbol ó manza-
n o , v d i ce , que es su f ru ta dulce p a r a su ga r -



g a n t a . O a lmas que tencis o rac ion , gus tad de 
todas estas pa labras . ¿ De q u é m a n e r a pode-
mos considerar á Nuestro S e ñ o r ? ¿ Q u é dife-
rencia de m a n j a r é s podemos bacer d é l ? Es 
m a n á que sabe conforme á lo q u e que remos 
que sepa . ¡Ó q u é s o m b r a es ta t an celestial, 
y quién sup ie ra decir lo que desto le da á e n -
tender el S e ñ o r ! Acué rdome c u a n d o el Ángel 
dijo á la Vi rgen sacra t í s ima Nues t r a S e ñ o r a : 
La virtud del Altísimo te liará sombra. ¡ Q u é 
a m p a r a d a se debe ver un a l m a , cuando el Se-
ñ o r la pone en esta g r a n d e z a 1 Con razón se 
puede asentar y a s e g u r a r . 

3 . Y ahora n o t a d , que por la m a y o r pa r -
t e , y casi s i empre , s i n o es a l g u n a persona á 
quien qu ie re Nuestro S e ñ o r hacer a l g ú n se -
ña l ado l l amamien to , como hizo á san Pab lo , 
que le puso luego en la c u m b r e de la c o n -
t emplac ión , y se le aparec ió y habló de m a -
n e r a que quedó bien ensa lzado , desde luego 
no da Dios estos regalos tan sub idos , ni hace 
t a n g r a n d e s mercedes , sino á personas que 
h a n mucho t r aba j ado en su servicio, y desea-
do su a m o r , y p rocurado disponerse p a r a que 
sean agradab les á su Majes tad e n todas sus 
cosas , y cansadas en g r a n d e s años de las co-
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sas del m u n d o , que estas tales se asientan en 
la v e r d a d ; no buscan en o t ra pa r te su con-
suelo, sos iego , ni descanso , sino á donde 
ent ienden que con verdad le pueden t e n e r : 
pónense deba jo del a m p a r o del S e ñ o r , no 
qu ie ren otro. 

4 . ¡Y qué bien hacen de fiarse de su Ma-
jestad , que ansí como lo han d e s e a d o , lo 
cumple ! ¡Y qué veuturosa es el a lma que 
merece l legar á es ta r deba jo de su sombra 1 
Aun p a r a cosas que se pueden acá ver, que 
p a r a lo que el a lma puede en tender , es o t ra 
cosa , s egún he en tendido muchas veces. P a -
rece que es tando el a lma e n el deleite q u e 
q u e d a d i c h o , se siente es ta r toda engol fada , 
y a m p a r a d a con u n a sombra y m a n e r a de 
n u b e d e la D iv in idad , d e donde vienen i n -
fluencias y rocío tan deleitoso, que b ien , y 
con r azón , qu i t a el cansancio que le han d a -
do las cosas del m u n d o . 

5. Entonces s iente u n a m a n e r a de d e s -
canso , que a u n la cansa el h a b e r de resol lar ; 
y tiene las potencias t an sosegadas y quietas, 
que a u n un pensamiento , a u n q u e sea bueno, 
no le quer r ía admit i r la vo lun tad , ni le a d -
mite por via de inqui r i r le , ni procurar le . No 

1 2 T. v . — u n í . 
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ha menes ter m e n e a r la m a n o , ni levantarse 
(d igo la consideración) p a r a n a d a , po rque 
cor tado y gu i sado , y a u n comido le d a el Se-
ñor la f ru t a del manzano á que le c o m p a r a su 
a m a d a , y así d ice : que su fruto es dulce para 
su garganta. 

6 . P o r q u e aqu í lodo es gus t a r sin n i n g ú n 
t raba jo d e las po tenc ias : y esta s o m b r a de la 
Div in idad , que bien se dice s o m b r a , po rque 
con clar idad no la podemos acá ve r , s ino d e -
ba jo de esta n u b e , basta que el Sol resp lande-
ciente envíe por medio del a m o r u n a noticia, 
d e q u e está tan jun to su M a j e s t a d , que no se 
puede dec i r , ni es posible. Sé y o , q u e quien 
hub ie re pasado por ello en t ende rá cuán ve r -
d a d e r a m e n t e se puede d a r aqu í este sentido 
á estas pa labras que dice la Esposa. 

7 . Pa réceme á mí que el Esp í r i tu San to 
debe ser med iane ro en t re el a lma y Dios , y 
es el q u e la mueve con t an ard ientes deseos, 
que la hace encender el fuego soberano que 
tan cerca está . ¡ Ó S e ñ o r , qué son aqu í las 
misericordias que usáis con el a l m a ! Seáis 
bendi to y a labado p a r a s i e m p r e , que t an buen 
a m a d o r sois. ¡Ó Dios mió y Cr iador m ió ! 
<,Es posible que haya a lguien q u e no os ame 
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P o r q u e no merece conoceros. Como b a j a sus 
r a m a s este divino M a n z a n o , p a r a que coja 
el a lma las m a n z a n a s , considerando sus g r a n -
dezas , y las m u c h e d u m b r e s de sus misericor-
dias que ha usado con e l l a , y que vea y goce 
del f ru to q u e sacó Jesucristo Nues t ro S e ñ o r 
de su P a s i ó n , r egando este árbol con su san-
g r e p r ec io sa , con tan admi rab l e a m o r . 

C A P Í T U L O VI . 

Del amor f u e r t e de suspens ión y a r robamien tos . En el 
cual parec iendo el a l m a que no h a c e n a d a (s in enten-
de r cómo ni de qué m a n e r a ) l a o r d e n a Dios la c a r i -
d a d , dándole v i r t udes he ro icas con ap rovechamien to 
g r a n d e do su e s p í r i t u . 

Metióme el Señor en la bodega del vino, y ordenó en mi 
la caridad. 

1 . Antes de ahora dice el a lma que goza-
ba de manten imien to de los pechos divinos, 
como pr incipiante en recibir estas mercedes , 
y la sus ten taba el Esposo: ahora va mas cre-
cida , y va la m a s habi l i tando p a r a da r l a m a s , 
mant iéne la con m a n z a n a s , qu ie re que v a y a 
en tendiendo lo que está ob l igada á servir y 
padecer . ¥ a u n no se conten ta con solo esto 
(cosa marav i l losa , y de m i r a r mucho) que 

i a * 
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Del amor f u e r t e de suspens ión y a r robamien tos . En el 
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Metióme el Señor en la bodega del vino, y ordenó en mi 
la caridad. 

1 . Antes de ahora dice el a lma que goza-
ba de manten imien to de los pechos divinos, 
como pr incipiante en recibir estas mercedes , 
y la sus ten taba el Esposo: ahora va mas cre-
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cuando el Señor ent iende que u n a alma es 
toda s u y a , y que le sirve sin o t ro in te rés , ni 
cosas que la muevan p a r a si s o l a , sino por 
quien es su Dios , y por el amor que Dios la 
tiene n u n c a cesa de comunicarse con e l l a , de 
t an tas m a n e r a s y modos , como el que es la 
mesma Sab idur í a . Parecía que no hab ía mas 
q u e d a r que el beso en la paz , y lo que queda 
dicho de la s o m b r a , que es m u y m a s subida 
m e r c e d , a u n q u e queda mal d i cho , p o r q u e no 
h e hecho sino apunta r lo . 

2. E n el bb ro que os d i j e , h i j a s , lo h a -
llaréis con m u c h a mas c l a r i d a d , si el Señor 
es servido que sa lga á luz. ¿ P u e s q u é no po-
d rémos ya desear m a s ? ¡ Ó v á l a m e Dios , y 
q u é no n a d a son nuestros deseos p a r a l legar 
á vues t ras g randezas , Seño r ! ¡Qué bajos que-
d a r í a m o s , si conforme á nues t ro ped i r fuese 
vuestro d a r ! Ahora miremos lo que dice ade-
lante desto la Esposa : Metióme el rey en la 
bodega del vino. 

3 . ¿ P u e s es tando ya la Esposa descan-
sando deba jo de sombra tan deseada (y con 
t a n t a razón) qué le queda que desear á una 
a lma que llega a q u í , si no es que n o le falte 
aquel bien para s i empre? A ella no le parece 

que h a y mas que desear , mas á nuestro Rey 
sacratísimo fáltale mucho por d a r : n u n c a 
quer r ía hace r otra cosa , si hal lase á qu ién . 
Y como he d i cho , y querr ía decir m u c h a s v e -
ces , y deseo , h i j a s , que nunca se os olvide, 
no se contenta el Señor con da rnos t an poco 
como son nuestros deseos: yo lo he visto acá 
e n a lgunas cosas , que comienza uno á pedir 
al Señor q u e le dé en que merezca , y como 
padezca a lgo por é l , no yendo su intento á 
mas de lo que parece sus fuerzas alcanzan 
(como su Majes tad las puede hace r c ree r ) en 
p a g o d e aquello poquito que se de terminó por 
é l , le da tantos t r aba jos , y persecuciones , y 
en fe rmedades , que el pobre h o m b r e no sabe 
d e sí. Á mí mesma m e h a acaecido en t i em-
po de ha r t a m o c e d a d , y decir a l g u n a s v e c e s : 
¡Ó Señor , que no quer r ía yo tanto! Mas d a -
b a su Majestad de tal m a n e r a la fuerza y la 
pac ienc ia , que a h o r a me e s p a n t o , cómo lo 
podia s u f r i r ; y n o t rocaría aquellos t raba jos 
por todos los tesoros del m u n d o . 

i . Dice la Esposa : Metióme el rey en la 
bodega del vino. ¡ Ó cuánto h inche aquí este 
n o m b r e rey poderoso , y ver que no tiene 
super ior , ni se acaba rá su r e i n a r ! Y el a lma 



cuando está ans í , á buen seguro q u e no la 
fal ta mucho p a r a conocer la g r andeza deste 
R e y , que tan bien asegura todo lo que es po-
sible en esta vida mor ta l . 

5 . Dice: Metióme en la bodega del vino, y 
ordenó en mi la caridad. Ent iendo yo d e aqu í , 
q u e es g r a n d e la grandeza desta merced . P o r -
q u e ansí como se puede d a r á beber de un 
vino mas ó m e n o s , y de u n vino bueno y o t ro 
m e j o r , y e m b r i a g a r , y e m b o r r a c h a r á uno 
m a s ó m e n o s : ansí es en estas mercedes del 
S e ñ o r , que á uno da poco vino de devocion, 
á o t ro m a s , á otro crece de m a n e r a , que le 
comienza á sacar de s í , y de su sensual idad , 
y de todas las cosas de la t i e r r a , á otros da 
fe rvor g r a n d e en su servicio, á otros da í m -
p e t u s , á otros g r a n car idad con los p ró j i -
m o s : d e m a n e r a , que en esto a n d a n t an e m -
beb idos , que no sienten los t r aba jos g r a n d e s 
q u e aquí p a s a n : mas lo que dice la Esposa 
es mucho j u n t o : meterla en la bodega, p a r a 
q u e allí mas sin tasa p u e d a salir r ica. 

6 . No parece que el Rey qu ie re de ja r la 
d e d a r n a d a , sino que beba y c o m a c o n f o r -
m e á su deseo, y se e m b r i a g u e b i e n , bebien-
do d e todos esos vinos que h a y en la bodega 

d e Dios , y goce desos gozos. Admírese d e 
sus g r a n d e z a s : no t ema perder la v i d a , ó de 
beber t a n t o , que sea sobre la flaqueza d e su 
na tu ra l eza : -muérase e n ese paraíso de delei-
tes. ¡B ienaven tu rada tal muer te , que ansí 
hace v iv i r ! Y v e r d a d e r a m e n t e ansí lo h a c e ; 
p o r q u e son t an g r a n d e s las maravil las q u e el 
a lma en t i ende , q u e q u e d a tan f u e r a de sí , 
como ella inesma lo dice e n d e c i r : ordenó en 
mí la caridad. 

7 . ¡Ó pa labras q u e n u n c a se h a b í a n de 
olvidar al a l m a , á qu ien Nuestro Señor r e g a -
l a ! ¡Ó soberana m e r c e d , y qué no se puede 
merecer , si el Señor no d a g r a n caudal p a r a 
ello! 

8 . Bien es v e r d a d , q u e aun p a r a a m a r 
no se halla de sp i e r t a , m a s b ienaventurado 
s u e ñ o , dichosa e m b r i a g u e z , que hace suplir 
al Esposo lo que el a l m a no p u e d e , q u e es 
d a r orden marav i l losa , p a r a que es tando to-
d a s las potencias m u e r t a s ó dormidas , q u e d e 
el amor v ivo; y que sin entender cómo ob ra , 
o rdene el Señor que obre tan maravi l losa-
m e n t e , q u e esté h e c h a u n a cosa con el mes -
m o Señor del a m o r , q u e es Dios , con una 
limpieza g r a n d e , p o r q u e no hay nad ie que lo 



e s t o r b e , ni sen t idos , n i en tend imien to , ni 
m e m o r i a tampoco; la vo luntad sola se e n -
t iende. 

9. Tensaba yo a h o r a si hay a l g u n a dife-
rencia en t re la voluntad y el a m o r . Y p a r é -
ceme que s í , no sé si es b o b e r í a : paréceme 
q u e es el amor como u n a sae ta q u e envía la 
v o l u n t a d , la c u a l , si va con toda la f a e n a 
q u e ella t i ene , libre d e todas las cosas de la 
t i e r r a , empleada en solo Dios , m u y de ve r -
d a d debe de her i r á su M a j e s t a d ; de suer te , 
q u e met ida en el m e s m o Dios , que es amor , 
to rna de allí con g r a n d í s i m a s g a n a n c i a s , co-
m o d i r é : y es a n s í , q u e i n fo rmada de a l g u -
nas personas , á quien h a l legado Nuestro Se-
ñ o r á tan g r a n merced en la o rac ion , que 
los l lega á este embebec imien to santo con una 
suspensión, que a u n q u e en lo exter ior se ve 
que no están en s í , p r e g u n t a d o s lo que s ien-
t e n , en n i n g u n a m a n e r a lo saben decir , ni 
s u p i e r o n , ni pudieron e n t e n d e r cómo obra 
allí el a m o r . 

1 0 . Ent iéndense b ien las g rand í s imas g a -
nancias que saca el a l m a de allí por los efe-
tos , y por las v i r tudes , y viva fe que le q u e -
d a , y el desprecio del m u n d o . Mas como se 

le dieron estos b ienes , y lo que el alma goza 
aqu í n i n g u n a cosa se ent iende , si no es al 
principio cuando comienza , que es g r a n d í s i -
ma la suavidad . Ausí que está claro ser lo que 
dice la Esposa ; porque la suavidad de Dios 
suple aquí por el a l m a , y él ordena como g a -
n e tan g rand í s imas mercedes en aquel t iempo. 

1 1 . P e r o puede haber d u d a , si es tando 
t a n fuera de s í , y t an abso r t a , que n i n g u n a 
cosa parece que puede o b r a r por el ejercicio 
de las potencias , ¿ c ó m o puede merece r? Y 
por o t ra pa r te parece que no es posible que 
la h a g a Dios merced tan g r a n d e , p a r a q u e 
p ierda el t i e m p o , y no g a n e nada merec ien-
do en é l , no es de creer . ¡ Ó secretos divinos 1 
Aqui no h a y mas de rend i r nuestro en t end i -
miento , y pensar que p a r a entender las g r a n -
dezas de D ios , no vale n a d a . Aquí viene bien 
el a c o r d a r n o s , como lo hizo la Virgen Nues-
t r a Señora con toda la sabidur ía que tuvo, y 
como p r e g u n t ó al Á n g e l : ¿Cómo será esto? Y 
en d ic iéndola : El Espíritu Santo sobrevendrá 
en tí, y la virtud del Altísimo te hará sombra, 
no curó de mas d i s p u t a r : y como quien tenia 
g r a n fe y s a b i d u r í a , entendió luego , que in-
terviniendo estas dos cosas , no habia mas que 
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saber , ni d u d a r . No como a lgunos letrados, 
q u e no les lleva el Señor por este modo de 
o rac ion , ni tienen principio d é l , que quieren 
llevar las cosas por t an t a r a z ó n , y t an met i -
das por sus en tend imien tos , que no parece 
sino que con sus letras h a n de comprende r 
todas las grandezas d e Dios. ¡ Ó si d e s p r e n -
diesen á lgo de la humi ldad d e la Virgen sa -
cra t í s ima ! 

12 . ¡Ó Señora m í a , q u e al caba l se pue-
de en tender por Vos lo q u e pasa Dios con la 
Esposa ! Conforme á lo que dice e n los Cami-
ticos. Y ansí podéis , h i jas , ve r en el oficio 
que rezamos d e Nuestra Seño ra cada s emana , 
lo mucho que está dellos e n las ant í fonas y 
lecciones. E n otras a lmas podrá lo en tender 
c ada u n a , como Nuestro Señor se lo quisiere 
d a r á e n t e n d e r , que m u y claro podrá ver si 
ha l legado á recibir a lgo des tas mercedes , 
semejantes á esto que dice la E s p o s a : Ordenó 
en nú la caridad. 

13. Pe ro declaremos a h o r a , como estan-
do las a h n a s e n aquella embr iaguez y sueño 
las o rdena Dios la c a r i d a d , pues que no s a -
ben á dónde es tuvieron , ni cómo con regalo 
t an subido couten ta ron al S e ñ o r , n i q u é se 

h ic ie ron , pues no le d a b a n gracias por ello. 
Ó a lma a m a d a d e Dios , no te f a t i g u e s , que 
cuando su Majes tad t e l lega aqu í , y te hab la 
t a n r e g a l a d a m e n t e , como verás con muchas 
pa l ab ra s que dice en los Cánticos á la Esposa , 
c o m o cuando le d i c e : Toda eres hermosa, 
tímiga mia, y o t ras muchas en q u e mues t ra 
el contento q u e t iene de l l a : de creer e s , q u e 
no consent irá que le descontente á tal t iempo, 
sino que le a y u d a r á á lo que ella no supiere 
p a r a contentarse della mas . Vela p e r d i d a , y 
de sí e n a j e n a d a por a m a r l e , y que la m e s -
m a fuerza del a m o r le h a quitado el discurso 
del en tend imien to , p a r a poderle mas a m a r ; 
¿ p u e s ha de sufr i r de ja r de darse á quien se 
le da t o d a ? No suele hacerlo su Majes tad. 

1 4 . P a r é c e m e a q u i , que va su Majestad 
esmal tando sobre este oro (que ya tiene apa-
r e j a d o con sus d o n e s , y probado p a r a ver de 
q u é qui la te es ) el a m o r que le t i e n e , y l a -
b r a n d o e n él por mil maneras y m o d o s , que 
e l a lma q u e l lega aqu í podrá deci r . Es ta a l -
m a es el o r o : estáse e n este t iempo sin hacer 
m o v i m i e n t o , ni o b r a r mas por s í , que e s t a -
r í a el mesmo o r o , sino rendida á lo que d e -
lla quisiere hace r el divino P l a t e r o , y la di-



vina S a b i d u r í a , que contento de verla ansí, 
como hay tan pocas que con esta fue r / a le 
a m e n , va asentando en este oro m u c h a s pie-
d ras preciosas y esmaltes con mil labores. 
¿ P u e s esta a lma qué hace e n este t i e m p o ? 
Esto es lo que no se puede b ien en tender , ni 
saber mas de lo que dice la E s p o s a : Oriknó 
en mi la caridad. 

15. Ella al menos si a m a , no sabe cómo, 
ni ent iende qué es lo que a m a : el g rand ís i -
mo amor que la tiene el Rey q u e la ha traido 
á tan g r a n es tado , debe de h a b e r j u n t a d o el 
a m o r desta a lma á s í , de m a n e r a que no lo 
merece en tender el e n t e n d i m i e n t o , sino estos 
dos amores se to rnan e n u n o ; y puesto tan 
v e r d a d e r a m e a t e y junto el del a lma con el de 
Dios , ¿cómo le h a d e a lcanzar el en tend i -
mien to? Piérdele de vista en aquel t iempo, 
que nunca d u r a m u c h o , sino con b revedad , 
y allí le ordena Dios de m a n e r a , que sabe 
bien contentar á su divina Majes tad e n t o n -
ces y aun después , sin que el en tendimiento 
lo e n t i e n d a , como queda d icho . Mas ent ién-
delo bien después que ve esta a lma esmal ta -
d a , y compuesta con piedras y per las de vir-
tudes , que la t iene e span tada , y puede dec i r : 

¿Quién es esla que ha quedado como el sol? ¡O 
verdadero Rev , y q u é razón t iene la Esposa 
de poneros este n o m b r e ! Pues en un momen-
to podéis d a r r iquezas , y poner las en u n a l -
m a , y que se gocen p a r a s iempre . ¡Quéorde-
nada de ja el amor esta a l m a ! 

1 6 . Yo podré d a r buenas señas desto, 
p o r q u e h e visto a lgunas . De u n a m e acuerdo 
a h o r a , q u e en tres dias la dió el Señor b i e -
nes , que si la exper iencia de haber ya a lgu-
nos años e n que la e j e rc i t a , y s i empre ha ido 
m e j o r a n d o , no m e lo hiciera c reer , no m e 
parecía posible; á o t ra e n tres meses , y e n -
t r a m b a s e r a n de poca e d a d . Ot ras h e visto, 
que después de mucho tiempo las hace Dios 
esta m e r c e d ; y como he dicho destas dos , de 
a lgunas o t ras podia decir . Y esto aviso, por-
que he escrito a q u í , que son pocas las almas 
q u e sin haber pasado muchos años de traba-
jos , no les hace Nues t ro Señor estas mercedes, 
p a r a que se en t ienda que son a lgunas . No se 
ha de poner tasa á un Señor t an g r a n d e , y 
tan ganoso de hacer mercedes . 

1 7 . Acaece (y esto es casi ordinario) cuan-
do el Señor l lega á un a lma á hacerla estas 
mercedes (y d igo que sean mercedes de Dios, 



no sean i lusiones, ó melancol ías , ó ensayos 
que hace la mesma na tu ra l eza , q u e esto el 
t iempo lo viene á descubrir , a u n esotro t am-
bién) que quedan las vir tudes t an fuer tes , y 
el amor t an en tend ido , que n o se encubre , 
porque s i empre , a u n sin que re r , aprovechan 
a a lgunas a l m a s , y ansí dice la Esposa : Or-
denó en mi la caridad. 

18. Y t an o rdenada que el a m o r q u e tenia 
al m u n d o , se le q u i t a , y se le vuelve en des-
amor , y el que á s u s deudos y pa r i en t e s , que -
d a de suer te q u e solo los quie re por Dios; y 
el amor que t iene á los pró j imos , y á los ene -
migos , no se podrá creer, si no se p r u e b a ; e l 
que á Dios es m u y crecido y t an sin t a s a , q u e 
la apr ie ta a l g u n a s veces mas d e lo q u e p u e -
de sufr ir su flaco n a t u r a l , y como ve que y a 
desfallece, y va á mor i r de a m o r , d ice : Sos-
tenedme con (lores: y fortalccedme con manza-
nas, que me desmayo de amor. 

CAPÍTULO YI1. 

Del a m o r de Dios p r o v e c h o s o , que es el s u m o g r a d o de 
a m o r , y t iene dos p a r l e s . La p r i m e r a , c u a n d o el a l -
m a por solo el deseo d e a g r a d a r á Dios , sin o t ro res-
pe to , e j e rc i t a ob ra s g r a n d e s d e su s e r v i c i o , p r i n c i -
p a l m e n t e el vivir con p u r e z a , glor i f icar y a d o r a r a 
Dios , y el celo de l l eva r al cielo a l m a s de sus p r ó j i -
m o s , que son tres m a n e r a s de flores que p i d e la Ks-
po«a I.a s e g u n d a , c u a n d o en imi tac ión d e Cris to r r u -
c i f icado (que se l l ama Manzano) p ide y desea t r a b a -
j o s , t r ibu lac iones y pe r secuc iones , y si los t i e n e , los 
l leva con pac ienc ia . 

Sostencdme con flores, fortalccedme con manzanas, que 
mt desmayo de amor. 

1 . ¡ Ó qué l engua je t an divino este p a r a 
mi propósi to! ¿Cómo, Esposa s a n t a , m a t a os 
la s u a v i d a d , p o r q u e s e g ú n he sab ido , a l g u -
nas veces es t an exces iva , q u e deshace el al-
m a de m a n e r a , que no parece ya que la hay 
p a r a vivi r , y pedís l lores? ¿ Q u é flores son es-
tas? P o r q u e este no es el r e m e d i o , salvo si 
no las pedís p a r a acaba r ya de mor i r , que á 
la v e r d a d no se desea cosa m a s , c u a n d o el 
a lma llega aquí , Mas no viene b i e n , po rque 
dice: Sostenedme con flores: y el sostener no 
m e parece q u e es pedi r la m u e r t e , sino que -
re r con la v ida servir e n a lgo á quien tanto 



no sean i lusiones, ó melancol ías , ó ensayos 
que hace la mesma na tu ra l eza , q u e esto el 
t iempo lo viene á descubrir , a u n esotro t am-
bién) que quedan las vir tudes t an fuer tes , y 
el amor t an en tend ido , que n o se encubre , 
porque s i empre , a u n sin que re r , aprovechan 
a a lgunas a l m a s , y ansí dice la Esposa : Or-
denó en mi la caridad. 

18. Y t an o rdenada que el a m o r q u e tenia 
al m u n d o , se le q u i t a , y se le vuelve en des-
amor , y el que á s u s deudos y pa r i en t e s , que -
d a de suer te q u e solo los quie re por Dios; y 
el amor que t iene á los pró j imos , y á los ene -
migos , no se podrá creer, si no se p r u e b a ; e l 
que á Dios es m u y crecido y t an sin t a s a , q u e 
la apr ie ta a l g u n a s veces mas d e lo q u e p u e -
de sufr ir su flaco n a t u r a l , y como ve que y a 
desfallece, y v a á mor i r de a m o r , d ice : Sos-
fenedme con (lores: y fortalecedme con manza-
nas, que me desmayo de amor. 

CAPÍTULO V i l . 

Del a m o r de Dios p r o v e c h o s o , que es el s u m o g r a d o de 
a m o r , y t iene dos p a r l e s . La p r i m e r a , c u a n d o el a l -
m a por solo el deseo d e a g r a d a r á Dios , sin o t ro res-
pe to , e j e rc i t a ob ra s g r a n d e s d e su s e r v i c i o , p r i n c i -
p a l m e n t e el vivir con p u r e z a , glor i f icar y a d o r a r a 
Dios , y el celo de l l eva r al cielo a l m a s de sus p r ó j i -
m o s , que son tres m a n e r a s de flores que p i d e la Ks-
poea La s e g u n d a , c u a n d o en imi tac ión d e Cris to cru-
c i f icado (que se l l ama Manzano) p ide y desea t r a l l a -
j o s , t r ibu lac iones y pe r secuc iones , y si los t i e n e , los 
l leva con pac ienc ia . 

Sosicncdme con flores, fortalecedme con manzanas, que 
me desmayo de amor. 

1 . ¡ Ó qué l engua je t an divino este p a r a 
mi propósi to! ¿Cómo, Esposa s a n t a , m a t a os 
la s u a v i d a d , p o r q u e s e g ú n he sab ido , a l g u -
nas veces es t an exces iva , q u e deshace el al-
m a de m a n e r a , que no parece ya que la h a y 
p a r a vivi r , y pedís l lores? ¿ Q u é flores son es-
tas? P o r q u e este no es el r e m e d i o , salvo si 
no las pedis p a r a acaba r ya de mor i r , que -á 
la v e r d a d no se desea cosa m a s , c u a n d o el 
a lma llega aquí , Mas no viene b i e n , po rque 
dice: Sostenedme con flores: y el sostener no 
m e parece q u e es pedi r la m u e r t e , sino que -
re r con la v ida servir e n a lgo á quien tanto 



ve q u e debe . No pensé is , b i j a s , que es enca-
recimiento decir que se desmaya y muere , 
sino q u e , como os he d icho , pasa en hecho dé 
verdad . Que el a m o r o b r a con tan ta fuerza 
a lgunas veces, y se enseñorea de m a n e r a so-
b r e todas las fuerzas del sujeto n a t u r a l , que 
sé de una p e r s o n a , q u e es tando en oracion 
s e m e j a n t e , oyó can t a r u n a b u e n a v o z , y cer-
tifica , que á su parecer , si el canto no cesa -
r a , iba ya á salirsele el a lma del g r a n d e d e -
leite y suavidad que Nues t ro S e ñ o r le daba 
á gus t a r , y ansí proveyó su Majestad que de-
jase el canto quien c a n t a b a , que l a q u e esta-
ba e n esta suspensión bien se podia mor i r , 
m a s no decir que cesase ; p o r q u e todo el mo-
vimiento exter ior es taba sin poder hacer ope-
rac ión n i n g u n a ni bull irse. Este pel igro en 
q u e se veia entendía b i e n : m a s c o a » quien 
está en u n sueño p r o f u n d o de cosa penosa, 
que quer r ía salir de l la , y no puede hab la r 
a u n q u e qu ie ra . Aquí el a l m a n o quer r ía s a -
lir de al l í , ni le seria penoso el mor i r , sino 
g r a n con ten tamien to , q u e eso es lo que desea, 
i Y qué dichosa muer t e ser ia á manos deste 
Señor y su divino a m o r ! Y si a l g u n a s veces 
no le diese su Majestad luz de que es bien que 
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viva y lo l leve, no lo podr ía su natural flaco 
su f r i r , si mucho du rase aquel b i e n , y pídele 
otro bien p a r a salir de aquel tau g rand ís imo, 
y ansí d ice: Sostenedme con ¡lores. 

2. De ot ro olor son estas flores, y o t ras 
que las que acá olemos. Ent iendo yo aqu í , 
que pide la Esposa hacer g r a n d e s obras e n 
servicio de Nuestro Señor y del p ró j imo , y 
p o r esto hue lga de perder aquel deleite y con-
tentamiento ; que a u n q u e estas flores son de 
v ida mas act iva que con templa t iva , y parece 
perder en el lo, ansí se la concede esta pe t i -
ción ; po rque c u a n d o el a lma está en este e s -
tado , nunca de ja de o b r a r , cási a n d a n j u n -
tas Mar ta y Mar ia . P o r q u e e n lo act ivo, que 
parece exter ior , ob ra lo in t e r io r ; y cuando las 
obras activas salen desta r a í z , son admirables 
y olorosas flores, p o r q u e proceden deste á r -
bol de a m o r de Dios , y se hacen por solo él, 
sin n ingún interés p rop io , y extiéndese el olor 
destas flores, p a r a ap rovechar á muchos , y 
es olor que d u r a y no pasa pres to , sino que 
hace g r a n operacion. 

3 . Quié rome declarar m a s , para que lo 
entendáis . P red ica uno u n s e rmón , con i n -
tento de aprovechar á las a l m a s , mas no está 
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tan desasido de provechos h u m a n o s , que no 
lleve a lguna pretensión de contentar los oyen-
tes , por g a n a r honra ó crédi to ; ¿ ó qué si es-
tá opuesto á a lguna canon j í a? Ansí son ot ras 
cosas que hacen muchos en provecho de los 
prójimos y con b u e n a in tención; mas con m u -
cho aviso de no perder por ellos n a d a , ni des-
contentar á los hombres . Tienen persecucio-
nes : quieren tener g ra to s los reyes y s e ñ o -
res y al pueblo : van con la discreción que el 
mundo tanto h o n r a , q u e esta es a m p a r a d o -
r a de har tas imperfeciones, po rque le ponen 
n o m b r e de discreción, y p legue al S e ñ o r que 
lo sea. Estos servi rán á su Majestad y a p r o -
vecharán m u c h o ; mas no son esas las obras 
que pide la Esposa , y las flores, á mi p a r e -
cer , sino un mi ra r á sola la honra y glor ia de 
Dios e n todo. Que ve rdade ramen te las a lmas 
que el Señor llega a q u í , s egún he en tendido , 
creo no se acuerdan m a s de s í , que si n o fue-
sen , para ver si perderán ó g a n a r á n , solo mi-
r a n á servir y contentar al S e ñ o r , y porqnc 
saben el amor que tiene Dios á sus criados y 
hijos, gustan de de ja r su favor y b i e n , por 
contentarles , servirles y decirles las verdades , 
p a r a que se aprovechen sus a lmas , por el m e -
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jor término que p u e d e n , ni se a c u e r d a n , co-
m o d igo , si pe rde rán ellos: la gananc ia de 
sus prój imos t ienen presente y no m a s ; por 
contentar m a s á Dios , se olvidan á sí por ellos 
y pierden la vida en la d e m a n d a , y e n v u e l -
tas sus pa labras e n este t an subido amor de 
D ios , e m b o r r a c h a d a s de aquel vino celestial, 
no se a c u e r d a n , y si se a c u e r d a n , no se les 
da nada de con ten ta r á los h o m b r e s : estos ta-
les aprovechan mucho . 

4 . Acué rdome ahora lo que muchas v e -
ces he pensado de la S a m a r i t a n a , que her ida 
debía de es ta r desta y e r b a , y que bien hab ia 
comprendido en su corazon las pa labras del 
S e ñ o r , pues dejó al mesmo Señor , po rque le 
ganasen y se aprovechasen dél los de su p u e -
blo , que d a bien á en tender esto que voy d i -
ciendo : y en p a g o desta g r a n c a r i d a d , m e -
reció ser c r e í d a , y ver el g r a n bien que hizo 
Nuestro Señor en aquel pueblo . Pa réceme 
q u e debe d e ser u n o de los grandís imos con-
suelos que h a y en la t i e r r a , ve r u n a s a lmas 
ap rovechadas por medio suyo. Entonces rae 
parece se come el f ru to gustoso destas flores. 
Dichosos á los q u e el Señor hace estas m e r -
cedes , bien obligados están á servirle. I b a e s -
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ta san ta con aquel la bor rachez d iv ina dando 
gr i tos por las calles. 

5. Lo que m e e s p a n t a á mí e s , ver como 
la c r e y e r o n , que e r a u n a m u j e r , y no debía 
de ser de m u c h a s u e r t e , pues iba por a g u a : 
de m u c h a humi ldad s í , pues cuando el Señor 
la dijo sus f a l t a s , no se a g r a v i ó (como se hace 
a h o r a en el m u n d o , que son m a l a s d e sufr ir 
las verdades) sino d í jo le , que debia de ser 
p ro fe ta : en fin, la d ieron c r éd i to , y por solo 
su d icho , salió g r a n gen t e de la ciudad á ver 
al Seño r . Ansí d igo , q u e ap rovechan muchos , 
po rque después d e estar hab lando con su M a -
jestad a lgunos a ñ o s , ya que por recibir r e g a -
los y deleites s u y o s , no qu ie ren dejar de ser -
vir en las cosas penosas , a u n q u e se es torben 
estos deleites y con ten tos : d igo q u e estas flo-
res y obras súb i t a s , y p roduc idas del árbol 
de t an ferviente a m o r , d u r a su olor mucho 
m a s , y aprovecha u n a a l m a destas con sus 
pa l ab ra s y o b r a s , que muchos que las h a g a n 
con el polvo d e nues t ra sensua l idad , y con 
a lgún interés propio. 

6 . Destas procede la fuerza p a r a sufrir 
persecuciones: y estas son las manzanas que 
luego dice la E s p o s a ; F o r k d m l m e con mon-

zanas: d a d m e , S e ñ o r , t raba jos y persecucio-
nes ; y v e r d a d e r a m e n t e los d e s e a , y aun sale 
bien del los; po rque como y a no mi r a su con-
t e n t o , sino el con ten ta r á D ios , su gus to es 
imi ta r en a lgo la vida t rabajos ís ima que Cr is -
to vivió. En t iendo yo por el manzano el á r -
bol de la c r u z , p o r q u e dice e n o t ra pa r te de 
los C a n t a r e s : Debajo del árbol manzano te re-
sucité, y u n a lma que está r o d e a d a de cruces 
y t r aba jos , g r a n remedio espera . No está tan 
d e ord inar io en el deleite de la c o n t e m p l a -
c i ó n ; t iénele g r a n d e en padecer , m a s no la 
c o n s u m e , y gas ta la v i r tud como lo debe de 
hace r , si e s m u y ord inar ia la suspensión de 
las potencias en la contemplación. Y t ambién 
t iene razón de pedir es to , q u e n o h a de ser 
s i empre gozar sin servir , n i t r aba j a r en a lgo . 
Yo lo mi ro con adver tencia e n a l g u n a s p e r -
sonas (que m u c h a s no las h a y por nuestros 
pecados) que mien t ras m a s adelante están en 
e s t ao rac ion y regalos de Nuestro Señor , mas 
acuden á los regalos y salvación de los p ró -
j imos , e n especial de las a l m a s , y por sacar 
u n a de pecado mor ta l parece d a r á n muchas 
v idas , como dije al pr incipio. 

7 . ¡IQuién h a r á creer esto á los que Núes-



t ro Señor comienza á d a r r e g a l o s ! Sino que 
quiza los parecerá t r aen estotras la vida mal 
a p r o v e c h a d a , y q u e estarce ellos en su rincón 
gozando des to , es lo que hace al caso. Es pro-
videncia del S e ñ o r , á mi pa recer , no e n t e n -
der estos á donde l legan estotras a l m a s ; por-
q u e con el fe rvor d e los pr incipios , quer r ían 
luego dar sallo h a s t a a l l í , y no les conviene 
p o r q u e a u n no es tán c r i ados , sino que es me-
nester que se sus ten ten mas d ías con la leche 
que dije al pr inc ip io . Esténse cabe aquellos 
divinos pechos , q u e el S e ñ o r le rná cuidado 
cuando esten ya con fuerzas de sacarlos á mas , 
po rque entonces n o h a r í a n el provecho que 
p i ensan , antes d a ñ a r í a n á sí. Y porque en el 
h b r o que os he d i c h o , hal laré is un a lma de-
seosa de a p r o v e c h a r á o t r a s , y el pel igro que 
es salir an tes de t i empo m u y por m e n u d o , no 
lo quiero decir a q u í , ni a l a r g a r m e mas en 
es to , pues mi in ten to fue ( cuando lo c o m e n -
cé) daros á e n t e n d e r cómo podréis r ega la ros 
cuando ovéredes a l g u n a s pa l ab ra s d e los Cán-
t icos, y pensar ( a u n q u e sean á vuestro p a -
recer e scuras ) los g r a n d e s misterios que h a y 
en el las ; y a l a r g a r m e m a s , ser ia a t rev imien-
to. P lega al S e ñ o r n o lo h a y a sido lo que he 

m* 
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d icho , a u n q u e ha sido por obedecer á qu ien 
m e lo ha mandado . Sírvase su Majestad de 
t odo , que si algo bueno va a q u í , bien c r e e -
réis que no es mió, pues ven las h e r m a n a s 
que es tán conmigo la priesa con que lo he es-
crito , por las muchas ocupaciones . Suplico a 
su Majes t ad , que yo las en t ienda por e x p e -
r iencia . La que le pareciere que tiene a lgo 
des to , a l a b e al Señor , y pídale esto postrero, 
po rque no sea para sí sola la g a n a n c i a . 1 le-
* a á Nues t ro Señor nos t enga de su mano , y 
enseñe s iempre á cumplir su san ta voluntad. 

A m e n . 

f 



U N O S V E R S O S 

DE L A S A N T A M A D R E 

T E R E S A DE J E S Ú S , 
N A C I D O S D E L F U E G O 

D E L A M O R D E D I O S 
QUE EN SÍ TENIA. 

Vivo sin vivir en mi, 
Y tan alta vida espero, 
Que muero porque no muero. 

G L O S A . 

Aques ta d iv ina un ión 
Del amor con que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi caut ivo , 
Y l ibre mi c o r a z o n : 
Mas causa e n m í tal pasión 
Ver á Dios m i pr is ionero , 
Q u e mue ro po rque no muero . 
" i Ay 1 1 Q u é l a r g a e s esta v i d a ! 
¡ Q u é duros estos des t i e r ros ! 
¡ Es t a cárcel y estos h ier ros , 



EQ que el a lma está m e t i d a ! 
Solo esperar la sa l ida 
Me causa un dolor t an f iero , 
Que muero p o r q u e no m u e r o . 

i A y ! ¡ Qué v ida tan a m a r g a 
Do no se goza el S e ñ o r ! 
Y si es dulce el a m o r , 
No lo es la e spe ranza l a r g a : 
Quí teme Dios esta c a r g a , 
Mas pesada q u e de acero , 
Que mue ro p o r q u e no m u e r o . 

Solo con la conf ianza 
Vivo de que h e d e j n o r i r ; 
Po rque mur i endo el vivir 
Me a segura m i e s p e r a n z a : 
Muerte do el vivir se a lcanza, 
No te ta rdes , q u e le espero, 
Que mue ro p o r q u e no muero . 

Mira que el a m o r es f u e r t e ; 
Vida no m e seas molesta , 
Mira q u e solo le r e s t a , 
P a r a g a n a r l e , p e r d e r t e : 
Venga y a la du lce muer te , 
Venga el mor i r m u y l igero, 
Que mue ro p o r q u e no muero . 

Aquella vida d e a r r i b a 

Es la vida v e r d a d e r a : 
H a s t a que esta vida m u e r a , 
No se goza es tando v iva . 
Muer te no m e seas e s q u i v a : 
Vivo mur i endo p r imero , 
Que mue ro po rque no muero . 

V i d a , ¿ qué puedo yo dar le 
Á mi Dios q u e vive en m í , 
Sino es pe rder te á tí 
P a r a mejor á él gozar le? 
Quiero mur i endo alcanzar le , 
Pues á él solo es el q u e quiero , 
Que muero po rque no muero . 

Es tando ausente de t í , 
¿ Q u é vida puedo t e n e r ? 
Sino muer t e padecer 
La m a y o r q u e n u n c a v i : 
Lás t ima t e n g o d e mí , 
P o r ser mi ma l t an en te ro , 
Que muero p o r q u e no m u e r o . 

El pez q u e del a g u a sale, 
A u n de alivio no c a r e c e : 
Á quien la m u e r t e padece , 
Al fin la m u e r t e le v a l e : 
¿ Q u é m u e r t e h a b r á que se igua le 
Á mi vivir l a s t imero? 
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Que muero porque no m u e r o . 
Cuando m e empiezo á al iviar 

Viéndote en el Sac ramen to , 
Me hace mas sent imiento 
El no poder te g o z a r : 
Todo es p a r a mas p e n a r , 
Por no verte como quiero , 
Que mue ro po rque no m u e r o . 

Cuando m e gozo , S e ñ o r , 
Con esperanza de ver te 
Viendo que puedo p e r d e r l e , 
Se m e dobla mi d o l o r : 
Viviendo en tanto pavor , 
Y esperando como espero , 
Que muero p o r q u e no muero . 

Sácame de aquesta m u e r t e , 
Mi Dios, y d a m e la v ida , 
No m e tengas imped ida 
En este lazo tan f u e r t e : 
Mira que mue ro por ver te , 
Y vivir sin tí no puedo , 
Que muero po rque no m u e r o . 

Lloraré mi m u e r t e ya , 
Y lamentaré mi v ida , 
En tanto que de ten ida 
Por mis pecados está . 

Ó mi Dios , cuándo se rá , 
Cuando yo d iga d e vero , 
Que muero p o r q u e no m u e r o . 

OTRA. G L O S A 

S O B R E L O S M I S M O S V E R S O S . 

Vivo y a fue ra de mí , 
Después que mue ro de a m o r ; 
P o r q u e vivo en el Señor , 
Q u e me quiso p a r a s í : 
Cuando el corazon le d i , 
Puso en mí este le t rero , 
Q u e mue ro po rque no m u e r o . 

Esta divina un ión , 
Y el amor con que yo vivo, 
Hace á mi Dios caut ivo , 
Y l ibre m i corazon; 
Y causa e n mí tal pasión, 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero po rque no m u e r o . 

¡ A y ! ¡ Q u é l a r g a es esta v ida ! 
¡ Qué duros estos des t ier ros! 
¡Esta cárcel y estos hierros , 
E n que está el a lma met ida! 
Solo espera r la salida 



Me causa u n dolor t an fiero, 
Que mue ro po rque no muero . 

Acaba ya de d e j a n n e 
V i d a , no m e seas moles ta ; 
P o r q u e m u r i e n d o , ¿ q u é res ta , 
Sino vivir y g o z a r m e ? 
No dejes de consolarme 
M u e r t e , que ansí te requ ie ro , 
Que m u e r o po rque no muero . 

SIETE MEDITACIONES 

SOBRE 

EL PATER NOSTER, 
A C O M O D A D A S 

Á L O S DIAS D E LA S E M A N A , 

POR LA SANTA MADRE 

T E R E S A D E J E S Í S . 

ni •• t 



Me causa u n dolor t an fiero, 
Que mue ro po rque no muero . 

Acaba ya de d e j a n n e 
V i d a , no m e seas moles ta ; 
P o r q u e m u r i e n d o , ¿ q u é res ta , 
Sino vivir y g o z a r m e ? 
No dejes de consolarme 
M u e r t e , que ansí te requ ie ro , 
Que m u e r o po rque no muero . 

SIETE MEDITACIONES 
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EL PATER NOSTER, 
A C O M O D A D A S 

Á L O S DIAS D E LA S E M A N A , 
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ni •• t 



Año de 1C30 impr imió en Amberes las Obras d e nues-
t r a serál ica Madre el célebre Bal tasa r Moreto, é inserid 
en el las un t r a t ad i to d e siete medi tac iones sobre el Pa-
dre nues t ro , ac red i tándolas de ob ra p rop i a de la Santa, 
con l a s iguiente nota que la s i r ve de pró logo: Estas 
Meditaciones sobre el Padre nues t ro son de un cuaderno 
de las Obras de la santa madre Teresa de Jesús, que te-
nia en tu poder doña Isabel de Avellaneda, mujer de 
D- Iñigo de Cárdenas, presidente que fue del consejo de 
Ordenes: en el cual cuaderno estaba lo que la misma san-
ia Madre escribió sobre los Cantares, de que no se hace 
mención en su Vida, como de casa que se habia perdido. 

Sobre este seguro se ha l l a r e i m p r e s o el sobredicho 
t ra tado en las demás impresiones q u e se han seguido. 
Pero nunca l a Religión h a podido a s e n t i r seguramente 
á que sea tal ob ra propia sin d u d a de l a p l u m a de su 
Madre será l ica por m u c h a s r a z o n e s , que l a t amen te pon-
d e r a su doct ís imo cronis ta F r . F ranc i sco d e San ta Ma-
r í a en el tomo I de las crónicas d e l a R e f o r m a , lib. V, 
cap. 4¡, a num. 6, donde e n t r e o t r a s cosas dice lo s i -
gu ien te : 

«Confieso, que la explicación es ta l que la podíamos 
« e n v i d i a r , si no por l a S a n t a , p a r a c u a l q u i e r a de los 
« m a s doctos y espir i tuales h i jos s u y o s . Con lo cual ha 
«corrido con t a n t a e s t imac ión , y recibido en las n a d o -
enes e x t r a ñ a s , que oyen de m a l a g a n a el desengaño. Y 
«no debían h a c e r l o , cons iderando que l a Religión no 

• « t iene aquí ot ro interese mas que l a v e r d a d , y que se 
•idesapropia de lo que le qu ie ren d a r , a u n q u e e¿ muy 
«docto y e s p i r i t u a l , por no ser s u y o » 

Hasta aqu í es ta docta y adve r t ida p l u m a . Por cuya 
s incera calificación de d icha o b r a , y s abe r se que m u -
chas a lmas sienten especial ap rovechamien to y consue-
lo con su l e t u r a , h a parecido conveniente se continúe 
el da r le á la p r e n s a ; pero con es ta n o t a , p a r a que la 
verdad y ju s t i c i a guarden su debido l u g a r , dejando In 
pue r t a f ranca á mas juiciosa c r i t i ca . 

S I E T E M E D I T A C I O N E S 
S O B R E 

EL P A T E E NOSTER. 

1. Como conoce nues t ra hechura el h a -
cedor de i la , y sabe q u e por ser capac idad d e 
nues t ra a lma in f in i t a , c ada d ía pide cosas 
n u e v a s , y no se qui la con recibir u n a s o l a -
m e n t e : m a n d a el mismo S e ñ o r ' e n el cap i tu -
lo sexto del Leví t ico, q u e po rque no se a c a -
base el fuego del a l t a r , c ada d ia le cebase el 
sacerdote con nueva l e ñ a , como signif icando 
en figura, que p a r a que el calor d e la d e v o -
ción no se*muera ni r e s f r i e , c ada dia le ce-
bemos con nuevas y vivas consideraciones. Y 
a u n q u e esto pod r i a parecer imperfecc ión , es 
divina p rov idenc ia , p a r a que s iguiendo el a l -
m a su condicion, s i empre a n d e invest igando 
las infinitas perfecciones de Dios , y no se con-
ten te con m e n o s , pues solo él puede henchir 
su capacidad. 

2. U n a cosa e s la que se p re t ende susten-
t a r , que es el fuego del amor de Dios; pero 
muchos leños son m e n e s t e r , y cada dia se han 
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de r e n o v a r , porque el calor y eficacia de nues-
t r a vo luntad todo lo c o n s u m e y todo le p a -
rece p o c o , has ta que l legue á cebarse del mis-
m o f u e g o , bien inf in i to , q u e solo satisface y 
l lena nues t ra capac idad . P u e s como la o r a -
cion del P a d r e nuestro sea la mas dispuesta 
l eña p a r a sus tentar vivo este fuego divino, 
p o r q u e de la f recuente repet ición no venga á 
ent ib iarse la vo lun t ad , pa rece q u e se rá c o n -
f o r m e á razón buscar a l g ú n m o d o , como re-
pit iéndola cada d i a , nos r e f r e sque el e n t e n -
dimiento con nueva cons ide rac ión , y j u n t a -
m e n t e sustente el fuego y ca lor en la v o l u n -
t ad . Es to se h a r á c ó m o d a m e n t e repar t i endo 
las siete peticiones dél por los siete dias de la 
s e m a n a , tomando cada d ia la s u y a , con t í tu-
lo y n o m b r e diferente que á cada u n a le c u a -
d r e , á la cual reduzcamos todo lo que en aque-
lla petición p re t endemos , y lo que h a y en todo 
lo que de Dios deseamos a lcanzar . 

3 . Las peticiones ya se s a b e n : los títulos 
y nombres de Dios son es tos : P a d r e , Rey, 
Esposo , P a s t o r , R e d e n t o r , Médico y J u e z , de 
m a n e r a , que el lunes despier te c ada u n o , di-
ciendo : Padre nuestro, que estás en los cielos, 
santificado sea el tu nombre. E l m a r t e s : Rey 

nuestro, veiuja ános el tu reino. El miércoles: 
Esposo de mi alma, háqase tu voluntad. El jue-
v e s : Pastor nuestro, el pan nuestro, de aula 
dia dánosle hoy. E l v ie rnes : Redentor nuestro, 
perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
las perdonamos á nuestros deudores. E l s á b a -
do : Médico nuestro, no rns dejes caer en la ten-
tación. E l d o m i n g o : Juez nuestro, líbranos de 
mal. 

P R I M E R A P E T I C I O N . 

PARA EL LUNES. 

1 . A u n q u e el n o m b r e d e P a d r e es el q u e 
mejor c u a d r a á todas estas peticiones y el q u e 
nos d a m a y o r conf ianza , y por el cual se qu i -
so obl igar el Señor á d a r n o s lo que le p e d i -
mos : con todo esto no ha rémos cont ra su d i s -
posición y ordenación e n añad i r los demás t í -
tu los , pues con t an ta ve rdad le per tenecen , 
demás de que con ellos la devocion se desp ie r -
t a , y se av iva el fuego del a l ta r de nuestro co-
razon con renovar le la l e ñ a , y toma esfuerzo 
nues t r a conf ianza , cons iderando que al que 
es P a d r e n u e s t r o , le per tenecen tan gloriosos 
t í tu los , y á nosotros t a n favorables. 
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2. Pues para que el f uego t e n g a todo el 

lunes que gastar en solo este n o m b r e de P a -
d r e y p r imera petición, considere que su P a -
dre es Dios , trino en pe r sonas , y uno en esen-
c ia , principio y Autor de todas las cosas , un 
ser sin pr incipio, que es causa y Autor de lo-
dos los se res , por quien nos movemos , y en 
quien vivimos, y por quien somos , que todo 
lo sus t en ta , todo lo mant iene . Y considérese 
á s í , que es hijo deste P a d r e lan poderoso, 
que puede hacer infinitos m u n d o s , y tan s a -
b i o , que los sabrá reg i r á todos el los, como 
sabe regi r este, sin fa l tar su Providencia á 
n i n g u n a c r i a t u r a , desde el m a s al to Sera í in , 
has ta el mas bajo gusanillo de la t i e r r a ; tan 
bueno q u e de balde se está s iempre c o m u n i -
cando á lodos según su capac idad . Y en e s -
pecial considere el h o m b r e , y d i g a : ¡ C u a n 
bueno es este Padre para mí I Pues quiso que 
tuviese y o s e r , y gozase desta d ign idad de 
hijo s u y o , dejándose por c r ia r á o t ros h o m -
bres que fue ran mejores que y o , ponderando 
aqu í lo que merece ser a m a d o y servido este 
P a d r e , que por sola su bondad crió p a r a mí 
todas las cosas, y á mí p a r a q u e le sirviese v 
gozase dél . 
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3 . E n tal ocasion pedi rá para todos los 

hombres luz con q u e le conozcan, y amor con 
q u e le a m e n , y ag radezcan tantos beneficios, 
y que sean todos t a l e s , t an virtuosos y s a n -
tos , que e n ellos resplandezca la i m á g e n de 
Dios su P a d r e , y que sea en todos glor i f ica-
do y sant if icado su n o m b r e p a t e r n a l , como 
n o m b r e de P a d r e q u e tales hijos tiene que 
parecen al P a d r e que lo crió. 

4 . T r a s esto s igue luego ( t rayendo á la 
memor ia los muchos p e c a d o s de los h o m b r e s ) 
u n g r ave dolor de ver ofendido u n l an buen 
P a d r e d e sus ingra tos h i jos ; y el a l eg ra r se d e 
ver que h a y a siervos de Dios , en qu ien r e s -
p landezca la sant idad d e su P a d r e ; entr is te-
ciéndose de cada pecado y mal e jemplo que 
v i e r e , a legrándose j u n t a m e n t e de cada v i r -
tud en quien las v iere y o y e r e , dando g r a -
cias á Dios , p o r q u e crió los santos Márt i res , 
Confesores y V í r g e n e s , que mani f i e s t amen-
te m o s t r a r o n ser hijos de tal P a d r e . 

5. L u e g o t r a s esto se s igue la confusion 
de haber le en par t icu lar o f end ido ; de no ha-
berle ag radec ido sus beneficios, y de tener 
tan i nd ignamen te el n o m b r e de hijo d e Dios, 
que debe e n g e n d r a r pechos reales y g e n e r o -



sos , considerándose aquí las condiciones de 
los pad re s , como a m a n á sus h i jos , aunque 
sean feos; como los m a n t i e n e n , a u n q u e sean 
i ng ra to s ; como los s u f r e n , a u n q u e sean v i -
ciosos; como los p e r d o n a n , c u a n d o se v u e l -
ven á su casa y obed ienc ia ; como estando 
ellos de todo descuidados, los pad res les acre-
c ientan sus mayorazgos y hac iendas . Cons i -
de r ando cómo todas estas condiciones están 
e n Dios con infinitas v e n t a j a s : lo cual es c a u -
sa de enternecerse el a l m a , v c o b r a r confian-
za d e n u e v o , de perdón p a r a sí y p a r a todos, 
y n o menospreciar á n a d i e , v i endo que t i e -
ne tal Pad re que es común á h o m b r e s v Á n -
geles. 

6 . El dia que anduvie re con esta petición, 
h a de reduci r todas las cosas á esta cons ide -
ración , como las imágenes q u e m i r a r e de 
Cris to , d i g a : Este es mi P a d r e . El ciclo que 
v e : Esta es casa de mi P a d r e . La lección que 
o y e : Esta es car ta que m e env ía mi Pad re . 
Lo que viste, lo que come , lo que le a l e g r a : 
Todo esto viene de la m a n o d e mi P a d r e . Lo 
que le ent r i s tece , lo que le d a pena y t r aba -
j o : Todas las tentaciones, todo m e viene de 
la m a n o de mi P a d r e , p a r a mi ejercicio y 

m a y o r co rona , y así d iga con a fec to : Santi-
ficado sea tu santo nombre. 

7 . Con esta consideración y presencia d e 
Dios , se esfuerza el a lma á parecer hi ja de 
quien es y ag radece r tantos beneficios, c a u -
sándole s ingular a legr ía verse hi ja de Dios, 
h e r m a n a de Jesucr i s to , he r ede ra de su re ino , 
y c o m p a ñ e r a e n la herenc ia con el mismo 
Cris to; y cerno ve que el re ino de Dios es s u -
yo , desea que lodos sean san tos , po rque crez-
can aquellos b i enes , pues mient ras mayores 
y mas f u e r e n , mas p a r t e le cabrá á ella d e -
llos. Viene m u y bien aquí considerar aquella 
p r imera pa l ab ra que Cristo dijo e n la c r u z : 
P a d r e , pe rdóna lo s , q u e n o saben lo que h a -
c e n : p o r q u e e n ella resplandecen las c o n d i -
ciones de las e n t r a ñ a s pa ternales de Dios ; y 
hacer e n este paso actos d e car idad p a r a con 
los q u e nos h a n i n j u r i a d o ; y apercebirse el 
h o m b r e p a r a cuando le in jur iaren mas . Aquí 
es m u y á propósito la his tor ia del hi jo pródi-
g o , á donde se p in t a m a s al vivo la piedad 
pa te rna l p a r a con u n h i jo p e r d i d o , y después 
g a n a d o y rest i tuido e n su d ignidad . 



SEGUNDA P E T I C I O N . 

P A R A E L M A R T E S . 

1 • Hecho este examen de par le de noche, 
de la m a n e r a q u e se ha hecho el lunes , s i -
gúese en ira r el a lma con su P a d r e Dios , y 
pedido perdón de la tibieza con que ha mi ra -
do por su h o n r a , g lo r i a y sant i f icación, a p e r -
cíbase el dia s igu ien te , que es el m a r t e s , para 
i r a t a r este dia como á R e y , al que el pasado 
trató como á P a d r e , y así en desper tando sa-
lúdele , d ic iendo: Rey nuestro, ven,,a á nos el 
tu remo. Viene m u y bien esta petición tras de 
la p a s a d a , pues á los hijos se debe el reino de 
su P a d r e , diciendo desta m a n e r a : Si el mun-
d o , demonio y c a r n e , r e inan en la t i e r r a ; 
r e ina t ú , Rey nuestro en n o s o t r o s , y des t ru-
y e en nos estos reinos de avaricia / s o b e r b i a 
y rega lo . De dos m a n e r a s se puede en tender 
esta pet ición, ó pidiendo al Señor que nos dé 
la posesion del reino de los cielos, cu va pro-
piedad nos pertenece como á hijos suvos , ó 
pidiéndole que el reine en nosotros , v que no-
sol ios seamos reino suyo. 

2. Ambos sentidos son católicos, y c o n -

forme á la s an ta E s c r i t u r a , y así m e lo dicen 
teó logos ; po rque del p r ime ro dijo el S e ñ o r : 
Venid benditos d e mi P a d r e , y poseed el rei-
no que os está apa re jado desde el principio 
del m u n d o . Y del s egundo dicesan J u a n , que 
d i rán los Santos e n la g l o r i a : Redimístenos, 
S e ñ o r , con tu s a n g r e , y hicístencs reino pa-
r a tu P a d r e y Dios nues t ro . En estos sentidos 
hay u n admi rab le p r imor y e s , que cuando 
Dios hab la con noso t ros , dice que es el reino 
nues t ro , y cuando nosotros hablamos con él, 
bendec imos , p o r q u e somos reino s u y o , y así 
a n d a m o s t rocándonos con estos comedimien-
tos celestiales. 

3 . Yo no sé cuál sea m a y o r d ignidad del 
h o m b r e , ó que se precie Dios de tenernos por 
r e ino , y satisfacerse su Majestad con esta po-
sesion siendo él quien e s , ó quere r él ser r e i -
no nuestro y dársenos en poses ion; a u n q u e 
por ahora mas m e satisface el ser nosotros 
reino suyo , pues de aquí nace el ser Rey n u e s -
t ro . Dijo á s an ta Catal ina de S e n a : Piensa tú 
de m í , que yo pensa ré de tí. I á c ier ta m a -
d r e : Ten tú c a r g o d e mis cosas, que yo lo 
t end ré de las tuyas . 

k . P u e s tomemos á nuestro ca rgo el h a -



cernos t a l e s , q u e se prec ie su Majestad de r e i -
n a r en n o s o t r o s , que él le t endrá de que no-
sotros r e i n e m o s en él . Y este es el reino de 
quien el m e s m o Señor dijo en su Evangel io : 
Buscad p r i m e r o , y an te todas cosas el reino 
de Dios , y descuidad de lo d e m á s , pues lo 
t iene á s u c a r g o vuestro P a d r e . Destc reino 
as imesmo di jo san P a b l o , que e ra gozo y paz 
en el Esp í r i tu S a n t o . 

5 . C o n s i d e r e m o s , pues , qué tales es r a -
zón que s e a n aquel los d e quien Dios se p r e -
cia de s e r su R e y , y ellos de ser su r e i n o , qué 
ado rnados d e v i r t u d e s , q u é compuestos en sus ' 
p a l ab ra s , q u é m a g n á n i m o s , qué humildes , 
qué m a n s e d u m b r e de su s e m b l a n t e , q u é * u -
frídos en s u s t r a b a j o s , q u é limpieza de a lmas , 
qué pureza d e pensamien tos , q u é a m o r unos 
con o t ros , q u é paz y t ranqui l idad en todos 
sus m o v i m i e n t o s , qué sin envidia unos de 
o t ros , y q u é deseosos del bien de todos. 

G. Cons ide remos lo que pasa en los b u e -
nos vasallos con su r e y , y de aquí l e v a n t a -
remos el pensamien to al del cielo, y sabremos 
cómo d e b e m o s h a b e r n o s con el nues t ro , y lo 
que p e d i m o s , d i c i endo , que venga á nos el su 
reino. Todos v iv imos deba jo de unas leyes, 

obligados á g u a r d a r l a s y hacer unos por otros, 
comunicándonos los unos las cosas que fal tan 
á los otros. Estamos obl igados á poner las h a -
ciendas v las v idas por nues t ro r e y , d e s e o -
sos de dar le contento en todo lo que se le 
ofreciere. E n nues t ros agrav ios acudimos á el 
por justicia, en las necesidades por r e m e d i o : 
todos le s i rven , c ada uno en su m a n e r a , sin 
envidia unos d e o t r o s ; el soldado en la g u e r -
r a , el oficial en su of ic io , el l ab rador en su 
l a b r a n z a , el caba l le ro , el l e t r ado , el m a r i n e -
ro , v el que n u n c a le vió le p rocu ra serv i r , le 
desea v e r , v el s egador que es tá sudando e n 
el agos to , hue lga que el rey t enga sus p r i -
vados con qu ien se h u e l g u e y descanse ; y po r -
que el rev quiere bien á u n o , todos le s .rven 
al tal y 1¿ r e s p e t a n ; todos están á d e s e a r , y 
p rocura r la paz y qu ie tud en t re s í , y que su 
r ev sea bien servido d e todos. 

7 Vamos a h o r a d iscurr iendo por estas 
condiciones del r e ino , y aplicándolas á n u e s -
t ro propósi to , y ve rémos que lo q u e pedimos 
á Dios e s , que sus leyes sean g u a r d a d a s , y el 
sea b ien servido, y sus vasallos v ivan en paz 
y t ranqui l idad . T a m b i é n pedimos que n u e s -
t ras a lmas (den t ro de las cuales está el re ino 



de Dios) esléo tan compues tas , que sean r e i -
n o suyo ; que la república d e nuestras poten-
cias le sea m u y obediente , el entendimiento 
esté firme en su fe , la voluntad determinada 
de g u a r d a r sus leyes santas , aunque le cueste 
la v i d a ; las potencias tan conformes , que no 
resistan á su voluntad d i v i n a ; nuestras p a -
siones y deseos tan pacíficos, que no murmu-
ren d e los preceptos que se les ponen de la 
c a r i d a d , y tan sin envidia del bien ajeno, 
que si no m e comunicare Dios á mí tanto co-
mo á otros no me dé pena , sino antes me ale-
g r e de ver que este Señor re ine en la t ierra y en 
el cielo, y me dé, yo por contento d e servirle 
como segador ó como otro común oficial, y 
m e dé por bien pagado de servir en algo en 
este reino. F ina lmente , que sea él servido y 
obedecido, y reine entre nosotros, y dispon-
g a d e nosotros, de mí y de cada u n o , como 
Rey y Señor universal de todos. 

8. Todo lo que en este d ia hiciere ú oye-
re , s e ha de referir á esta consideración de 
Dios Rey nues t ro , como se refirió en la p a -
sada á Dios como Padre . Aquí viene muy bien 
aquel paso cuando Pilatos, después de acusa-
do Nuestro Redentor , le sacó delante del pue-

blo coronado d e esp inas , con una caña en la 
mano por ce t ro , y una ropa vieja de p u r p u -
ra, diciendo: Veis aquí el Rey de los judíos. 
Y después de haberle adorado con s u m a r e -
verencia (en lugar de las blasfemias y escar -
nios que le hicieron los soldados y judíos, 
cuando le vieron en aquella disposición) h a -
cer actos de humi ldad , con deseos de q u e las 
honras y alabanzas del mundo nos sean a no-
sotros corona de espinas. 

PETICION T E R C E R A . 

PARA EL MIÉRCOLES. 

t La tercera petición e s : / % « « l u r 0 ~ 
Imtad, deseando que en todo se cumpla la vo-
luntad de Dios: y aun pedimos m a s , q u e se 
cumpla en la tierra como en d cielo, con amor 
v car idad. Viene muy b i e n W t a petición t ras 
las dos pa sadas , pues es cosa tan j u s t a , q u e 
se cumpla en todo p e r f e c t i v a m e n t e la v o -
luntad del P a d r e e terno por sus h i jos , y la de 
Rev soberano por sus vasallos. 

2. P a r a mas nos despertar y c o n t o r n a r 
con esta vo lun tad , imaginemos á este P a d r e y 
ftey de los re j e s con título de Esposo a m a n -
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lisimo de nuestras a lmas . Y á quien con aten-
ción considerare este n o m b r e , y entendiere 
el regalo y favor que d e b a j o dél se compren-
d e , sin duda se l evan ta rán en su corazon in-
creíbles deseos de cumpl i r la voluntad de 
aquel Señor q u e siendo R e y d e la Majestad 
(resplandor del P a d r e , ab i smo d e sus riquezas, 
y piélago de toda h e r m o s u r a , fo r t í s imo, po-
derosís imo, sapientís imo y amabil ís imo) quie-
r e ser de nosotros a m a d o , y a m a r n o s con tan 
r ega l ado amor , como por e s t e dulce nombre se 
s ignif ica . 

3 . Préciase mucho su Majes t ad desle nom-
b r e , y ansí á J e r u s a l e n , s iendo fornicar ia y 
a d ú l t e r a , convidándola á pen i t enc i a , le rue -
g a que se vuelva á é l , y q u e le l lame Padre 
y Esposo , por da r le conf ianza y segur idad , 
que se rá dél rec ib ida . 

4 . E n este n m n b r e se especif ican todas las 
p r e n d a s del rega lado y conf iado a m o r , el t rue-
co é igua ldad de las v o l u n t a d e s ; p ide todo el 
a m o r , y todo el c u i d a d o , y todo el corazon: 
asi después que Dios hizo el concierto y la es -
c r i tu ra del deposorio con Israel en el desierto, 
le pidió y m a n d ó que le a m a s e con todo su 
co razon , con toda su a l m a , en tendimiento y 

vo lun tad , y con toda su fortaleza. Cuán r e -
ca t ada , p u e s , ha de a n d a r la E s p o s a , q u e es 
a m a d a de t an g r a n R e y , y compuesta en to-
do lo interior v ex ter ior . 

5 . Considere las joyas y aderezos con q u e 
este Esposo suele a d o r n a r á sus esposas , y 
procure disponer su a lma p a r a merecer las , 
que no la de j a r á p o b r e , ni d e s n u d a , y d e s -
a tav iada , pídale las que m a s a g r a d a n á su M a -
jes tad . P ó n g a s e á sus piés con h u m i l d a d , que 
a lguna vez t e n d r á por b ien este Señor d e le -
van ta r l a con sobe rana c lemencia , y recibir la 
en sus b r azos , como lo hizo el r ey Asuero con 

la re ina Es te r . 
0. P u e d e considerar la pobreza del dote 

que ella lleva á este desposorio, y la r iqueza 
del dote del E s p o s o , y como por v i r tud d e 
s a n g r e compró de su P a d r e nues t ras a lmas 
p a r a esposas suyas , s iendo p r imero esclavas de 
S a t a n á s ; v como por esta causa con m u c h a 
razón se puede l l amar Esposo de s a n g r e , el 
cual desposorio se hizo en el baut ismo, dándo-
nos su fe con las demás vir tudes y dones , que 
son el a r reo de nues t ras a l m a s : y como todos 
los bienes de Dios son nuestros por este despo-
sor io , y todos nues t ros t raba jos y to rmentos 



- 216 -
son deste dulcísimo Esposo , que lal trueco h i -
zo con noso t ros , dándonos sus b ienes , y t o -
m a n d o nuestros niales. Quien esto considera-
r e , ¿con qué dolor verá o fender le , y con qué 
a legr ía servir le? ¿ Q u i é n podrá sin lástima ver 
tal Esposo á la co lumna a l a d o , en la cruz e n -
c lavado, y puesto en el s epu lc ro , sin r a s g a r -
se las en t r añas de d o l o r ? Y por o t r a par te , 
¿qu i én podrá verle t r iunfante resucitado y glo-
r ioso , sin a legr ía i n c o m p a r a b l e ? 

7 . Este dia v e n d r á bien considerar lo en 
el hue r to , postrado de lan te d e su e terno P a -
d r e , sudando s a n g r e , y ofreciéndose á él con 
perfe t ís íma res ignac ión , d ic iéndo le : No se 
h a g a mi vo lun tad , sino la l u y a . Los actos 
des te dia han de ser de g r a n mort i f icación, y 
contradiciendo su propia v o l u n t a d , y r e n o -
vando los tres votos de re l ig ion , dándose por 
m u y contento de haber los hecho , y de h a b e r -
le tomado por Esposo , y renovado y con f i r -
m a d o este desposorio en la re l ig ion : y los no 
rel igiosos, también sus buenos propósi tos , fi-
del idad y pa labras tantas veces p u e s t a s , con 
Esposo d e lal au to r idad . 

C U A R T A P E T I C I O N . 

P A R A E L J U E V E S . 

1. La c u a r t a petición e s : El ¡tan nuestro 
de cada dk dánoslo hoy. E l jueves cuadra m u y 
bien esta cua r la petición con el título de Pas-
to r , á quien per tenece apacen ta r á su g a n a d o , 
dándonos el pan d e cada d i a , po rque al P a -
d r e , Rey y Esposo m u y bien le viene ser Pas-
t o r , y por derecho na tu r a l le podemos decir 
sus hi jos , y vasal los, y esposas que nos m a n -
t e n g a y apac ien te con m a n j a r e s , conforme 
á su Majes tad y á nues t r a g r a n d e z a , pues 
somos hijos suyos , y ansí no decimos que nos 
lo p r e s t e , sino que nos lo d é : n o decimos a je -
no , sino n u e s t r o ; que pues somos h i jos , n u e s -
tros son los bienes d e nues t ro P a d r e . 

2 . No m e puedo persuadi r que en esta p e -
tición pedimos cosa t empora l , p a r a sustento 
de la vida c o r p o r a l , sino espiritual p a r a sus -
tento del á n i m a ; p o r q u e de siete peticiones 
q u e aquí ped imos , las t res p r imeras son p a r a 
Dios , la santif icación de su n o m b r e , su re ino , 
su v o l u n t a d ; y de las cua t ro que pedimos p a -
r a noso t ros , es ta es la p r i m e r a , en la cual 

l o T . v . — X L L L I . 
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sola pedimos q u e nos d é ; po rque en las otras 
ped imos que n o s qui te pecados y tentaciones, 
y todo ma l . P u e s u n a cosa sola que pedimos 
á nuest ro P a d r e que nos d é , no ha de ser de 
cosa t empora l p a r a el c u e r p o , demás de que 
á hijos de tal P a d r e , n o les está hien pedir 
cosas tan b a j a s y c o m u n e s , q u e las da él á 
las c r ia turas in fe r io res y al h o m b r e , sin que 
se las p i d a n , y especia lmente ten iéndonos su 
Majes tad a v i s a d o s que le p i d a m o s , p rocuran -
do p r imero l a s cosas de su r e i n o , que es lo 
q u e toca á n u e s t r a s a l m a s , que de lo d e m á s 
su Majestad t i e n e c a r g o ; y por eso declaró 
por san M a t e o : El pan nuestro s o b r e s u s t a n -
cial dánoslo h o y . Pedimos hoy en esta p e -
tición el pan d e la doc t r ina E v a n g é l i c a , las 
v i r tudes y el san t í s imo S a c r a m e n t o , y final-
m e n t e todo lo q u e man t i ene y confor ta nues-
t r a s a lmas p a r a sus tento de la v ida espir i tual . 

3 . Pues á e s t e sobe rano P a d r e , Rey y Es-
poso , considerémosle Pas tor con las condicio-
nes de los o t ros pas tores , y con tan tas v e n t a -
j a s cuan tas él m i s m o se pone en el Evangel io , 
c u a n d o d i c e : Yo soy buen Pas to r , que pongo 
m i vida por m i s ovejas. Y así vemos con cuán-
ta eminencia os l áa en Cristo las condiciones 

de los pastores excelentes , de que hace m e -
moria la divina E s c r i t u r a , Jacob y David . 
D e David d ice , que siendo m u c h a c h o , lucha-
ba con los osos y leones , y los desqu i j a r aba , 
por defender deílos un cordero. De Jacob dice, 
que n u n c a fue ron estériles sus ovejas y c a -
b ras que g u a r d ó , que nunca comió ca rne ro , 
ni cordero de su r e b a ñ o , n i dejó de p a g a r 
cua lquiera que el lobo le comía , ó el ladrón 
le h u r t a b a ; que de dia le fa t igaba el c a l o r , y 
d e noche el h i e lo , y q u e ni dormia de noche , 
ni descansaba de d i a , por dar á su amo L a -
b a n b u e n a cuen ta de sus g a n a d o s . 

4. Fácil cosa se rá levantar de aquí la con-
sideración , y aplicar estas condiciones á n u e s -
t ro divino P a s t o r , que t an á su costa desqu i -
j a ró el león i n f e r n a l , por sacar le la presa de 
] a boca . ¿ C u á n d o a l g u n a oveja fue j a m á s es-
téril en su p o d e r ? Con cuidado las g u a r d a : 
¡ v cuándo perdonó á t r aba jo suyo el que p u -
so la vida por ellos? La que le comió el lobo 
in fe rna l , él la p a g ó con su s a n g r e : n u n c a se 
ap rovecha de los esquilmos dellos: todo lo que 
g a n a es p a r a ellos m i s m o s ; y lo que de ellos 
saca lodos sus bienes se los ha d a d o : es t a n 
amoroso de sus ove jas , que por una que se le 
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m u r i ó , se vistió de su misma p i e l , por 110 es-
p a n t a r á las o t ras con hábi to d e Majes tad . 

5. ¿Qu ién podrá encarecer los pastos de 
la doctr ina celestial con que las apac i en t a? 
¿ L a g rac ia de las vir tudes con que las esfuer-
z a ? ¿ L a v i r tud de los Sac ramen tos con que 
las m a n t i e n e ? Si la oveja se d e s m a n d a á lo 
v e d a d o , p rocu ra a p a r t a r l a y reduc i r la con el 
dulce silbo de su santa insp i rac ión: si no lo 
hace por b i en , arrójale el cayado d e a l g ú n 
t r a b a j o , de m a n e r a que la e span te , y no la 
h i e r a , ni la m a t e . A las fuer tes m a n t i e n e y 
las hace a n d a r , á las flacas e s p e r a , á l a s e n -
f e rmas c u r a , á las que no pueden c a m i n a r las 
l leva sobre sus h o m b r o s , suf r iendo sus fla-
quezas . Cuando después de h a b e r comido , re -
posan y rumian la comida y lo que h a n co-
g ido de la doc t r ina e v a n g é l i c a , él les g u a r d a 
el s u e ñ o , y sen tándose e n medio dellas con la 
suav idad de sus consolaciones , les h a c e m ú -
sica e n sus a l m a s , como el pastor con la flau-
ta á sus ovejas. E n el invierno les busca los 
ab r igos á donde descansen de sus t r aba jos , 
recáta las de las yerbas ponzoñosas , av isándo-
las que no se p o n g a n en ocasiones: llévalas 
por las florestas y dehesas m u y s e g u r a s de 
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sus consejos: y aunque a n d a n por polvaredas 
y torbel l inos , y otras veces por b a r r a n c o s ; 
pe ro en lo que toca á las a g u a s , s i empre las 
lleva á las m a s claras y du l ce s , po rque es tas 
s ignif ican la doct r ina , q u e s i empre h a de ser 
c lara y ve rdade ra . 

6. Yió san J u a n á este divino Pas to r c o -
m o cordero e n medio d e sus ove jas , q u e las 
r e g i a y g o b e r n a b a , y gu iándo las por los m a s 
frescos y hermosos j a rd ines , las l levaba á las 
fuentes d e a g u a de vida, i Ó qué dulce cosa es 
v e r al Pas to r hecho cordero! Pas to r e s , p o r -
q u e apac ien ta ; y cordero , po rque es el m i s -
m o pasto. Pastor e s , p o r q u e m a n t i e n e ; y co r -
d e r o , po rque es m a n j a r . P a s t o r , po rque cr ia 
ove j a s ; y c o r d e r o , po rque nació dellas. P u e s 
c u a n d o le pedimos que nos dé el p a n cot id ia-
n o ó sobresustancial , es decir que el Pas to r 
sea nues t ro pas to y nuest ro manten imien to . 

7 . A g r á d a l e á su Majes tad considerar le 
como se representó á u n a su s i e r v a e n háb i to 
d e Pas tor con u n suavísimo semblan te , r ecos -
t ado sobre la c r u z , como sobre c a y a d o , l l a -
m a n d o á unas de sus ove j a s , y si lbando á 
o t ras . Y mas ag radab l e es considerarle y mi-
ra r l e enclavado e n la misma c r u z , cómo c o r -
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dero asado y sazonado p a r a nues t ra comida, 
regalo y consuelo. Dulce cosa es verle llevar 
la cruz a cuestas como co rde ro , y verle llevar 
la oveja perdida sobre sus hombros . Como 
Pastor nos abr iga y recibe en sus e n t r a ñ a s , y 
nos deja en t ra r en ellas por las puer tas de sus 
l l agas ; y como cordero se encierra dentro de 
las nuestras . Consideremos cuan medradas , 
c u a n lus t rosas , y cuán seguras andan las ove-
jas que andan cerca del pa s to r , y procuremos 
no apar ta rnos del nues t ro , ni perderle de vis-
ta , po rque las ovejas que a n d a n cerca del pas-
to r , s iempre son mas r e g a l a d a s , y siempre 
les da bocadillos mas par t iculares de lo que él 
mismo come. Si el pastor se esconde ó d u e r -
m e , no se menea ella de u n l u g a r , hasta que 
parece ó despierta el pa s to r , ó ella misma ba-
lando con perseverancia le despierta , y e n -
tonces con nuevo regalo es dél acariciada. 

8 . Considérese el a lma en una soledad sin 
camino , en tinieblas y escur idad , cercada de 
lobos, de leones y osos, sin favor del cielo ni 
de la t i e r ra , sino solo el desle Pas to r , que la 
def ienda ó guie. Desta m a n e r a nos vemos m u -
chas veces en tinieblas, y cercados de amb i -
ción y propio a m o r , y de tantos enemigos v i -

- itt -— a s o — 
sibleséinvisibles , donde no hay otro remedio, 
sino llamar aquel divino Pastor, que solo nos 
puede librar de tales aprietos. 

9 En este dia se ha de considerar el mis-
terio del santísimo Sacramentó la excelencia 
d e s t e m a n j a r , q u e e s l a m i s m a s u s t a n c i a a ^ 

Padre, que encareciendo esta merced hecha 
á los hombres, dice David que nos hartael Se-
ñor de la medula de las entrañas de Dios 

i o Mayor fue esta merced, que el hacer-
se Dios hombre; porque en la Encarnación>no 
deificó mas que su a lma y su carne p ú -
dola con su persona; pero e n « * Sac amen 
to quiso Dios &if icar á todos los l o m b r ^ ' ^ 
cuales se mant ienen mejor con los m a ^ 
con que se criaron de n iños , y como fuimos 
engendrados en el bautismo de todo Dios 
; ¿ > D q u e de todo él nos - n t — 
conforme á la dignidad que nos dio de hijo . 

Vi liase de considerar el amor con que 
s e d a , pues manda que lodos le coman, so 

muchos le habían de comer en pecado , uor-
X c o n todo eso es tan vehemente y ^ caz d 
amor que nos tiene, que por gozar del amo 
con que sus amigos le comen, rompe con 



Jas dif icul tades , y suf re tontas in jur ias de los 
enemigos ; y p a r a mos t ra rnos m a s este amor 
se quiso consag ra r é inst i tuir este divino man-
j a r , c u a n d o , y a l t i e m p o q u e e r a en t r egado á 
, a m u e r l e P ° r e s o t r o s , y con es tar su ca rne y 
s a n g r e preciosa en cua lquiera de las especies' 
q>»so que se consagrase cada cosa de por s í ' 
Porque en aquel la división y apar tamien to 
nos mostrase q u e tantas veces mur i e ra por 

h o m b r e s > si fuera menes t e r , cuantos v e -
ces se c o n s a g r a n , y cuantas misas se dicen 
e n la iglesia . 

1 2 . Este a m o r con que se nos d a , y el 
r . c i 0 q u e aqu í usó el amor d iv ino , es ine-

fab le , po rque como no se pueden uni r dos 
cosas sin medio que par t ic ipe , ¿ q u é hizo el 
a m o r p a r a un i r se con el h o m b r e ? T o m ó la 
ca rne de nues t r a m a s a , j un tándo la consigo 
e n se r persona l de la vida de Dios , y así dei-
b c a d a , vuélvenosla á d a r en m a n j a r p a r a 
nn . rnos consigo por medio nues t ro . 

1 3 . Este a m o r es el que qu ie re el Señor 
q u e aqu , consideremos cuando comulgamos, 
Y aquí h a n de i r á p a r a r todos nuestros p e n -
samien tos , y á este quiere que l leguemos , v 
este ag radec imien to nos p i d e , cuando m a n d a 

- 2 2 5 -
que comulgando nos acordemos que mur ió 
por noso t ros , y bien se ve la g a n a con que 
se nos d a , pues l l ama á este m a n j a r p a n de 
cada d i a , y qu ie re que se le p idamos cada 
d i a ; pero ha de adver t i r la l impieza y vi r tu-
des que h a n d e tener los que así le comen. 

1 4 . Deseando u n a g r a n s ierva suya co-
m u l g a r cada dia le mostró Nuestro Señor un 
globo hermosísimo d e cristal y le d i jo : Cuan-
do estés como este cristal lo podrás h a c e r ; pe-
ro luego le dió licencia p a r a ello. Este dia se 
puede considerar la p a l a b r a que dijo en la 
c r u z : Sed t e n g o ; y la bebida a m a r g a q u e le 
d i e ron , y cotejar la suavidad y dulzura con 
que el Señor nos m a n t i e n e , y da de beber , 
con la a m a r g u r a q u e nosotros respondemos 
á su sed y sus deseos. 

Q U I N T A P E T I C I O N . 

PARA EL VIERNES. 

1 . P a r a el v ie rnes v iene m u y á propósito 
la qu in ta petición q u e d i c e : Perdónanos nues-
tras deudas, como nosotros perdonamos á nues-
tros deudores, j u n t a con el título de R e d e n -
tor ; po rque como dice san P a b l o , el I l i jo de 
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Dios fue hecho nues t ro Redentor y redención 
de nues t ros pecados con su s a n g r e . Él es el 
que nos l ibró del poder ío de S a t a n á s a quien 
es tábamos s u j e t o s , y nos p r e p a r ó el reino de 
hijos de Dios , y nos hizo reino s u y o , y en él 
t enemos r e d e n c i ó n , qu ie ro ;decir, perdón de 
nues t ros pecados , y el precio que se dió por 
el rescate dellos. 

2 . Todos los bienes que podemos desear 
p a r a nosotros s e comprenden en la petición 
p a s a d a ; y todos los males de q u e podemos 
ser l ib rados , se cont ienen e n las tres peticio-
nes s igu ien tes , y la p r imera es e s t a : P e r d ó -
n a n o s , Señor , lo que te d e b e m o s , por quien 
tú e r e s , que e re s D ios , Señor un iversa l ; y lo 
que te debemos por los benef ic ios , y lo que 
te debemos por nues t ras ofensas ; y esto, S e -
ñ o r , sea como nosotros pe rdonamos á los que 
nos o f e n d e n , q u e son nues t ros deudores . ¥ 
po rque p a r e c e r á á a l g u n o seria m u y limita-
do este p e r d ó n , si fuese conforme á lo que 
nosotros p e r d o n a m o s , se ha de adver t i r que 
d e dos mane ra s se puede esto en t ende r . 

3 . La p r i m e r a , que habernos de i m a g i -
n a r , que s iempre que decimos esta oracion, 
la decimos en c o m p a ñ í a de Cristo Nuestro Se-
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ñor , el cual está á nuest ro lado s iempre que 
o r a m o s , y en su n o m b r e pedimos y decimos, 
P a d r e n u e s t r o ; s iendo esto as í , bien cumpl i -
do será el p e r d ó n , pues t an cumplido le hizo 
el mismo Hijo de Dios por los hombres . Pe ro 
t ambién se pueden en tender en r i g o r , como 
las pa labras s u e n a n , pidiendo q u e nos p e r -
done , como nosotros p e r d o n a m o s ; po rque to-
do h o m b r e que o r a , se p resume que t iene 
perdonados de corazon á sus ofensores ; y en 
la misma m a n e r a de pedi r , s ignificamos y nos 
mor t i f i c amosánoso t ro s mi smos , cómo h a b e -
rnos de ped i r , y cómo habernos de l l e g a r ; y 
que si n o habernos perdonado noso t ros , d a -
rnos sentencia cont ra nosotros , q u e n o m e r e -
cemos pe rdón . Dijo el Sab io : ¿ C ó m o e s p o s a 
ble que el hombre no pe rdone á su h e r m a n o , 
y pida perdón á D i o s ? El que desea venga r se , 
t o m a r á Dios venganza dé l , y g u a r d a r a sus 
pecados sin remisión. La mate r ia desta p e t i -
c ion es gene ra l í s ima , y abraza infinitas cosas, 
po rque las deudas son sin cuen to , la reden-
ción copiosís ima, y el precio del perdón infi-
nito , que es la m u e r t e y pasión de Cristo. 

L Aquí se h a n de revocar , ó t raer á la 
memor ia los pecados propios , y los de todo 



el m u n d o ; la g ravedad de u n pecado mortal 
q u e por ser ofensa cont ra D i o s , no puede ser 
por o t ro r ed imido , ni p a g a d o ; la restauración 
de t an tas ofensas, hechas c o n t r a tan grande 
é infini ta Majestad y bondad . Debemos á Dios 
a m o r , y t e m o r , y s u m a reve renc ia , por ser 
quien e s : Debérnosle las ofensas que en pago 
desto le hacemos ; pues de todas estas deudas 
le pedimos que nos s a q u e , cuando le pedimos 
q u e nos perdone nues t ras deudas . En la e j e -
cución desta obra están todas sus r iquezas y 
toda nues t r a b u e n a d i c h a , pues él es el ofen-
d i d o , el Redentor y el rescate . 

5 . P a r a hoy no h a y que seña la r l u g a r , ni 
paso par t icu lar de su pas ión , pues toda ella 
es ob ra de nues t ra r edenc ión , la cual está y a 
bien s a b i d a , y especificada e n t an excelentes 
libros como hoy gozamos ; pe ro no de ja ré de 
decir u n a cosa que h a r á mucho al caso , v es 
m u y a g r a d a b l e á su divina M a j e s t a d , como 
el lo significó á u n a s ierva s u y a . Aparecióle 
c ruc i f icado , y di jole , que le qui tase tres c la -
vos con que le tenian enclavado todos los 
h o m b r e s q u e son : desamor á mi b o n d a d , her -
m o s u r a , ingrat i tud vo lv ido á mis beneficios, 
y du reza á mis inspiraciones; pues cuando roe 
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havais qui tado estos t r e s , m e quedo enc lava-
do en otros t r e s , que s o n : amor infinito, a g r a -
decimiento á los bienes que por mí os d a m i 
P a d r e , y b l a n d u r a d e en t rañas p a r a r e c i -
biros. 

G. Este dia es de mucho si lencio, y d e al-
g u n a par t i cu la r aspereza y mor t i f icac ión , y 
de acordarnos de los Santos nuestros devotos, 
por cuya intercesión también a lcanzaremos el 
perdón que pedimos á Dios. E n este dia se h a 
de hace r par t icular oracion por los que es tán 
en pecado m o r t a l , y por los que nos qu ie ren 
ó h a n quer ido m a l , y nos h a n hecho a l g ú n 
agrav io . 

S E X T A P E T I C I O N . 

PARA EL SÁBADO. 

Y rio nos (jejas caer en la tentación. 

1. Como nues t ros enemigos son ta les , y 
t an i m p o r t u n o s , s iempre nos ponen en apr ie-
t o , y como nues t ra flaqueza es t a n g r a n d e , 
somos fáciles p a r a caer , si el Todopoderoso 
no nos a y u d a : por tanto es necesario que sea-
mos perseveran tes e n pedir favor á nuestro 
Señor , p a r a q u e no permi ta seamos vencidos 
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d e las tentaciones p re sen t e s , ni tornemos á 
caer e n los pecados pasados . 

2. No le pedimos que no permi ta que sea-
mos teutados , sino q u e no seamos vencidos 
de las ten tac iones ; pues la t en tac ión , siendo 
vencida por su favor y nues t r a vo lun tad , es 
p a r a g lor ia suya y corona n u e s t r a , y mán-
danoslo pedir su Majes t ad por estas pa labras : 
No nos t ra igas e n t e n t a c i ó n : porque entenda-
mos q u e el ser t e n t a d o s , es permis ión s u y a ; 
y el ser vencidos , e s por nues t r a flaqueza, y 
la victoria es s u y a . 

3 . Cons ide remos , p u e s , aquí como es 
ve rdad que todos s o m o s flacos y en f e rmos , y 
l l agados ; así p o r q u e lo he r edamos d e n u e s -
tros pad re s , como p o r q u e nosotros mismos 
cou nuestros pecados y malas cos tumbres pa-
sadas nos habernos debil i tado m a s , y l laga-
do de piés á c a b e z a , y presen témonos así 
de lan te este Medico ce les t ia l , p idámosle que 
no nos deje caer en la t en tac ión , teniéndonos 
él de su mano pode rosa , y no de jándonos sin 
c u r a y a y u d a . 

4. Este título d e Médico es muy a g r a d a -
ble á su divina M a j e s t a d , y fue el oficio que 
viviendo en c a e m u n d o uius e jerc i tó , curan-

do enfermos incurables de enfermedades co r -
pora les , y las a lmas de vicios envejecidos. Y 
así se puso él mismo este n o m b r e , cuando di-
jo : No los sanos t ienen necesidad d e médico , 
sino los enfermos . Este oficio usó su Majes-
tad con el h o m b r e , comparándose al s a u i a n -
tano q u e con aceite y vino curó al que los 
ladrones h a b í a n despojado , herido y medio 
muer to . Son u n a misma cosa Medico y R e -
d e n t o r ; sino q u e el Redentor t iene respecto 
á los pecados pasados , como dijo san P a b l o ; 
y el Médico á c u r a r las l lagas y e n f e r m e d a -
des presen tes , y todas las c u l p a s venideras . 

5 . Consideremos la condicion de los m é -
dicos de la t i e r r a , que no visitan si no los lla-
m a n , y q u e visi tan mas á quien mejor los 
p a g a , y no á los mas necesi tados: encarecen 
la en f e rmedad , y á veces la entret ienen por 
n a n a r m a s : á los pobres curan por relación, 
y á los ricos por p re senc i a , y ni para unos 
ni para otros ponen de sus casas las m e d i c i -
n a s , y que estas son costosas, y las curas in-
ciertas. 

t j . ¡Ó Médico celestial , que e n n a d a dcs-
topa rece i s á los de la t i e r r a , sino en el n o m -
b r e 1 Vos os venís sin ser l lamado, y de ras-



jo r g a n a á los pobres que á los r icos , y á 
lodos curáis por p resenc ia : no a g u a r d a i s ' s i -
no que el enfermo se conozca serlo, y estar 
necesi tado de Vos : no so lamente no encare-
céis la c u r a ó e n f e r m e d a d , pero facilitáis la 
c u r a á los en f e rmos , por g r a v e q u e s e a , y les 
promete is que á u n gemido se rán sanos. De 
n i n g ú n en fe rmo tuvisteis asco , por asquerosa 
q u e fuese la e n f e r m e d a d : por los hospitales 
anda i s buscando los incurables y p o b r e s : Vos 
os p a g a i s á vos m i s m o , y de vues t ra casa po-
néis las medicinas. ¿ Y qué med ic inas? H e -
chas d e la s a n g r e y a g u a d e vuestro costado: 
de la s a n g r e p a r a c u r a r n o s , del a g u a p a r a 
l avarnos y de jarnos sin m a n c h a , ni señal a l -
g u n a de haber es tado enfe rmos . 

7 . Una fuente hab ia en medio del paraíso 
t an a b u n d a n t e , que se pa r t í a en cua t ro cau-
dalosísimos ríos con que se r e g a b a toda la 
t i e r r a , y de la fuente de a m o r que en el divino 
corazón a r d i a , vemos aquellos cinco rios de 
s a n g r e , que por sus s ag rados piés , manos y 
costado salieron p a r a c u r a r y sana r nuest ras 
l l agas , y c u r a r todas nues t ras enfermedades . 
¿Cuán tos enfermos se mueren por falta d e mé-
dico ó por no tener con qué c o m p r a r las ine-

dicinas necesarias p a r a sus m a l e s ? m a s aquí n o 
h a v e s e pe l ig ro , p o r q u e el Médico ruega con-
s igo , y viene ca rgado de medic inas p a r a to -
dos m a l e s ; v a u n q u e áé l le costaron bien ca ra s , 
con todo eso las da d e balde á quien las quie-
re , y a u n r u e g a con ellas. E n la costa dellas la-
cilitó nues t ra s a lud , porque á él le costaron la 
vida , y nosotros sanamos con mirar le mue r to : 
como los mord idos de las serp ientes v ivas sa-
n a b a n m i r a n d o la mue r t a de meta l , pues ta 
en el palo. E n fin esta a cabado con el q u e 
qu ie ra c u r a r n o s ; y t ambién es tamos ciertos 
que las medic inas t endrán f ac i l idad : solo res-
ta , que le manifestemos nues t ras l lagas y 
en fe rmedades , y que d e r r a m e m o s delante dél 

nues t ros corazones , y en especial hoy e n este 
d i a , en que este Señor se n o s represen ta co-
m o Médico , y con mucho deseo de c u r a r n o s . 

8 . Este es propio luga r p a r a echar d e ver 
la ceguedad de nuestro en tend imien to , y el 
es t rago d e nues t r a vo lun t ad , incl inada á sí 
misma y á su p rop ia e s t imac ión : el olvido d e 
la m e m o r i a acerca d e los beneficios d iv inos : 
la facilidad de la l engua p a r a hab la r i m p e r -
t inenc ias : la l iv iandad del co razon , y su i n -
constancia en sus d ispara tados pensamientos : 

T. v . — X L U I . 



su poca perseverancia en los buenos , y en 
todo b i e n : el engre imien to d e s í , y su ¡poco 
r ecog imien to : finalmente, no quede en noso-
t ros l laga v ie ja , ni n u e v a , q u e no la descu-
b r a m o s á este Médico sobe rano , pidiéndole 
remedio . 

9 . Cuando el enfermo no quie re tomar lo 
q u e le m a n d a n , y no se g u a r d a de lo que le 
v e d a n , suele el médico de j a r lo , salvo si es 
f renét ico el e n f e r m o : pero este nuest ro sobe-
r a n o Médico ni d e s a m p a r a á los ma l r e g i -
d o s , ni á los desobedientes : á todos los cura 
c o m o frenét icos , buscando mil modos como 
volverlos e n sí. 

1 0 . Es te dia es á propósito t r ae r á la me-
m o r i a la sepu l tu ra del S e ñ o r , y considerar 
aque l l as cinco fuentes de sus l l agas , que es -
tán y es ta rán ab ier tas hasta la Resurrección 
g e n e r a l p a r a la salud de todas las nuest ras . 
Y pues con ellas s a n a m o s , p rocuremos u n -
gí rse las amorosa y car i ta t ivamente con el 
u n g ü e n t o de mortificación y h u m i l d a d , p a -
ciencia y m a n s e d u m b r e , empleándonos en el 
b i e n de nues t ros p ró j imos : pues no le pode-
mos á él tener á m a n o en su misma persona 
e n fo rma visible, tenemos su pa l ab ra que lo 
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q u e hacemos p o r nuestros pró j imos , lo rec i -
be él á su c u e n t a , como si por él se hiciese. 

SÉPTIMA. PETICION. 

PARA EL DOMINGO. 

Líbranos de mal Amen. 

1 . L a sép t ima petición de q u e nos l ibre de 
m a l , n o le p i d a m o s que nos l ibre deste ma l 
ó del o t r o , s ino d e todo lo que es propr ía y 
v e r d a d e r a m e n t e m a l , ordenado p a r a p r iva r -
nos de los bienes de la g rac ia ó d e g lor ia . 

2 . H a y m a l e s d e p e n a , como son t e n t a -
ciones , e n f e r m e d a d e s , t r a b a j o s , d e s h o n -
ras , e tc . P e r o estos no se pueden l l amar p r o -
p i a m e n t e m a l e s , sino en cuan to son ocasion 
d e caer e n cu lpas . Y según es to , las r i q u e -
zas , las h o n r a s y todos los bienes tempora les 
se p o d r á n j u s t a m e n t e decir males , pues nos 
son ocasion d e ofender á Dios. Pues de todos 
estos m a l e s y b i enes , que nos pueden ser cau -
s a d e condenac ión e t e r n a , pedimos ser l ibra-
dos : y p o r q u e es propio del Juez s u p r e m o 
d a r es ta l i b e r t a d , viene m u y bien aqu í el t í -
tu lo d e Juez . 

3. La m a t e r i a desta petición es copiosísi-
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m a , porque á ella se r educe las cua t ro pos -
tr imerías del hombre , d e las cuales están es -
critas tantas cosas, que s o n : L a m u e r t e , el 
juicio final, las penas del i n f i e rno , y los g o -
zos de la gloria. 

i . Aquí se pueden t o r n a r á repet i r las 
consideraciones pasadas , p o r q u e de todos los 
beneficios que se especifican en los seis t í t u -
los gloriosos que se h a n d i c h o , nos han de 
hacer allí c a r g o : y así lo debemos cons ide -
ra r , unas veces para confusion nues t ra , y o t ras 
p a r a confianza. Porque ¿ q u é confusion es 
que los que tenemos tal y tan amorosísimo 
P a d r e , tan potentísimo R e y , tan suavísimo 
E s p a s o , tan buen P a s t o r , t an rico y m i s e r i -
cordioso Redentor , tan eficaz y piadoso .Mé-
dico , seamos tan ingra tos y tan desaprove-
chados en todo? ¿ Y cuán g r a n d e temor p o -
ne tan ta carga de beneficios de su p a r t e , y 
de la nues t ra tanta i n g r a t i t u d y d e s a m o r ? 
Pe ro con todo eso, g r a n d e é incomparable es 
la confianza que se cobra p a r a parecer en j u i -
cio , y considerando que se ha de hacer d e -
lante de un Juez , que es nues t ro P a d r e , 
R e y , etc. Puédese concluir este d i a , y c e r r a r 
esta oracion con un hacimiento de grac ias , 

que el profe ta David hallo en aquellos cinco 
versos d e u n S a l m o , los cuales la Iglesia po-
n e en el oficio ferial d e la p r i m a , que comien-
za : üenedic anima mea Domino, et mm qm 
intra me sunt. Y los que s iguen hasta aquellas 
pa labras : Renombüur ut aquilae juoentus tua. 

Que quie re decir : , „ _ „ 
5. I . Bendice , ó à n i m a m í a , al S e ñ o r , y 

todas mis e n t r a ñ a s su santo n o m b r e . _ 
6 I I . Bend ice , ó á n i m a mía al S e ñ o r , y 

no te olvides de todas sus p a g a s y beneficios. 
7 . I I I . El cual pe rdona todos tus p e c a -

dos' , y s ana todas tus enfermedades . 
8 IY . El cual r e d i m e , y l ibra tu án ima 

de la m u e r t e , y te cerca d e misericordia y 

miser icordias . 
9 Y El cual cumple e n todos los bienes 

sus deseos, y por el cual será tu án ima r e n o -
v a d a como la juventud del águ i l a . 

1 0 . De m a n e r a q u e este piadosísimo S e -
ñ o r , usando de su miser icordia , por pecados, 
da perdón ; por e n f e r m e d a d , salud ; por muer-
t e , v i d a ; por mi se r i a , da pe rpe tua pro tec-
ción ; por defectos, cumpl imiento d e todo bien, 
has t a t r ae rnos á u n a novedad de vida i n c o m -
pa rab l e . 
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11 . En estes palabras parece que se l o -

can todos los títulos y nombres de Dios , que 
habernos d icho; fácilmente se podrá entender , 
considerando con atención cada cosa en par-
t icular . Pero aunque sea v e r d a d , q u e esta 
oración del P a d r e nuestro liene el pr imer lu-
g a r en t re todas las oraciones vocales, no por 
eso se deben dejar las o t r a s , porque de otra 
m a n e r a se podría e n g e n d r a r fastidio, usando 
d e sola e s t a ; pero vendrán m u y bien las otras 
entretej idas con es ta , especialmente q u e h a -
llamos en la Escr i tura sagrada a lgunas devo-
tísimas oraciones, que personas santas hicie-
ron movidas por el Espíritu S a n t o ; como el 
Publ icano del Evangel io , Ana m a d r e d e S a -
m u e l , Es te r , J u d i t , el r ey Manasés , Daniel 
y Judas Macabeo : en las cuales con palabras 
salidas de su sentimiento y compuestas con 
afecto propio , representaban á Dios sus n e -
cesidades. Y esta manera de oracion que com-
pone la misma persona neces i tada , es m a s efi-
caz , porque levanta el pensamiento, enciende 
la vo lun tad , y provoca á l ág r imas ; porque 
como son palabras propias las que así se d i -
cen , que declaran la propia f a t i g a , dícense 
mas de corazon. 
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12 Agrada mucho al Señor esta manera 

de o r a r , porque como los grandes señores 
hue lgan de o,r á los rúst icos, que les_p.de* 
algo grosera y s implemente , asi el 
/ b e mucho placer , cuando con t an ta p ^ a 
le rogamos q u e por no detenernos^en busca 
palabras m u y compuestas y ord ^ , e 
decimos las pr imeras q u e se nos ofrecen p a r a 
significarle en breve nues t ra ^ d a d ^ c o -
mo san Ped ro y los Apóstoles, cuando temien-
do anegarse, decian: S e ñ o r , salvanos q u e 

p e r e c e m o s - Y c o m o l a C a n a n e a c u ^ d o ^ 
miser icordia , y como el hi jo 
do • P a d r e , pequé contra el c e l o y contra u . 

Y como la m a d r e de S a m u e l , cuando d e c í a . 
ó Señor de las ba ta l las , si volviendo tus ojos, 
vieres la aflicción de tu s i e rva , y te acordares 
d e m í , y no olvidares á tu esclava, y dieres 
ámi ánimaperfecta v i r t u d , e m p l e a r l a h e siem-
p r e en tu servicio. 

13 Destas oraciones vocales esta llena la 
sag rada Escr i tu ra , que alcanzaron lo que pi-
dieron • y asi a lcanzarán las nuestras remedio 
d e nuestras aflicciones y apetitos. Y aunque 
es consejo de los San tos , que mentalmente se 
hace esto m e j o r ; pero los ejemplos d e muchos 



S a n t o s , la p rop ia exper iencia nos enseña, 
q u e hab lando desta m a u e r a voca lmente , Dios 
despide nues t ra t ib ieza , enc iende nues t ro co-
r a z o n , y le d ispone p a r a mejor proceder y 
o ra r men ta lmen te . 
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C A R T A S E S C O G I D A S . 

CARTA P R I M E R A . 

Al p ruden t í s imo S e ñ o r , el Rey Fel ipe II. 

JESÚS. 

1 . La grac ia del Esp í r i tu San to sea siem-
p r e con V . M. A m e n . A mi noticia ha venido 
u n m e m o r i a l , que á Y . M. h a n d a d o con t ra 
el P . M. G r a c i a n , q u e m e espanto de los ard i -
des del d e m o n i o , y de sus minis tros; p o r q u e 
no se contenta con in famar á este siervo de 
Dios (que v e r d a d e r a m e n t e lo e s , y nos t iene 
t an edificadas á t o d a s , que s iempre m e escri-
ben d e los monaster ios q u e vis i ta , que los de ja 
con nuevo espír i tu) sino que p r o c u r a n ahora 
deslustrar estos monas te r ios , á donde tanto 
se sirve Nuestro Señor . Y p a r a esto se h a n 
valido d e dos descalzos, que el u n o , antes q u e 
fuese f ra i le , sirvió á estos monas te r ios , y ha 
hecho cosas á donde bien da á e n t e n d e r , q u e 
m u c h a s veces le falta el ju ic io: y deste descal-
zo , y otros apasionados contra el P . M. G r a -



c ían (porque h a de ser el q u e los cast igue) se 
h a n quer ido valer sus é m u l o s , haciéndoles fir-
m a r desat inos, que si no temiese el d a ñ o que 
podria hacer el d e m o n i o , m e da r i a r ec rea -
ción lo que dice que hacen las descalzas; por-
que p a r a nues t ro hábito ser ia cosa monst ruo-
sa. Por amor de Dios suplico á Y. M. no con-
sienta que anden en t r ibuna les testimonios tan 
in fames : po rque es de tal suer te el mundo, 
q u e puede queda r a lguna sospecha en a lguno 
( aunque mas se pruebe lo cont rar io) si dimos 
a lguna ocasion. Y no a y u d a á la reformación 
poner mácu la en lo que es tá por la bondad 
de Dios t an r e f o r m a d o , c o m o V. M. podrá 
ve r , si es serv ido , por u n a p robanza que m a n -
dó hacer el P . Grac ian destos monasterios, 
por ciertos respetos de pe rsonas g raves y san-
t a s , que á estas monjas t r a t a n . Y pues de los 
que h a n escrito los memor ia les se puede ha-
cer información de lo que les m u e v e , por amor 
de Dios Nuestro Señor Y. M. lo m i r e , como 
cosa que toca á su gloria y h o n r a . P o r q u e si 
los contrarios ven que se hace caso de sus 
test imonios, por quitar la visi ta levantarán á 
quien la h a c e , que es he re j e ; y donde no hay 
mucho temor de Dios, se rá fácil p roba r lo . 

2 . Yo he lást ima de lo que este siervo de 
Dios p a d e c e , y con la rect i tud y perfección 
que va en todo; y esto m e obliga á suplicar 
á V. M. le favorezca, ó le mande qui tar d é l a 
ocasion destos pe l ig ros , pues es hijo de c r i a -
dos d e Y . M . , y él por sí no p i e rde ; que ver -
d a d e r a m e n t e m e ha parecido u n h o m b r e e n -
viado de Dios y de su bendita M a d r e , cuya 
devocion que tiene g r a n d e , le t rujo á la o r -
den p a r a a y u d a m i a ; p o r q u e ha m a s de diez 
y siete años q u e padecía á solas, y y a no sa-
bia cómo lo s u f r i r , que no bas taban mis fue r -
zas flacas. Suplico á Y . M . m e pe rdone lo 
que m e he a l a r g a d o , que el g r a n amor que 
tengo á V . M. m e h a hecho a t r e v e r m e , con-
s iderando , que pues suf re el Señor mis indis-
cretas que j a s , t ambién las sufr i rá Y. M. P i e -
d l e á él oiga todas las oraciones de descalzos 
y descalzas que se h a c e n , p a r a que g u a r d e á 
Y . M. muchos años , pues n i n g ú n otro a m p a -
ro tenemos en la t i e r ra . Fecha en Avi la , á 
trece de sept iembre de mil y quinientos y se -
tenta y siete años . 

I n d i g n a s ierva y subdi ta de Y . M. 

Teresa de Jesús. 



CARTA I I . 

Al i l u s l r i s i m o señor don Teutonio de B r a g a n z a , arzo-
bispo que fue de Ebora . En S a l a m a n c a . 

JESÚS. 

1 . La grac ia del Espír i tu San to sea con 
V. S. y venga m u y e n hora buena con salud, 
que h a sido har to contento p a r a m í , aunque 
p a r a t an la rgo c a m i n o , cor ta se m e hizo la 
c a r t a ; y a u n no m e dice V . S . si se hizo bien 
«i lo que Y . S. iba . De que es tará desconten-
to d e s í , no es cosa n u e v a : ni Y . S . se espan-
t e , d e que con el t r a b a j o del c a m i n o , y el n o 
poder tener el t iempo tan o r d e n a d o , tenga 
a lguna tibieza. Como V. S . to rne á su sosie-
g o , le t o r n a r á á tener el a l m a . Yo tengo a h o -
r a a lguna s a l u d , p a r a como he e s t a d o ; que 
á saberme q u e j a r t ambién como Y . S . no tu -
viera e n n a d a sus penas . Fue ext remo los dos 
meses de g r a n ma l que tuve ; y e ra de suerte, 
que r e d u n d a b a en lo in t e r io r , p a r a tenerme 
como u n a cosa sin ser . Desto in ter ior y a estoy 
b u e n a ; d e lo ex te r io r , con los males o r d i n a -
rios bien r ega l ada d e Y . S . Nuestro Señor se 
lo p a g u e , que ha habido para mí y ot ras e n -
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f e r m a s , que lo vinieron har to a lgunas de Pas -
t r a n a , p o r q u e la casa e ra m u y h ú m e d a . M e -
jores e s t á n : son m u y buenas a l m a s , que gus-
ta r ía V . S . d e t r a t a r l a s , en especial la pr io ra . 

2. Ya yo sabia la muer t e del rey de F r a n -
cia. H a r t a pena m e da ver t an tos t r a b a j o s , y 
como va el demonio g a n a n d o a lmas . Dios lo 
r e m e d i e , q u e si aprovechasen nues t ras o r a -
ciones , no hay descuido en suplicarlo á S . M. 
A qu ien supl ico, p a g u e á Y . S . el cuidado 
que tiene de hacer merced y favor á esta o r -
den . El P a d r e provincial h a a n d a d o tan léjos 
(d igo el v is i tador) que aun por car tas no b e 
podido t r a t a r este negocio. D e lo que Y. S . 
rae dice de hacer h a y casa destos descalzos-
seria har to b i e n , si el d e m o n i o , por serlo t an -
t o , no lo e s to rba : y es h a r t a comodidad la 
merced que Y. S . nos hace. Y a h o r a viene 
b i e n , que los visi tadores se h a n to rnado á con-
f i r m a r , y n o por t i empo l imi tado; y creo que 
con m a s a u t o r i d a d , p a r a cosas que an te s , y 
pueden admit i r monas te r ios ; y ansí espero en 
el Señor lo h a de q u e r e r . V . S . n o lo despida 
por a m o r d e Dios. Pres to creo estará cerca el 
P a d r e v is i tador : yo le escr ib i ré ; y d ícenme 
irá por al lá . Y . S . m e h a r á merced de hab la r -
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le , y decir su p a r e c e r en todo. Puede hablar-
le V . S. con t oda l laneza, que es m u y bueno, 
y merece se t r a t e ansí con é l : y porque Y. S. 
quizá se d e t e r m i n a r á á hacer lo . Hasta ver e s -
t o , suplico á V. S . no lo despida. La madre 
pr iora se encomienda en las oraciones de V. S. 
Todas han tenido c u e n t a , y la t ienen de e n -
comendar le á Nues t ro S e ñ o r , y ansí lo harán 
en Med ina , y á donde me quisieren hacer 
p lacer . Pena m e da la poca salud que trae 
nues t ro Pad re r e c t o r : Nuestro Señor se la dé , 
y á V . S. t an t a s a n t i d a d , como yo le suplico. 
Amen. Mande V . S. decir al P a d r e rec tor , 
que tenemos cu idado de pedi r al Señor su sa-
l u d , y que m e va bien con el P . S a n t a n -
d e r , aunque n o con los religiosos vecinos; 
po rque c o m p r a m o s u n a casa ha r to á nuestro 
p ropós i to , y es a lgo cerca de ellos, y hannos 
puesto pleito: n o sé e n qué p a r a r á . 

Indigna s ierva y subdi ta de V. S . 

Teresa de Jesús, carmelita. 

CARTA I I I . 

Al mismo i lus t r i s imo P r e l a d o don Teutonio de B r a -
g a n z a , a r zob i spo de E b o r a . 

JESUS. 
• 

1 . La grac ia del Esp í r i tu San to sea con 
V. I . S . A m e n . U n a ca r t a de V . S . I . recibí 
mas h a de dos m e s e s , y quisiera h a r t o r e s -
ponder l u e g o ; y a g u a r d a n d o a l g u n a bonanza 
de los g r a n d e s t r aba jos que desde agosto he-
mos tenido descalzos y descalzas, p a r a da r á 
Y . S. noticia dello, como m e m a n d a en su car -
ta m e h e de ten ido ; y has ta ahora va cada dia 
peo r , como después d i ré á V . S . A h o r a no 
quisiera sino v e r m e con Y . S . , que por c a r t a 
podré decir ma l el contento que m e h a d a d o 
u n a que he recibido esta s emana de Y . S . 
por la via del P a d r e r e c t o r , a u n q u e con mas 
c la r idad tenia yo nuevas d e Y . S . mas h a d e 
tres s emanas ; y después m e las h a n dicho por 
o t ra p a r t e : que no sé cómo piensa Y. S. h a 
de ser secreta cosa semejante . P l egue á la di-
v ina M a j e s t a d , que sea p a r a t a n t a glor ia y 
h o n r a s u y a , y a y u d a d e ir á Y . S . crec iendo 
en m u c h a s a n t i d a d , como yo pienso que será . 

17 t . v. — x m i , 



2 . Crea V . S. que cosa tan encomenda-
da á Dios , y de a l m a s q u e solo t raen delan-
te que sea servido en todo lo que p iden , que 
no las de ja rá de o í r : y y o , a u n q u e r u i n , es 
m u y contino e l . sup l icá rse lo , y en todos es -
tos monasterios destas siervas d e V . S. á d o » -
d e hallo cada dia a l m a s , que cierto me traen 
con h a r t a confusion. No parece sino que anda 
Nuestro Señor escogiéndolas p a r a t raerlas á 
estas casas , de t i e r ras á donde no sé quien 
las da noticia. 

3 . Ansí que V . S. se an ime m u c h o . y no 
le pase por pensamiento p e n s a r , que no ha 
sido o rdenado de Dios (que yo ansí lo tengo 
por c ie r to ) , sino que qu ie re su M a j e s t a d , que 
lo que V. S. ha deseado se rv i r l e , lo ponga 
ahora por o b r a : que ha estado mucho tiempo 
ocioso, y Nuestro S e ñ o r está m u y necesitado 
de quien le favorezca la v i r t u d : q u e poco po-
demos la gen t e b a j a y p o b r e , si no despierta 
Dios quien nos a m p a r e , a u n q u e mas que ra -
mos n o quere r co sa , sino su servicio; porque 
está la malicia tan s u b i d a , y la ambición y 
h o n r a , en muchos q u e la hab ían d e t raer de-
ba jo de los p i é s , t an canon izada , y aun el 
m e s m o Señor parece se qu ie re a y u d a r de sus 
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c r i a tu ras , con ser poderoso , para que venza 
la vir tud sin el las; po rque le fal tan los q u e 
hab ia tomado p a r a a m p a r a r l a , y ansí escoge 
las personas que ent iende le pueden a y u d a r . 

L V. S . p rocu re emplearse en es to , como 
yo ent iendo lo h a r á , que Dios le d a r á f u e r -
zas y salud (y yo lo espero e n su Majes tad) , 
y g r a c i a , p a r a que acierte en todo. Por acá 
serviremos á V. S . en suplicárselo m u y c o n -
t ino ; y p legue al Señor le d é á V. S. perso-
n a s incl inadas al bien de las a l m a s , p a r a que 
p u e d a Y. S . descuidar . H a r t o m e consuela , 
que t e n g a Y. S. la compañía tan por suya , 
que es d e g rand í s imo bien p a r a todo. 

5 . Del buen suceso de mi señora la m a r -
quesa de Elche m e he a legrado m u c h o , que 
m e t ru jo con h a r t a pena y cu idado aquel ne-
gocio has ta que supe e ra concluido t ambién . 
Sea Dios a l abado . S iempre c u a n d o el Señor 
da tan ta mul t i tud de t raba jos j u n t o s , suele 
d a r buenos sucesos, q u e como nos conoce por 
tan flacos, y lo hace todo por nues t ro b ien , 
mide el padecer conforme á las fuerzas. Y ansí 
pienso nos ha de suceder e n estas t e m p e s t a -
des de tantos d i a s ; que si estuviese cier ta v i -
ven estos descalzos y descalzas p rocu rando 

1 7 * 
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l levar su r eg la con rec t i tud y v e r d a d , habría 
a l g u n a s veces temido h a n d e salir los émulos 
con lo que pre tenden (que e s a c a b a r este prin-
cipio, que la V i rgen sac ra t í s ima ha procura-
do se comience) s e g ú n las as tuc ias t rae el de-
monio , q u e parece le h a d a d o Dios licencia 
que h a g a su poder e n es to . 

6 . Son tan tas las cosas y las diligencias 
que h a habido p a r a d e s a c r e d i t a r n o s , en es-
pecial al P . Grac i an y á m í ( q u e es á donde 
d a n los go lpes ) , y d igo á V . S . que son tan-
tos los testimonios q u e d e s t e h o m b r e se han 
d i cho , y los memoria les q u e h a n d a d o al Rey, 
y tan pesados , y destos monas t e r i o s de des-
calzas, que le espan ta r ía á V . S. si lo sup ie -
s e , d e como se pudo i nven t a r t a n t a malicia. 
Yo ent iendo se ha g a n a d o m u c h o en ello; es-
tas mon ja s con tanto r e g o c i j o , como si no les 
t o c a r a ; el P . Grac i an con u n a perfección que 
m e tiene e span t ada . G r a n tesoro tiene Dios 
encer rado en aquel la a l m a , con oracion es -
pecial por quien se los l e v a n t a , porque los ha 
llevado con u n a a legr ía c o m o un san Geróni-
mo. Como él las ha visitado dos años , y las 
conoce , no lo puede su f r i r , porque las tiene 
por ánge les , y ansí la§ l l ama . 

7 . Fue Dios serv ido , q u e de lo que nos to-
caba se desdi jeron los que lo h a b í a n dicho. 
De otras cosas que decían del P . G r a c i a n , se 
hizo probanza por m a n d a d o del Conse jo , y se 
vió la ve rdad . De ot ras cosas t ambién se des-
di jeron , y vínose á en tender la pasión de q u e 
a n d a b a la corte l lena. Y c r e a V . S . que el d e -
monio pretendió qu i t a r el provecho que es tas 
casas hacen . 

8. Ahora dejado lo que se h a hecho con es-
tas pobres mon ja s de la E n c a r n a c i ó n , que por 
sus pecados m e e l ig ie ron , que h a sido u n ju i -
cio, está espan tado todo el l u g a r d e lo q u e h a n 
padecido y p a d e c e n , y a u n n o sé cuándo se 
h a de a c a b a r ; po rque ha sido e x t r a ñ o el r igo r 
del P . Tostado con ellas. Las tuv ie ron c i n -
cuen ta , y mas dias sin de ja r l as oir m i s a ; q u e 
ver á n a d i e , tampoco ven a h o r a . Decían q u e 
es taban descomulgadas ; y todos los teólogos 
d e Ávila, que n o : po rque la descomunión e r a , 
po rque no eligiesen de f u e r a d e casa (que e n -
tonces no di jeron q u e por m í la p o n í a n ) , y 
á ellas les pa rec ió , que como yo e ra profesa 
d e aquel la c a sa , y estuve tantos años en ella, 
que no e ra de f u e r a ; po rque si ahora m e q u i -
siese tornar a l l í , p o d i a , por estar allí mi do-



l e , y no ser provincia a p a r t a d a : v conf i rma-
ron otra priora con la menor parte . En el Con-
sejo lo tienen , n o sé en lo que pa ra rá . 

9 . He sentido muy mucho ver por mí t an -
to desasosiego y escándalo de la c iudad , y 
t an tas almas inquietas , que las descomulga-
das eran mas de cincuenta y cuatro . Solo me 
h a consolado, que hice todo lo que pude por -
que no me eligiesen. Y certifico á Y. S. que 
es uno de los g randes t rabajos que me p u e -
den venir en la t i e r ra , ve rme a l l í , y ansí el 
t iempo que estuve no tuve hora de salud. 

10. Mas aunque mucho me lastiman aque-
las a lmas , que las h a y de m u y mucha p e r -

fección, y hase parecido en como han l leva-
do los t raba jos ; lo que he sentido muv mucho 
e s , que por mandado del P . Tostado ha m a i 
de un mes que prendieron los dos descalzos 
q u e las confesaban , con ser grandes religio-
sos , y tener edificado á todo el luga r cinco 
años q u e ha que están al l í , que es lo que ha 
sustentado la casa en lo que y o la dejé. Al 
menos el uno que l laman F r . J u a n de la Cruz, 
todos le tienen por san to , y todas , y creo que 
no se lo levantan ; en mi opinion es una g r a n 
pieza: y puestos allí por el visitador apos tó-

üeo dominico, y por el Nuncio pasado , y es-
tando sujetos al visitador Grac ian . No se en 
qué p a r a r á . Mi pena e s , que los llevaron y 
no sabemos á donde ; m a s teniese que los t ie-
nen apretad«, y temo a lgún desmán. Dios lo 

remedie. . ' „ 
11 Y S. m e pe rdone , que me alargo tan-

to; v gusto que sepa Y. S . la verdad de lo 
que p a s a , por si fuere po r allá el P . Tostado. 
El Nuncio le favoreció mucho en v i n i e n d o , y 
dijo al P . Gradan, que no visitase. Y aunque 
por esto no deja d e ser comisario apostoUco 
¡porque ni el Nuncio hab ia mostrado sus po-
d U , ni ,á lo que dice,le q u i t ó ) s e lúe lu -
go á Alcalá , y allí y en Pas t r ana se h a 
U d o en u n a cueva padec iendo , como h e d i -
cho , v no h a usado m a s d e su com.s ion, sino 
estarse al l í , y todo suspenso. 

12 Él desea en g r a n m a n e r a no tornar a 
la visi ta , v todos lo deseamos, porque nos es-
t á muy mal , si no es q u e Dios nos luciese 
merced d e hacer provinc ia , q u e si no n o se 
en uué h a d e p a r a r . Y en yendo a li me es 
c r i E q u e es taba de te rminado , si fuese a vi -
sita i el P- Tos t ado , de obedecer le , y q u e ansí 
io luciésemos todas. Él ni fue a l l á , ni vino aca. 
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Creo lo detuvo el S e ñ o r . Con t odo , dicen los 
P a d r e s , q u e él lo hace t o d o , y p rocura la vi-
s i t a , que esto es lo q u e nos m a t a . Y v e r d a -
de ramente no h a y o t r a c a u s a d e lo que á V. S. 
h e dicho: que e n forma h e descansado, con que 
sepa \ . S . toda esta h i s to r ia , a u n q u e se canse 
un poco en leerlo, pues t a n obl igado está V. S. 
á favorecer esta ó rden . Y también p a r a que 
vea V. S . los inconvenientes que h a y p a r a que-
r e r q u e vamos a l l á , con los q u e a h o r a di ré , 
q u e es o t ra b a r a ú n d a . 

1 3 . Como yo no p u e d o de ja r de p rocu ra r 
p o r las vias que p u e d o , q u e no se d e s h a g a este 
b u e n principio (ni n i n g ú n le t rado que m e con-
fiese m e aconseja o t ra cosa ) es tán estos P a d r e s 
m u y disgustados c o n m i g o , y h a n informado 
á nues t ro P a d r e genera l d e m a n e r a , que j u n -
tó un capítulo g e n e r a l , q u e se hizo: y o r d e -
n a r o n , y m a n d ó nues t ro P a d r e g e n e r a l , que 
n i n g u n a descalza pudiese sal i r d e su c a s a , en 
especial y o , que escogiese la que quisiese ' so 
p e n a d e descomunión. Vese c l a ro , que es por-
que no se h a g a n mas fundac iones de monjas , 
y es lást ima la mult i tud dellas q u e c laman por 
estos monaster ios ; y como el n ú m e r o es tan 
p o c o , y no se hacen m a s , n o se puede rec ibi r . 

Y aunque el Nuncio pasado m a n d ó que no 
dejase de fundar después des to , y t engo g r a n -
des patentes del visi tador apostólico para f u n -
dar , estoy muy d e t e r m i n a d a á n o lo hace r , si 
nuestro Pad re g e n e r a l , ó el P a p a , no ordenan 
otra cosa: porque como no q u e d a por mi cul-
pa , háceme Dios m e r c e d , q u e es taba ya c a n -
sada . Puesto que p a r a servir á Y . S . no f u e -
r a sino descanso, que es rec ia cosa pensar de 
no verle m a s ; y si m e lo m a n d a s e n , da r i ame 
g r a n consuelo. Y a u n q u e esto no hubiera del 
capítulo general las pa ten tes q u e yo tenia d e 
nuestro P a d r e g e n e r a l , no e r a n sino solo p a -
r a los reinos de Cast i l la , p o r donde e ra m e -
nester mandato de nuevo . Y o tengo por cier-
to , que por ahora no lo d a r á nues t ro P a d r e 
general . Del P a p a fácil s e r i a , en especial si 
se le llevase u n a p r o b a n z a , q u e mandó hacer 
el P . Gracian , d e cómo viven en estos monas-
terios , y la vida que h a c e n , y provecho á otros 
á donde e s t á n , que dicen las podr ían por ella 
canonizar , y de personas g r a v e s . Yo no la h e 
leido, porque temo se a l a r g u e n en decir bien 
de m í , mas yo mucho q u e r r í a se acabase con 
nuestro P a d r e g e n e r a l , si hubiese de ser, y se 
pudiese, para que tuviese p o r bien se funde 



en E s p a ñ a , que sin salir y o , h a y mon ja s que 
lo pueden h a c e r : digo hecha la c a sa , envia r -
las á e l la , que se qui ta g r a n provecho de las 
a lmas . Si V. S . se conociese con el p ro tec -
tor de nues t ra ó r d e n , que dicen es sobrino del 
P a p a , el lo acaba r í a con nuestro P a d r e g e -
n e r a l : y ent iendo será g r a n servicio de Nues-
tro S e ñ o r , que V. S . lo p r o c u r e , y h a r á g r a n 
merced á esta ó rden . 

1 4 . O t ro inconveniente hay ( q u e quiero 
esté adver t ido V. S . de t o d o ) , que el P . Tos -
t ado está admit ido ya por vicario genera l en 
ese r e ino , y seria recio caso caer en sus m a -
n o s , e n especial y o ; y creo lo es torbar ía con 
todas sus f u e r z a s : q u e en Cast i l la , á lo q u e 
a h o r a p a r e c e , no lo será . Po rque como ha usa-
do d e su oficio, sin haber most rado sus pode-
r e s , e n especial en esto de la E n c a r n a c i ó n , y 
h a parecido m u y mal ; han l e hecho d a r los po-
de res , por una provision r e a l , al Consejo ( y 
o t ra le hab ia notificado el verano p a s a d o ) , y 
no se los h a n tornado á d a r , ni creo se los d a -
r á n . ¥ t ambién tenemos p a r a estos monas te-
rios car tas de los visitadores apostólicos, p a r a 
q u e no seamos visitadas sino d e quien n u e s -
t ro P a d r e genera l m a n d a r e , con que sea des-

calzo. A l l á , no habiendo nada des to , presto 
irá la perfección por el suelo. V . S . verá como 
se podrán r emed ia r todos estos i nconven ien -
t e s , que buenas monjas no fa l la rán p a r a s e r -
vir á V. S . Y el P . Ju l ián de Ávila (que pa-
rece está v a puesto en el camino) be sa las m a -
nos d e V . S . Es tá h a r t o a legre de las nuevas 
( q u e él las s a b i a , au les que yo se las di jese) , 
y m u y confiado q u e ha V . S . de g a n a r m u -
cho con ese cu idado delante d e Nuestro Señor . 
Mar ía de san G e r ó n i m o , que es la que e ra su-
pe r io ra desta c a s a , t ambién besa las manos 
de V . S . Dice que i rá de m u y buena g a n a á 
s e r v i r á V . S . si Nuestro Señor lo o rdena . Su 
Majes tad lo gu ie t odo , como sea m a s p a r a su 
g lo r i a , y á V . S . g u a r d e con mucho a u m e n -
to d e a m o r suyo . 

l o . No es maravi l la q u e ahora no p u e -
da V . S. tener el recogimien to que desea con 
novedades semejantes . Dará l e Nuestro Señor 
doblado como lo suele hace r cuando se ha d e -
j ado por su se rv ic io , a u n q u e s iempre deseo 
que p rocure Y. S . t iempo p a r a s í ; porque en 
esto está todo nues t ro bien. Desta casa d e san 
Josef de Á v i l a , á diez y seis d e enero de mil y 
quinientos y se tenta v ocho años . 



Suplico á V . S . no m e a to rmen te con estos 
sobrescri tos, p o r a m o r de Nues t ro Señor . 

I n d i g n a s i e r r a , y súbdi ta de V . S. I . 

Teresa de Jesús. 

C A R T A IV. 
Al i lus t r í s imo s e ñ o r don A l v a r o de Mendoza , obispo 

de A v i l a . En Olmedo. 

JESUS. 

1 . La g r a c i a del Esp í r i tu San to sea con 
V. S. s iempre . A m e n . Yo estoy b u e n a del mal 
q u e t e n i a , a u n q u e no de la cabeza , q u e siem-
p r e m e a t o r m e n t a este ru ido . Mas con saber 
q u e tiene V. S . s a l u d , pasa ré yo m u y bien 
mayores males. Beso á V . S . las mano's m u -
chas veces por la merced q u e m e hace con sus 
c a r t a s , que nos s o n har to consuelo: y ansí le 
h a n recibido es tas m a d r e s , y m e las vinieron 
á mos t r a r m u y favorec idas , y con razón. 

2 . Si V. S. h u b i e r a visto cuan necesaria 
e ra la vis i ta , de quien declare las consti tucio-
n e s , y las sepa d e haber las o b r a d o , creo le 
d iera mucho c o n t e n t o , y en tend ie ra V . S. 
cuan g r a n d e servicio ha hecho á Nuestro S e -

ñ o r , y bien á esta c a sa , en no la de ja r en p o -
der de quien supiera mal en t ende r por donde 
podia , y comenzaba á e n t r a r el d e m o n i o : y 
has ta ahora sin culpa de n a d i e , sino con bue -
nas intenciones. Cierto q u e no me h a r t o de 
d a r grac ias á Dios. De la necesidad ni falta 
que nos h a r á , cuando el obispo no h a g a n a -
d a con el las, no t enga V. S . p e n a , que se r e -
m e d i a r á mejor de unos monaster ios á otros, 
que no de quien en toda la v ida nos t e rná el 
amor que V . S . Como tuv ié ramos á V . S . 
aqu í p a r a gozarle (que esta es la p e n a ) en lo 
demás n i n g u n a m u d a n z a parece q u e hemos 
h e c h o , que tan subdi tas n o s es tamos ; p o r q u e 
s iempre lo se rán todos los pre lados de V . S . , 
en especial el P . G r a d a n , q u e parece le h e -
mos p e g a d o el amor que á V . S . tenemos. 
Hoy le envié la ca r t a de V . S. que no está 
aquí . F u é á despachar á los que van á R o m a , 
á Alcalá. Muy contentas h a n quedado l a s h e r -
manas dél . Cierto es g r a n siervo de Dios : y 
como ven que en todo segu i r á lo que V . S . 
m a n d a r e , a y u d a mucho . 

3 . E n lo que toca á aquel la s e ñ o r a , yo 
procuraré lo que V. S . m a n d a , si hub ie ra oca -
s ion, po rque no es persona que acos tumbra 



venir á esta casa quien m e lo vino á dec i r ; y 
á lo que se dió á e n t e n d e r , no es cosa de ca-
samiento. Después q u e vi la car ta d e V. S. he 
pensado si es e s o , y se pre tendía a t a j a r ; a u n -
que no puedo e n t e n d e r , que t e n g a persona 
que le toque en este c a so , quien m e lo dijo, 
sino con celo d e la república y d e Dios. Su 
Majestad lo gu ie como mas se s i r v a ; que ya 
está de s u e r t e , que a u n q u e Y. S . no quiera , 
le h a r á n par te . Har to m e consuelo y o , que 
esté tan libre Y. S. p a r a no tener pena . Mi-
re Y. S . si seria bien adver t i r lo á la abadesa , 
y mos t ra rse Y. S . enojado con la p a r t e , p a r a 
si se pudiese r e m e d i a r a l g o ; q u e yo digo á 
V. S . q u e se m e encareció mucho . 

4. En el negocio del maes t ro D a z a , no sé 
que d i g a , que t an to quisiera que V. S . hicie-
r a a lgo por é l , po rque veo lo que V . S . le d e -
be de v o l u n t a d ; que a u n q u e no fue ra después 
n a d a , m e ho lga ra . Este dice t iene t a n t a , que 
si entendiese q u e da á Y . S . p e s a d u m b r e en 
suplicar le h a g a m e r c e d , no por eso le d e j a -
r ía de se rv i r , s ino que p rocura r ía no decir j a -
m á s á V . S . le hiciese mercedes. Como tiene 
esta voluntad tan g r a n d e , y ve que Y . S . las 
hace á o t ros , y ha hecho, un poco lo siente, 
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pareciéndole poca dicha s u y a . En lo de la ca-
non j í a él escr ibe á V. S . lo que h a y . Con es -
tar c i e r to , q u e si a l guna cosa v a c a r e , an tes 
que V . S . se v a y a , le h a r á m e r c e d , q u e d a 
conten to , y el que á mí m e da r i a e s t o , e s ; 
porque creo á Dios y al m u n d o parecer ía b ien , 
y v e r d a d e r a m e n t e Y . S . se lo debe . P legue á 
Dios h a y a a l g o , po rque de je Y . S. contentos 
á todos, q u e a u n q u e sea menos que canonj ía , 
lo l o m a r á , á mi parecer . E n fin, no tienen to -
dos el a m o r t an desnudo á Y. S . como las des -
calzas , que solo que remos que nos q u i e r a , y 
nos le g u a r d e Dios m u y m u c h o s años . P u e s 
mi h e r m a n o bien puede en t r a r en esta cuen t a , 
que está a h o r a en el locu tor io , besa las m a -
nos m u c h a s veces d e Y . S . , y Teresa los pies. 
Todas n o s mor t i f i camos , d e que nos m a n d e 
Y. S . le encomendemos á Dios de nuevo ; por-
que h a d e ser ya esto t an entendido de Y . S . , 
que nos hace agrav io . D a n m e priesa por esta, 
y ansí no m e puedo a l a r g a r mas . Pa réceme 
que con que d iga Y . S . al m a e s t r o , si a lgo 
vaca re se lo d a r á , es ta rá contento . 

I n d i g n a s i e rva , y súbdi ta d e V. S . 

Teresa de Jesús. 



CARTA V. 

Al mismo i lus t r i s imo señor don Alvaro de Mendoza , 
obispo de Avi la . Es l a que l l a m a n del v c j á m c n . 

JESUS. 

1. Si la obediencia no me forzara , cierto 
y o no respondiera , ni admit iera la judicatura 
por a lgunas razones , aunque no por las que 
dicen las he rmanas de a c á , que es en t ra r mi 
h e r m a n o entre los opositores, que parece la 
afición ha d e hacer torcer la jus t ic ia ; porque 
á todos los quiero m u c h o , como quien me ha 
ayudado á llevar mis t raba jos , que mi h e r -
mano vino al fin de beber el cáliz, aunque le 
ha alcanzado a lguna p a r t e , y alcanzará mas, 
con el favor del Señor . 

2 . Él me dé g rac i a , p a r a que no d iga al-
go , que merezca denuncien de mi á la Inqui -
sición , según está la cabeza de las muchas 
cartas y negocios que he escrito desde ano-
che acá. Mas la obediencia todo lo p u e d e : y 
ansí ha ré lo que Y. S . m a n d a , b ien , ó ma l . 
Deseo he tenido de holgarme u n ra to con los 
papeles , y no ha habido remedio. 

3. A lo que parece, el mote es del Esposo 

Pues señal e s , q u e ye r ra el S r . Francisco de 
Salcedo, en poner tanto en q u e Dios está en 
todas las cosas , que el sabidor es que está en 
todas las cosas. 

4 . T a m b i é n dice mucho d e entendimien-
to , y de unión. Ya se sabe q u e en la unión 
no obra el en tend imien to : pues si no obra , 
¿cómo h a d e busca r? Aquello que dice D a -
vid : Oiré lo que habla el Señor Dios en mí, m e 
contento m u c h o , porque esto d e paz en las 
potencias , es mucho de e s t imar , que entien-
de por el pueblo . Mas no tengo intención de 
decir de cosa bien de cuanto han d icho , y ansí 
d igo , que n o viene b i e n , porque no dice la 
letra que oigamos, sino que busquemos. 

8. Y lo peor 'de todo es , q u e si no se des-
dice , h a b r é de denunciar de él á l a inquisición, 
que está cerca . P o r q u e después de venir todo 
el papel d ic iendo: Este es dicho de san Pablo, 
y del Espíritu Sanio, dice q u e b a f i rmado n e -
cedades. V e n g a luego la e n m i e n d a , si n o , ve-
rá lo que pasa . 

6. E l P . Jul ián de Ávila comenzó bien, 
y acabó m a l , y ansí no se le h a de dar la glo-
r ia . Po rque aqu í no le piden que diga d e la 

IB T, v t — x w i i , 



luz i n c r e a d a , y c r i a d a como se j u n t e n , sino 
que nos busquemos en Dios. Ni le p regun temos 
lo que siente u n a a l m a , c u a n d o está t an junta 
con su C r i a d o r , si es tá u n i d a con é l , ¿cómo 
t iene de sí d i f e r e n c i a , ó n o ? P u e s no hay allí 
en tend imien to p a r a esas d i spu tas , pienso yo : 
p o r q u e si le h u b i e r a , bien se pud ie ra en t en -
d e r la d i fe renc ia q u e h a y e n t r e el Cr iador , y 
la c r i a tu ra . 

7 . T a m b i é n d i c e : Cuando está apurada. 
Creo y o , q u e no b a s t a n a q u í v i r t u d e s , ni a p u -
rac ión ; po rque es cosa s o b r e n a t u r a l , y dada 
d e Dios á quien q u i e r e ; y si a lgo d i spone , es 
el a m o r . Mas yo le pe rdono sus y e r r o s , por-
que no fue t an l a r g o como mi P . F r . J u a n de 
la Cruz. H a r t a b u e n a doc t r ina dice e n su res-
p u e s t a , p a r a qu ien quis ie re hace r los e je rc i -
cios que hacen e n la C o m p a ñ í a d e Jesús , mas 
no p a r a nuest ro propós i to . 

8 . Caro cos t a r í a , si no pud ié ramos buscar 
á Dios , sino c u a n d o estuviésemos muer tos al 
m u n d o . No lo e s t a b a la M a g d a l e n a , ni l a S a -
m a r i t a n a , ni la C a n a n e a , cuando le hal laron. 
T a m b i é n t ra ta m u c h o de hacerse u n a mesma 
cosa con Dios en u n i ó n ; y cuando esto viene 
á s e r , y hace esta merced al a l m a , no d i -

r á que le b u s q u e s , pues ya le ha hal lado. 
9 . Dios m e l ibre de gen t e t an espir i tual , 

que todo lo quiere hace r contemplación p e r -
fec ta , d é donde d ie re . Con todo eso, le a g r a -
decemos el habernos dado tan bien á e n t e n -
der lo que no p r e g u n t a m o s . P o r eso es bien 
hab la r s iempre de D i o s , que de donde no pen-
samos nos viene el provecho. 

1 0 . Como h a sido del S r . Lorenzo de C e -
p e d a , á quien ag radecemos mucho sus c o -
p l a s , y respues ta . Q u e si h a dicho m a s que 
e n t i e n d e , por la recreación que nos h a d a d o 
con e l las , le pe rdonamos la poca humi ldad e n 
meterse e n cosas t an sub idas , como dice en su 
r e s p u e s t a ; y por el buen consejo que d a , d e 
que t engan qu ie ta oracion (como si fuese e n 
su m a n o ) sin ped í r se le : y a sabe la p e n a á que 
se obliga el que esto hace . P l egue á Dios se 
le p e g u e a lgo de es ta r j u n t o á la mie l , que h a r -
to consuelo m e d a , a u n q u e v e o , que tuvo h a r -
t a razón de cor re r se . Aquí no se puede juzgar 
m e j o r í a , pues e n todo hay falta sin hace r in-
jus t ic ia . 

1 1 . Mande Y. S . que se enmienden . Q u i -
zá m e e n m e n d a r é , en no m e parecer á mi he r -
m a n o en poco humi lde . Todos son t an d i v i -
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nos esos señores , q u e han perdido por car ta 
d e m a s ; po rque (como he dicho) quien a lcan-
zare esa merced de tener el a l m a un ida con-
s i g o , no le dirá que le busque , pues ya le 
posee. Beso las manos de V. S. m u c h a s veces, 
por la merced que m e hizo con su ca r ta . Por 
no cansa r mas á V. S . con estos desa t inos , no 
escribo a h o r a . 

I n d i g n a s ie rva , y subdi ta de V . S . 

Teresa de Jesús. 

CARTA. VI. 

Al muy i lus t r e señor don Sancho Dáv i l a , que despucs 
f u e obispo d e J a é n . 

JESÚS. 

1 . L a g r a c i a del Espí ritu San to sea s i em-
p r e con V . m . l í e a labado á Nuestro Señor , 
y t engo por g r a n merced s u y a , lo que V. m . 
tiene por fa l l a , de jando a lgunos ex t remos d e 
los que V. m . hacia por la m u e r t e d e mi se -
ño ra la marquesa su m a d r e , en que tanto lo-
dos hemos perdido. Su Señor ía goza de Dios, 
y ojalá tuviésemos todas tal f in . 

2 , M u y b ien ha hecho V . m. en escribir 

su v i d a , que fue muy s a n t a , y soy yo testigo 
desta v e r d a d . Beso á V. m. las m a n o s , por 
la que m e hace e n que re r env iá rme la , que 
tendré yo mucho que cons iderar , y a labar á 
Dios e n el la . Esa g r a n ce te rminac ion , que 
V. m. no siente en sí d e no ofender á Dios, 
como cuando se ofrezca ocasion de servirle, y 
a p a r t a r s e d e no eno j a r l e , no le o fenda , es se-
ña l v e r d a d e r a , de q u e lo es el deseo de no 
ofender á su Majes tad . Y el l .egarse V. m . al 
santísimo S a c r a m e n t o cada d í a , y pesarle 
c u a n d o no lo h a c e , lo es de m a s estrecha 
amis tad . 

3 , S iempre vaya V. m . entendiendo las 
mercedes q u e recibe d e su m a n o , p a r a que 
vaya creciendo lo que le a m a , y déjese de an-
d a r m i r ando en delgadezas de su miseria, que 
á bullo se nos r ep resen tan á todos h a r t a s , e n 
especial á m í . 

4. Y en eso de diver t i rse en el rezar el 
oficio d iv ino , en que t e n g o yo mucha cu lpa , 
y quiero pensar es flaqueza de cabeza ; ansí 
lo piense V. m. pues bien sabe el Señor , que 
ya q u e r ezamos , quer r í amos fuese muy bien. 
Yo ando m e j o r : y p a r a el a ñ o que tuve el p a -
sado , puedo decir que estoy b u e n a , a u n q u e 
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nos esos señores , q u e han perdido por car ta 
d e m a s ; po rque (como he dicho) quien a lcan-
zare esa merced de tener el a l m a un ida con-
s i g o , no le dirá que le busque , pues ya le 
posee. Beso las manos de V. S. m u c h a s veces, 
por la merced que m e hizo con su ca r ta . Por 
no cansa r mas á V. S . con estos desa t inos , no 
escribo a h o r a . 

I n d i g n a s ie rva , y subdi ta de V . S . 

Teresa de Jesús. 

CARTA. VI. 

Al muy ¡ lus t re señor don Sancho Dáv i l a , que despuds 
f u e obispo d e J a é n . 

JESÚS. 

1 . L a g r a c i a del Espí ritu San to sea s i em-
p r e con Y . m . l í e a labado á Nuestro Señor , 
y t engo por g r a n merced s u y a , lo que V. m . 
tiene por fa l l a , de jando a lgunos ex t remos d e 
los que Y. m . hacia por la m u e r t e d e mi se -
ño ra la marquesa su m a d r e , en que tanto lo-
dos hemos perdido. Su Señor ía goza de Dios, 
y ojalá tuviésemos todas tal í in . 

2 . M u y b ien ha hecho Y . ra. en escribir 

su v i d a , que fue muy s a n t a , y soy yo testigo 
desta v e r d a d . Beso á Y. m. las m a n o s , por 
la que m e hace e n que re r env iá rme la , que 
tendré yo mucho que cons iderar , y a labar á 
Dios e n el la . Esa g r a n ce te rminac ion , que 
V. m. no siente en sí d e no ofender á Dios, 
como cuando se ofrezca ocasion de servirle, y 
a p a r t a r s e d e no eno j a r l e , no le o fenda , es se-
ña l v e r d a d e r a , de q u e lo es el deseo de no 
ofender á su Majes tad . Y el l legarse V. m . al 
santísimo S a c r a m e n t o cada d í a , y pesarle 
c u a n d o no lo h a c e , lo es de m a s estrecha 
amis tad . 

3 , S iempre vaya V. m . entendiendo las 
mercedes q u e recibe d e su m a n o , p a r a que 
vaya creciendo lo que le a m a , y déjese de an-
d a r m i r ando en delgadezas de su miseria, que 
á bullo se nos r ep resen tan á todos h a r t a s , e n 
especial á m í . 

4 . Y en eso de diver t i rse en el rezar el 
oficio d iv ino , en que t e n g o yo mucha cu lpa , 
y quiero pensar es flaqueza de cabeza ; ansí 
lo piense V. m. pues bien sabe el Señor , que 
ya q u e r ezamos , quer r í amos fuese muy bien. 
Yo ando m e j o r : y p a r a el a ñ o que tuve el p a -
sado , puedo decir que estoy b u e n a , a u n q u e 



pocos ra tos sin p a d e c e r : y como veo que ya 
que se v ive , es lo m e j o r , bien lo llevo. 

5 . Al señor m a r q u é s , y á mi señora la 
m a r q u e s a , he rmanos d e V . m . beso las m a -
nos de sus señor í a s , y q u e a u n q u e h e a n d a -
do léjos, no m e olvido e n mis pobres oracio-
n e s d e suplicar á Nuestro Señor por sus s e -
ñor ías : y por Y. m . n o h a g o m u c h o , pues es 
mi s e ñ o r , y pad re d e confesion. Suplico á 
V. m . que al Sr . D . F a d r i q u e , y á mi seño-
r a doña Mar ía m a n d e V . m . d a r u n recado 
de mí p a r t e , que no t e n g o cabeza p a r a escr i -
b i r á sus señor ías , y p e r d ó n e m e V . m . por 
a m o r de Dios. Su div ina M a j e s t a d , g u a r d e 
á V . m . y dé la san t idad q u e yo le suplico. 
A m e n . 

D e Ávila diez de o c t u b r e de mil quin ientos 
y ochenta . 

Ind igna sierva de V. m . y su hi ja , 

Teresa de Jesús. 

C A R T A V i l . 
Al m e s m o l l u s t r i s i m o señor don Sancho Dávi la . 

JESÚS. 

1 La grac ia del Esp í r i tu San to sea s iem-
p r e con Y . m . Si sup ie ra que es taba Y . m . 
en ese l u g a r , antes h u b i e r a respondido á la 
c a r t a de Y . m . que lo deseaba m u c h o , p a r a 
decir el g r a n consuelo que m e dió. P a g ú e l o 
la divina Majes tad á V . m . con los b ienes es-
pir i tuales , que yo s i empre le suplico. 

2 E n la fundac ión de Burgos h a n sido 
tantos los t r a b a j o s , y poca s a l u d , y m u c h a s 
ocupac iones , que poco t iempo m e q u e d a b a 
p a r a t o m a r este contento . Glor ia sea á Dios , 
que y a q u e d a acabado aque l lo , y b i e n . M u -
cho quis iera ir por donde Y. m . e s t á : que m e 
d iera g r a n contento t r a t a r a l g u n a s cosas en 
presenc ia , que se pueden ma l por ca r t a s . E n 
pocas qu ie re Nues t ro Señor que h a g a m i vo-
l u n t a d : cúmplase la d e su divina Majes t ad , 
que es lo que h a c e al caso. L a v ida de m i se-
ñ o r a la m a r q u e s a deseo m u c h o ver . Debió d e 
recibir t a r d e la c a r t a m i señora la abadesa su 
h e r m a n a , y por leer la su m e r c e d , creo no m e 



la h a enviado. Con m u c h a razón ha querido 
V. m. quede por memor ia tan san ta vida. 
P l egué á Dios la h a g a Y. 111. d e lo mucho que 
h a y en ella que d e c i r , que temo ha de q u e -
d a r corto. 

3 . j (> Señor I ¡ Y qué es lo que padecí , en 
q u e sus padres de mi sobr ina la dejasen en 
Ávi la , hasta que yo volviese de B u r g o s ! Co-
m o m e vieron tan p o r f i a d a , salí con ello. 
G u a r d e Dios á V. m. que tanto cuida de ha-
cer les merced en todo ; que yo espero que ha 
de ser Y. m . su remedio. G u a r d e Dios á Y. ni . 
m u c h o s años , con la sant idad que yo s i empre 
le suplico. Amen. De Pa lenc ia , doce de agos-
to d e mil quinientos y ochenta y dos. 

I n d i g n a serva- , y subdi ta de V. m . 

Teresa de Jesús. 

C A R T A V I I I . 

Al i lus l r i s imo señor don Alonso Velazquez , obispo 
de toma. 

JESÚS. 

1 . Reverendísimo P a d r e de mi a l m a : por 
u n a de las mayores mercedes que m e siento 

obl igada á Nuestro S e ñ o r , es por d a r m e su 
Majestad deseo de ser obed ien te ; po rque e n 
esta vir tud siento mucho contento y c o n s u e -
lo , como cosa que mas encomendó Nuestro 
Señor . 

2. V . S . m e m a n d ó el otro d í a , que le 
encomendase á D ios : yo m e t e n g o en esto 
c u i d a d o , y añad iómele m a s el m a n d a t o d e 
V, S . Yo lo h e h e c h o , no m i r a n d o mi ¡ » q u e -
d a d , sino ser cosa que m a n d ó Y . S . , y con 
esta fe espero en su b o n d a d , que V. S. reci- , 
b i rá lo que m e parece represen ta r l e , y rec i -
birá mi vo lun t ad , pues nace de obediencia . 

3. Represen tándo le , p u e s , yo á Nuestro 
Señor las mercedes q u e le ha hecho á Y. S . , 
y yo le conozco, de haber le dado humi ldad , 
ca r idad y celo de a l m a s , y d e volver por la 
h o n r a de Nues t ro S e ñ o r ; y conociendo yo es-
te deseo , pedí le á Nues t ro S e ñ o r a c r e c e n t a -
miento de todas v i r tudes y perfec ion , p a r a 
que fuese t an perfec to , como la d ignidad en 
que Nuestro Señor le ha puesto pide. F u e m e 
m o s t r a d o , que le f a l t a b a á V . S. lo mas prin-
cipal que se requ ie re p a r a esas v i r tudes ; y 
fa l tando lo m a s , que es el f u n d a m e n t o , la 
o b r a se deshace y no es firme. Porque le íal-
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ta la oracion con l á m p a r a e n c e n d i d a , que es 
la lumbre de la f e ; y pe rseveranc ia e n la ora-
cion con for ta leza , r o m p i e n d o la falta de 
u n i ó n , que es la Unción del Esp í r i tu Santo, 
por cuya falta viene toda la sequedad y des-
u n i ó n , que t iene el a lma . 

4. Es menester sufr i r l a impor tun idad del 
tropel de pensamien tos , y las imaginaciones 
impor tunas , ímpetus de mov imien to s na tura-
les , ansí del a l m a , por la s e q u e d a d y desunión 
que t i ene , como del cuerpo p o r la fa l ta de ren-
dimiento que al espíri tu h a d e tener . Po rque 
a u n q u e á nuest ro pa rece r n o h a y a imper fe -
ciones en nosotros, c u a n d o Dios a b r e los ojos 
del a l m a , como en la o r a c i o n lo suele hacer , 
parécense bien estas imper fec iones . 

5 . Lo que m e fue m o s t r a d o del órden que 
V. S . ha d e tener en el p r inc ip io de la o r a -
cion , hecha la señal de la c r u z , e s : acusarse 
de todas sus faltas come t ida s después de la 
confesion, y desnudarse d e todas las cosas, 
como si e n aquella hora h u b i e r a de m o r i r : 
tener verdadero a r r e p e n t i m i e n t o de las faltas, 
y rezar el Psalmo del Miserere, en penitencia 
dellas. Y t ras esto t iene de d e c i r : Á vuestra 
escuela, Señor, vengo á aprender y no á ense-

var. Hablaré con vuestra Majestad, aunque 
polco y ceniza, y miserable gusano déla tierra. 
Y dic iendo: Mostrad, Señor, en mí vuestro 
poder, aunque miserable hormiga de la tierra. 
Ofreciéndose á D i o s e n pe rpe tuo sacrificio d e 
holocausto, p o n d r á delante d e los ojos del en-
tend imien to , ó corporales á Jesucr is to cruci-
ficado, al cual con reposo y afecto del a l m a , 
remire y considere p a r t e por p a r t e . 

6 . P r i m e r a m e n t e cons iderando la n a t u -
raleza divina del ve rbo e te rno del P a d r e , un i -
da con la na tura leza h u m a n a que de sí no t e -
nia s e r , si Dios no se le d ie ra . Y m i r a r aquel 
inefable a m o r , con aquel la p r o f u n d a h u m i l -
dad con que Dios se deshizo t a n t o , hac iendo 
al h o m b r e Dios , haciéndose Dios h o m b r e ; y 
aquel la m a g n i f i c e n c i a , y l a rgueza con q u e 
Dios usó de su p o d e r , mani fes tándose á los 
h o m b r e s , haciéndoles par t i c ipan tes de su glo-
ria, poder y g r a n d e z a . 

7 . Y si esto le c ausa r e la admirac ión q u e 
en u n a a lma suele c a u s a r , quédese a q u í : q u e 
debe mi ra r u n a al ta t an b a j a , y u n a b a j a t an 
al ta . Mirar le á la cabeza co ronada de espinas, 
á donde se considera la rudeza de nuestro en-
tendimiento y ceguedad . Ped i r á Nues t ro Se-
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Sor tenga por bien de abr i rnos los ojos del 
a l m a , y clar i f icarnos nues t ro entendimiento 
con la l u m b r e de la f e , p a r a que con humil-
dad en t endamos quién es Dios, y quién so-
mos noso t ros ; y con este humi lde conocimien-
to, podamos g u a r d a r sus mandamien tos y 
consejos , hac iendo en todo su voluntad . Y 
m i r a r l e las manos c l avadas , considerando su 
largueza y n u e s t r a c o r t e d a d ; confir iendo sus 
dádivas y las nues t ras . 

8 . Mirar le los piés c lavados , cons ideran-
do la di l igencia con q u e nos b u s c a , y la tor -
peza con que le buscamos. Mirarle aquel cos-
tado a b i e r t o , descubr iendo su co razon , y en-
t rañab le a m o r con q u e nos a m ó , cuando qu i -
^o fuese nues t ro n ido y r e fug io , y por a q u e -
lla puer ta en t rásemos en el a rca al t iempo del 
diluvio de nues t ras tentaciones y t r ibu lac io-
nes. Supl icar le , que como él quiso q u e su cos-
tado fuese abier to en lestimouio del amor que 
nos t e n i a , d é órden que se a b r a el nuestro , y 
le descubramos nuestro corazon, y le m a n i -
festemos nues t ras neces idades , y a c e r t e m o s á 
pedi r el r emedio y medicina para ellas. 

9. T iene de l legarse V. S. á la oracion 
c o n rendimiento y su jec ión , y con facilidad 

ir por el camino que Dios le l l eva re , fiándo-
se con segur idad de su Majes tad . Oiga con 
atención la lección que le l e y e r e : a h o r a m o s -
t rándole las espaldas ó el r o s t r o , que es c e r -
rándole la p u e r t a y dejándoselo f u e r a , ó t o -
mándole de la m a n o y met iéndole en su r e -
c á m a r a . Todo lo t iene de l levar con igua ldad 
de á n i m o : y cuando le reprendiere , ap roba r 
sa recto y a jus tado ju ic io , humil lándose . 

10 . Y cuando le consolare , tenerse por in-
digno de l lo : y por o t ra pa r te a p r o b a r su b o n -
d a d , que t iene por natura leza manifes tarse á 
los h o m b r e s , y hacerlos par t ic ipantes d e su 
poder y b o n d a d . Y m a y o r in jur ia se h a c e á 
Dios en d u d a r de su l a rgueza en hacer m e r -
cedes , pues qu ie re m a s resplandecer en m a -
nifestar su omnipo tenc ia , q u e no en mos t r a r 
el poder de su justicia. Y si el n e g a r su p o -
de r ío , p a r a venga r sus in jur ias seria g r a n d e 
b las femia , m a y o r es negar í e en lo que él quie-
re mas mos t ra r lo , que es en hácer mercedes . 
Y no que re r rendi r el en tend imien to , cierto 
es que re r enseñar le en la o rac ion , y no q u e -
re r ser e n s e ñ a d o , que es á lo que allí se v a ; 
y ser ia ir con t ra el fin y el inteulo con q u e 
jtllí se ha d e i r . Y manifes tando su polvo y 
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ceniza; tiene de g u a r d a r las condiciones del 
polvo y ceniza, que es de su propia n a t u r a -
leza estarse en el cen t ro de la t ierra . 

11. Mas cuando el viento le l evan ta , ha-
ría contra naturaleza si no se levantase , y le-
vantado , sube cuanto el viento lo sube y sus-
tenta : y cesando el v i en to , se vuelve á su l u -
g a r . Ansí el a lma , q u e se compara con el 
polvo y ceniza, es necesario que tenga las 
condiciones de aquello con q u e se c o m p a r a : 
y ansí ha de estar en la oracíon sentada en 
su conocimiento p r o p i o : y cuando el suave 
soplo del Espíritu S a n t o la l evan ta re , y la me-
tiere en el corazon d e Dios , y allí la su s t en -
ta re descubriéndole su b o n d a d , man i f e s t án -
dole su poder , sepa gozar de aquella merced 
con hacimiento de g r ac i a s , pues la entrañiza 
ar r imándola á su pecho como á esposa r e -
ga l ada , y con quien su esposo se rega la . 

12. Seria g r a n villanía y g r o s e r í a , la e s -
posa del Rey (á quien él escogió, siendo de 
ba ja suer te) no hacer presencia en su casa y 
corte el dia que él qu ie re que la h a g a , como 
lo hizo la reina Vas th i , lo cual el rey sintió, 
como lo cuenta la santa Escr i tura . Lo mesmo 
suele hacer Nuestro Señor con las a lmas que 
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se esquivan d é l ; pues su Majestad lo m a n i -
fiesta, diciendo: Que sus regalos eran estar 
con los hijos de los hombres. Y si todos huye -
sen, pr ivar ían á Dios de sus regalos, según es-
te a t r ibu lo , aunque sea debajo de color d e 
humi ldad , lo cual no seria sino indiscreción 
y mala c r ianza , y género de menosprecio, no 
recibir d e su mano lo que él d a ; y falta de 
entendimiento del que tiene necesidad de u n a 
cosa p a r a el sustento de la v ida , cuando se la 
dan no tomar la . 

13 . Dícese t a m b i é n , que tiene de estar 
como el gusano de la t i e r ra . Es ta propiedad 
es , es tar el pecho pegado á el la , humillado y 
sujeto al Criador y á las c r i a tu ras , que aun -
que le huellen ó las aves le p i q u e n , no se le-
van ta . P o r el hollar se en t iende , cuando en 
el l uga r de la oracion se levanta la carne con -
t ra el espí r i tu , y con mil géneros de e n g a -
ños y desasosiegos, representándole que en 
otras par tes h a r á mas p rovecho ; como a c u -
dir á las necesidades d e los p ró j imos , y es-
tudiar , pa ra predicar y goberna r lo que cada 
uno tiene á su cargo. 

14. Á lo cual se puede responder , que su 
necesidad es la pr imera y de mas obligación, 
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y la perfecta car idad empieza de sí mesmo. 
Y que el pastor p a r a hacer bien su oficio, se 
t iene d e poner en el lugar mas al to, de don-
de p u e d a bien ver toda su m a n a d a , y ver si 
la acometen las fieras; y este alto es el lugar 
de la oracion. 

l o . Llámase también gusano de la t ier-
r a ; po rque a u n q u e los pájaros del cielo le p i -
quen , no se levanta de la t i e r r a , ni p ierde la 
obediencia y sujeción que tiene á su Cr iador , 
que es estar en el mesmo luga r que el le pu-
so. Y ansí el h o m b r e ha de estar firme en el 
puesto que Dios le t iene, que es el l u g a r de 
la o r a c i o n ; que a u n q u e las a v e s , que son los 
demonios , le piquen y molesten con las i m a -
ginaciones y pensamientos impor tunos , y los 
desasosiegos que en aquel la hora t rae el d e -
monio , llevando el pensamien to , y d e r r a m á n -
dole de una par le á o l r a , y t ras el p e n s a -
miento se va el co razon ; y no es poco el f ru -
to de la oracion suf r i r estas molestias é i m -
por tun idades con paciencia. Y esto es o f rece r -
se en holocausto , que es consumirse todo el 
sacrificio en el fuego de la t en tac ión , sin que 
de allí sa 'ga cosa del. 

16. Porque el estar allí sin sacar n a d a , 

no es t iempo p e r d i d o ; sino de m u c h a ganan-
cia ; po rque se t r aba ja sin i n t e r é s , y por s o -
la la glor ia de Dios : que a u n q u e de pres to le 
parece que t r a b a j a en v a l d e , no es a n s í , sino, 
que acontece como á los h i jos , que t r a b a j a n 
en las hac iendas de sus p a d r e s , que a u n q u e 
á la noche no llevan j o r n a l , al fin del año lo 
llevan todo. 

17 . Y esto es m u y seme jan t e á la orac ion 
del h u e r t o , e n la cual pedia Jesucristo N u e s -
t ro S e ñ o r , q u e le qui tasen la a m a r g u r a y d i -
ficultad q u e se hace p a r a vencer la n a t u r a -
leza h u m a n a . No pedia que le qui tasen los 
t r a b a j o s , sino el disgusto con que los p a s a b a ; 
y lo q u e Cristo pedia p a r a la p a r t e inferior 
del h o m b r e , e r a , q u e la fortaleza del e sp í r i -
t u se comunicase á la c a r n e , e n la cual se es -
forzase p r o n t a , como lo es taba el espír i tu , 
cuando le respondieron que no conven i a , s i-
no que bebiese aquel cá l iz : que e s , que v e n -
ciese aquel la pus i lan imidad y f laqueza de la 
c a r n e ; y p a r a que entendiésemos que a u n -
que e r a verdadero Dios , e r a t ambién v e r d a -
dero h o m b r e , pues sentía t a m b i é n las p e n a -
l idades como los demás hombres . 

18. T i ene necesidad el que l lega á la o r a -
19 T- V. — XLllI. 
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cion d e ser t r a b a j a d o r , y n u n c a cansarse en 
el t iempo del ve rano y d e la bonanza (como 
la ho rmiga ) p a r a l levar man ten imien to para 
el t iempo del invierno y de los diluvios, y 
t enga provision de q u e se sustente y no p e -
rezca de h a m b r e , como los otros animales des-
apercibidos ; pues a g u a r d a los fortísimos d i -
luvios de la m u e r t e y del juicio. 

1 9 . P a r a ir á la oracion se requiere ir con 
ves t idura d e b o d a , q u e es vest idura de P a s -
cua , que es de descanso y no de t r a b a j o : p a -
r a estos d ias pr incipales todos p rocu ran tener 
preciosos a t av íos ; y p a r a h o n r a r u n a fiesta, 
suele uno hacer g r a n d e s ga s to s , y lo da por 
bien empleado c u a n d o sale como él desea. 
Hacerse uno g r a n le t rado y co r t e sano , no se 
puede hacer sin g r a n d e gas to y mucho t r a -
ba jo . El hacerse cor tesano del cielo y tener 
letras s o b e r a n a s , no se puede hacer sin a lgu-
n a ocupacion d e t iempo y t r aba jo de espíri tu. 

20 . Y con esto ceso d e decir mas á V. S . 
á quien pido pe rdón del a t revimiento que he 
tenido en r ep re sen t a r es to , que a u n q u e está 
lleno de fallas é indiscreciones, no es falta de 
celo, que debo tener al servicio de Y . S . co-
pio ve rdade ra oveja s u y a , en c u y a s sanias 
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oraciones m e encomiendo. G u a r d e Nuestro 
Señor á V . S. con muchos aumen tos de su 
grac ia . A m e n . 

Ind igna s i e r v a , y subd i t a de Y . S . 

Teresa de Jesús. 

CARTA I X . 

Á la i lus t r i s ima y exce len t í s ima s e ñ o r a doña María 
n e n r i q u e z , d u q u e s a d e Alba . 

JESÚS. 

1 . La grac ia del Espír i tu San to sea s i e m -
p r e con Y. Excelencia. Mucho h e deseado h a -
cer es to , después que supe e s t a b a Y. E x c e -
lencia en su casa. Y h a sido tan poca mi s a -
lud , que desde el Jueves d e la C e n a , no se 
m e ha qui tado ca len tura has t a h a b r á ocho 
d i a s ; y tenerla e ra el menor mal , s egún lo que 
h e pasado. Decían los médicos se hac ia u n a 
postema en el h í g a d o : con s a n g r í a s y p u r g a s 
h a sido Dios servido d e d e j a r m e e n este p i é -
l ago de t rabajos . P l e g u e á su di vina Majestad 
se sirva d e dármelos á mí s o l a , y no á quien 
m e ha d e doler mas q u e padecerlos yo . P o r 
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acá ha pa rec ido , que se ha hecho m u y bien 
el r e m a t e de los negocios de Y . Excelencia. 

2. Yo no sé qué d e c i r , s ino que quiere 
Nues t ro S e ñ o r , que no gocemos de contento 
sino a c o m p a ñ a d o de p e u a : que ansí creo la 
debe V. Excelencia de tener en estar a p a r t a -
d a de quien tanto q u i e r e ; mas se rá servido 
q u e su Excelencia g a n e a h o r a mucho con 
Nues t ro S e ñ o r , y después v e n g a todo junto 
el consuelo. P l egue á su Majes tad lo h a g a co-
m o yo se lo sup l i co , y en todas estas casas 
d e monjas que con g rand í s imo cuidado se h a -
ce. Solo este buen suceso las he enca rgado 
lomen ahora m u y á su c u e n t a ; y y o , a u n q u e 
r u i n , o rd ina r i amen te le t ra igo d e l a n t e : y a n -
sí lo ha rémos has ta tener las nuevas q u e yo 
deseo. 

3 . Estoy cons iderando las romer ías y ora-
ciones en que V. Excelencia a n d a r á o c u p a -
da a h o r a ; y como m u c h a s veces le parecerá 
e r a v ida mas descansada la prisión. ¡ Ó vála-
m e Dios , qué van idades son las des te m u n d o ! 
¡ Y cómo es lo mejor no desear descanso ni 
cosa d é l ! Sino poner todas las que nos toca -
ren en las m a n o s d e D i o s , que él s abe mejor 
lo que nos conviene q u e nosotros lo pedimos. 
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4. Tengo mucho deseo de saber cómo le 

va á V . Excelencia de salud y lo demás ; y 
ansí suplico á V. Excelencia m e m a n d e a v i -
sar . Y no se le dé á Y . Excelencia n a d a , que 
no sea de su m a n o ; que como h á t an to que 
no veo le t ra de V . Exce lenc ia , a u n con los 
recaudos que m e escribía el P . M. Grac i an 
de pa r te de V . Exce lenc ia , m e con ten taba . 
De á donde es ta ré cuando estuviere p a r a p a r -
t i rme deste l u g a r , ni de o t ras cosas no d igo 
aqu í ; p o r q u e pienso i rá por allá el P . F r . A n -
tonio d e J e s ú s , y d a r á á Y . Excelencia cuen ta 
de todo. 

5 . U n a merced m e ha de hacer a h o r a 
V . Excelencia en todo ca so , p o r q u e m e i m -
p o r t a se en t i enda el favor que Y . Excelencia 
m e hace en todo. Y e s , q u e en P a m p l o n a d e 
N a v a r r a se h a fundado a h o r a u n a casa d e l a 
Compañ ía d e J e s ú s , y en t ró m u y en paz . 
Después se h a l evan tado tan g r a n persecución 
con t ra el los, q u e los qu ie ren echa r del l u g a r . 
Hánse a m p a r a d o del Condes tab le , y su Seño-
r ía los h a hab l ado m u y bien y hecho m u c h a 
m e r c e d . L a q u e V. Excelencia m e ha de h a -
cer e s , escr ib i r á su Señor í a u n a c a r t a , a g r a -
deciéndole lo q u e ha h e c h o , y mandándo le lo 



lleve m u y ade lan te , y los favorezca en todo lo 
que se les ofreciere. 

6 . Como ya sé por mis pecados , la aflic-
ción que esa religiosos verse perseguidos , he-
los hab ido lás t ima; y creo g a n a mucho con su 
Majestad quien los favorece y a y u d a : y esto 
quer r ía \ o ganase V . Excelencia, q u e me pa-
rece se rá del lo tan se rv ido , que m e atreviera 
á pedirlo también a l duque si es tuviera cerca. 
Dicen los del p u e b l o , que lo que ellos g a s t a -
ren te rnán m e n o s : y hace la casa u n caballe-
r o , y les da m u y b u e n a r e n t a , que no es de 
pobreza ; y cuando lo f u e r a , es h a r t o poca fe, 
que u n Dios tan g r a n d e les parezca que no 
es poderoso p a r a d a r de comer á los que le 
sirven. Su Majes tad g u a r d e á V. Excelencia, 
y la dé en esta ausenc ia tanto a m o r s u y o , que 
pueda pasarlo con sos i ego ; que sin pena será 
imposible. 

7. Suplico á V . Exce lenc ia , que á quien 
fnere por la r e spues t a des ta , m a n d e Y. Exce-
lencia d a r esta que le suplico. Y h a de ir que 
n o parezca car ta o rd ina r i a de f a v o r , sino que 
Y. Excelencia lo q u i e r e . ¡ Mas qué i m p o r t u -
na estoy í De c u a n t o Y. Excelencia m e hace 
padecer y ha h e c h o , no es mucho me sufra 

ser t an a t rev ida . Son hoy ocho de abril . Des-
ta casa de san Josef de Toledo. Quise dec i r , 
de m a y o ocho. 

I n d i g n a sierva de Y. Excelencia y subdi ta , 

Teresa de Jesús. 

CARTA. X . 

Al l lus t r fs inio señor don Diego de Mendoza , del Consejo 
de Es t ado de s u Majes tad . 

ÍESL'S. 

1 . Sea el Espír i tu San to s iempre con Y. S . 
A m e n . Yo digo á Y . S . q u e n o puedo en ten-
der la c a u s a , por q u é yo y estas h e r m a n a s , 
t an t i e rnamen te nos hemos rega lado y a le -
g r a d o con la merced q u e Y. S . nos hizo con 
su ca r t a . P o r q u e a u n q u e h aya m u c h a s , y es -
tamos t an acos tumbradas á recibir mercedes 
y favores de personas de mucho valor , no nos 
iiace esta o p e r a c i o n , con que a lguna cosa h a y 
secreta q u e n o en tendemos . Y es a n s í , que 
con adver tencia lo he m i r a d o en estas h e r -
m a n a s v e n mí . 

2 . Solo u n a h o r a nos d a n de té rmino pa-
r a r e s p o n d e r , y dicen se va el m e n s a j e r o : y 



á mi p a r e c e r ellas quis ieran m u c h a s ; porque 
a n d a n cuidadosas de lo que V. S . les manda , 
y en su seso, piensa su c o m a d r e de Y . S . que 
h a n de h a c e r a lgo sus pa l ab ra s . Si conforme 
á la vo lun t ad con que ella las d ice , fuera el 
efecto , yo es tuviera bien c ier ta ap rovecha -
r a n ; m a s es negocio de Nuestro S e ñ o r , y 
solo su M a j e s t a d puede m o v e r : y h a r t a g ran 
merced nos hace en d a r á V. S . luz de cosas 
y deseos, q u e en tan g r a n entendimiento, 
imposible e s , sino que poco á poco obren es-
tas dos cosas . 

3 . U n a puedo decir con v e r d a d , que fue-
r a de negoc ios que tocan al señor obispo, no 
ent iendo a h o r a o t r a , que mas a legrase mi al-
m a , q u e ver á V . S . señor d e sí. Y es ve r -
d a d , q u e lo h e pensado , que á persona tan 
va l e ro sa , solo Dios puede henchi r sus deseos; 
y ansí h a hecho su Majes tad b i e n , q u e en la 
t ie r ra se h a y a n descuidado los que pudieran 
comenzar á cumpl i r a lguno . 

Y . S . m e p e r d o n e , que voy ya necia. 
Mas que c ie r to es serlo los mas atrevidos v 
ru ine s ; y en dándoles un poco de favor, t o -
m a r mucho . 

El P . F r . Gerónimo G r a d a n se holgó 
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mucho con el r ecaudo de V . S . , que sé yó 
tiene el a m o r y deseo que es obl igado, y a u n 
creo ha r to m a s de servir á V . S . , y q u e pro-
cura le encomienden personas de las q u e t r a -
ta ( q u e son buenas ) á Nuestro Señor . Y él lo 
hace con t an ta g a n a de que le aproveche, 
que espero e n su Majestad le h a de o í r ; p o r -
que según m e dijo u n d í a , n o se conten ta 
con que sea Y . S . m u y b u e n o , sino m u y 
san to . 

6 . Yo tengo mas ba jos p e n s a m i e n t o s : 
con t en t a rme y a con que V. S . se contentase 
con solo lo que h a menes ter p a r a sí solo , y 
no se extendiese á tanto su ca r idad d e p r o -
cura r bienes a j enos ; que yo veo que si V . S . 
con su descanso solo tuviese cuen ta , le podia 
ya tener , y ocuparse en adqui r i r bienes p e r -
petuos , y servir á quien p a r a s iempre le h a de 
tener cons igo , no se cansando de d a r bienes. 

7 . Ya sab íamos cuando es el San to que 
Y. S. dice. Tenemos concertado de comulgar 
todas aque l dia por Y . S . , y se ocupa rá lo 
mejor q u e pud ié remos . 

8 . E n las demás mercedes que Y. S . m e 
h a c e , t engo visto podré supl icar á Y . S. m u -
c h a s , si t engo n e c e s i d a d ; mas sabe Nuestro 
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S e ñ o r , que la m a y o r q u e V. S . m e puede ha-
cer , es es tar á donde no me p u e d a hacer nin-
g u n a desas , a u n q u e qu ie ra . Con todo, c u a n -
do m e viere en neces idad , acud i ré á V. S. 
como á señor des ta casa . 

9 . Es toy oyendo la ob ra q u e pasan M a -
r ía , I sabe l , y su c o m a d r e de V. S. p a r a es-
cribir l s ahe l i t a , q u e es la de san J u d a s , calla, 
y como n u e v a en el oficio, no sé qué di rá . 
D e t e r m i n a d a estoy á no enmenda r l e s p a l a -
b r a , sino que Y . S . las s u f r a , pues m a n d a 
las d igan . E s ve rdad que es poca mort i f ica-
ción leer necedades : ni poca p r u e b a de la 
humildad de V . S . habe r se conten tado d e 
gen t e tan ru in . Nues t ro Señor nos h a g a t a -
les, que no p ie rda Y . S. esta b u e n a ob ra , 
p o r no sabe r noso t ras pedi r á su Majestad la 
p a g u e á Y. S . E s hoy domingo , no sé si vein-
te de agosto. 

Ind igna s i e r v a , y v e r d a d e r a h i ja d e V . S. 

Teresa de Jesús. 

. . . - 5 •. r 

CAUTA X I . 

Al R. P. M. F r . Luis de G r a n a d a , de l a orden de 
Santo Domingo. 

JESÚS. 

1. La gracia del Espíri tu Santo sea siem-
pre con V. Pa t e rn idad . Amen. De las muchas 
personas que a m a n en el Señor á Y. P a t e r -
nidad , por haber escrito tan santa y p r o v e -
chosa doc t r ina , y dan gracias á su Majes tad 
por haberle dado á Y. Pa te rn idad p a r a t an 
c r a n d e v universal bien de las a l m a s , soy yo 
una . Y entiendo de m í , que por n i n g ú n t ra -
ba jo hubie ra de jado de ver á quien t an to m e 
consuela oir sus p a l a b r a s , si se suf r ie ra con-
forme á mi e s t ado , y ser m u j e r . P o r q u e sin 
esta causa la h e tenido de buscar personas 
semejan tes , p a r a a segu ra r los temores e n que 
mi a lma ha vivido a lgunos años . Y y a que 
esto no he m e r e c i d o , heme consolado dec jue 
el S r . D . Teu ton io m e ha m a n d a d o escribir 
e s t a : á lo que yo no hub ie ra a t revimiento . 
Mas fiada en la obed ienc ia , espero en Nuestro 
Señor m e h a de a p r o v e c h a r , p a r a que Y. P a -
ternidad se a c u e r d e a lguna vez de encomen-



d a r m e á Nuestro S e ñ o r : que tengo dello g r a n 
necesidad, por a n d a r con poco c a u d a l , puesta 
en los ojos del m u n d o , sin tener n inguno p a r a 
hacer de verdad a lgo dé lo que i m a g i n a n d e m í . 

2. En t ende r Y. Pa t e rn idad esto, bastaría 
a hace rme merced y l i m o s n a ; pues tan bien 
en t i ende lo que h a y en é l , y el g r a n t rabajo 
que es p a r a quien ha vivido u n a v ida h a r t o 
ru in . Con serlo tan to , m e h e a t rev ido muchas 
veces á pedi r á Nuestro Señor la vida de 
\ • Pa t e rn idad sea m u y l a r g a . P l e g u e á su 
Majes tad m e h a g a esta merced , y v a y a V. P a -
te rn idad creciendo en sant idad y a m o r suvo 
A m e n . J 

I n d i g n a s i e r v a , y subdi ta de Y . P a t e r -
n idad , 

Teresa de Jesús, carmelita. 

__ E 1 S r - D . T e u t o n i o , creo es de los e n g a -
ñ a d o s en lo q u e m e toca. D í c e m e q u i e r e m u -
cho á Y . Pa t e rn idad . E n p a g o d e s t o , e s t á 
\ . Pa te rn idad obl igado á visi tar á su S e ñ o -
r í a , no se crea tan sin causa . 

C A R T A X I I . 

Al H. P . M. F r . P e d r o l b a ñ e z , d e l a órden d e San io 
D o m i n g o , confesor de l a S a n i a . 

JESUS. 

1 . El Esp í r i tu S a n t o sea s i empre con Y. m . 
A m e n . No ser ia malo encarecer á Y . m . este 
servicio, por obl igar le á tener mucho c u i d a -
do d e e n c o m e n d a r m e á D i o s , que según lo 
que h e pasado e n v e r m e e s c r i t a , y t raer á la 
memor ia t an tas miser ias m i a s , bien p o d i a ; 
a u n q u e con ve rdad puedo dec i r , q u e he s e n -
tido m a s e n escribir las mercedes que N u e s -
tro S e ñ o r m e h a h e c h o , q u e las ofensas que 
yo á su Majes tad . 

2. Yo h e hecho lo que Y . m . m a n d ó e n 
a l a r g a r m e , á condicion que Y. m . h a g a lo 
que m e promet ió , e n r o m p e r lo que ma l le 
parec iere . No hab ia acabado de leerlo d e s -
pués de escrito, c u a n d o Y. m . envia por él . 
P u e d e ser v a y a n a l g u n a s cosas mal dec l a r a -
das , y ot ras pues tas dos veces ; p o r q u e ha sido 
t an poco el t i empo q u e he ten ido , q u e no po-
dia t o rna r á ver lo q u e escribía . 

3 . Suplico á Y. m-; lo e n m i e n d e , y man-. 
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de t r a s l ada r , si se ha de l levar al P . M. Ávi-
la ; po rque podr ía couocer a l g u u o la letra. 
Yo deseo h a r t o se dé o rden como lo v e a ; pues 
con ese in tento lo comencé á escr ib i r ; porque 
como á él le parezca voy por buen camino, 
q u e d a r é m u y conso lada , q u e ya no m e que -
da m a s p a r a hace r lo que es en mí . 

4 . E n todo h a g a Y . m . como le parecie-
re : y vea es tá ob l igado á qu ien ansí le fia su 
a l m a . La d e Y. m . e n c o m e n d a r é y o toda mi 
vida al S e ñ o r : por eso, dése priesa á servir 
á su M a j e s t a d , p a r a h a c e r m e á mí m e r c e d ; 
pues verá V . m . p o r lo q u e aqu í v a , cuán 
bien se e m p l e a en d a r s e todo ( como Y . m . 
lo ha comenzado) á quien tan sin tasa s e n o s 
d a . Sea bendi to por s i e m p r e , que yo espero 
en su miser icordia nos verémos á donde mas 
c l a r amen te Y. m. y yo veamos las g r a n d e s 
que ha hecho con noso t ros , y p a r a s iempre 
j a m á s le a l a b e m o s . 

Ind igna s i c rva y subdi ta d e Y. m . 

Teresa de Jesús. 

C A R T A X1U. 

Al R. P. M. F r . Domingo Bafiez, de l a orden de Santo 
Domingo , confesor de la S a n t a . 

JESÚS. 

1. La g r a c i a del Espír i tu S a n t o sea con 
Y. m. y con mi a l m a . No hay que e span t a r 
de cosa que se h a g a por amor de Dios , pues 
puede tanto el d e F r . DomiDgo, q u e lo q u e 
le parece b i e n , m e p a r e c e , y lo que quiere , 
q u i e r o ; y no sé e n q u é ha de pa ra r este e n -
can tamien to . 

2. La su P a r d a nos ha conten tado . El la 
está t an f u e r a d e sí de contento después que 
e n t r ó , que nos hace a labar á Dios. Creo no 
he de tener corazon p a r a que sea f re i la , v ien-
do lo que Y. m . h a puesto e n su r e m e d i o ; y 
ansí estoy de t e rminada á que la mues t ren á 
leer , y conforme á como le fuere ha remos . 

3. * Bien ha entendido mi espíri tu el suyo , 
a u n q u e no la he h a b l a d o ; y m o n j a ha habido 
que no se puede v a l e r , desde q u e en t ró , de la 
m u c h a o r a c i o n q u e le ha c a u s a d o : c r e a , P a -
dre m i ó , que es un deleite para mi cada vez 
que tomo a l g u n a que no t rae n a d a , sino que 
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de t r a s l ada r , si se ha de l levar al P . M. Ávi-
la ; po rque podr ía conocer a l g u u o la letra. 
Yo deseo h a r t o se dé o rden como lo v e a ; pues 
con ese in tento lo comencé á escr ib i r ; porque 
como á él le parezca voy por buen camino, 
q u e d a r é m u y conso lada , q u e ya no m e que -
da m a s p a r a hace r lo que es en mí . 

i . E n todo h a g a Y . m . como le parecie-
re : y vea es tá ob l igado á qu ien ansí le fia su 
a l m a . La d e Y. m . e n c o m e n d a r é y o toda mi 
vida al S e ñ o r : por eso, dése priesa á servir 
á su M a j e s t a d , p a r a h a c e r m e á mí m e r c e d ; 
pues verá V . m . p o r lo q u e aqu í v a , cuán 
bien se e m p l e a en d a r s e todo ( como Y . m. 
lo ha comenzado) á quien tan sin tasa s e n o s 
d a . Sea bendi to por s i e m p r e , que yo espero 
en su miser icordia nos verémos á donde mas 
c l a r amen te Y. m. y yo veamos las g r a n d e s 
que ha hecho con noso t ros , y p a r a s iempre 
j a m á s le a l a b e m o s . 

Ind igna s i c rva y subdi ta d e Y. m . 

Teresa de Jesús. 

C A R T A X1U. 

AI R. P. M. F r . Domingo Bafiez, de l a orden de Santo 
Domingo , confesor de la S a n t a . 

JESÚS. 

1. La g r a c i a del Espír i tu S a n t o sea con 
Y. m. y con mi a l m a . No hay que e span t a r 
de cosa que se h a g a por amor de Dios , pues 
puede tanto el d e F r . DomÍDgo, q u e lo q u e 
le parece b i e n , m e p a r e c e , y lo que quiere , 
q u i e r o ; y no sé e n q u é ha de pa ra r este e n -
can tamien to . 

2. La su P a r d a nos ha conten tado . El la 
está t an f u e r a d e sí de contento después que 
e n t r ó , que nos hace a labar á Dios. Creo no 
he de tener corazon p a r a que sea f re i la , A ien-
do lo que Y. m . h a pueslo e n su r e m e d i o ; y 
ansí estoy de t e rminada á que la mues t ren á 
leer , y conforme á como le fuere ha remos . 

3. * Bien ha entendido mí espíri tu el suyo , 
a u n q u e no la he h a b l a d o ; y m o n j a ha habido 
que no se puede v a l e r , desde q u e en l ró , de la 
m u c h a o r a c i o n q u e le ha c a u s a d o : c r e a , P a -
dre m i ó , que es un deleitó para mi cada vez 
que torno a l g u n a que no t rae n a d a , sino que 



se loma solo por Dios ; y ver que no tienen 
con q u é , y lo habian de de ja r por no poder 
m a s : veo que m e h a c e Dios par t icu lar m e r -
ced en que sea yo medio p a r a su remedio. 
S i pudiese fuesen todas a n s í , m e seria g r a n 
a l e g r í a ; mas n i n g u n a m e acuerdo conten ta r -
m e q u e la h a y a de jado por no t ener . 

L H a m e sido par t icular con ten to ver có-
m o le hace Dios á Y. m . tan g r a n d e s m e r c e -
des , q u e le emplee en semejantes obras y ver 
veni r á esta . Hecho e s t á , P a d r e , d e los que 
poco p u e d e n : y la car idad que el S e ñ o r le da 
p a r a esto m e t iene t an a l e g r e , que cua lquier 
cosa h a r é por ayuda r l e en semejantes obras , 
si puedo . Pues el l lanto d e la que t ra ía consi-
g o , q u e no pensé que a c a b a r a . ¿ No sé p a r a 
qué m e la envió a c á ? 

5 . Ya el pad re visi tador h a dado l i c en -
c i a , y es pr incipio p a r a d a r m a s con el favor 
d e D ios : y quizá podré tomar ese l loraduelos 
«i á Y. m . le c o n t e n t a , q u e p a r a Segovia de-
mas i ado t engo . 

6 . Buen p a d r e h a t e n i d o l a P a r d a e n V . m . 
Dice , q u e a u n no cree q u e está acá . Es p a r a 
a l aba r á Dios su contento . Yo le he a labado 
d e ver acá su sobr in i to de Y. m . que venia 

con doña Bea t r i z : y m e holgué ha r to de v e r -
le. ¿ P o r qué no m e lo d i j o ? 

7 . T a m b i é n me hace al caso h a b e r es tado 
esta h e r m a n a con aquel la mi a m i g a s an t a . 
Su h e r m a n a m e escribe y envia a ofrecer m u -
cho. Yo le d igo que m e ha enternecido. H a r -
to mas me parece la q u i e r o , que cuando o r a 
viva. Ya s a b r á que tuvo u n voto p a r a pr ior 
en S a n E s t e b a n : todos los demás el p r i o r ; 
que m e ha hecho devocion verlos tan c o n -
formes . 

8. Ayer es tuve con u n P a d r e d e su o r -
d e n , que l laman F r . Melchor Cano . Yo le d i -
j e , que á h a b e r muchos espír i tus como el s u -
yo e n la o r d e n , q u e pueden hacer los m o -
naster ios de contemplat ivos . 

9 . Á Ávila he escrito p a r a que los que le 
qu ie ran hacer no se en t ib i en , si acá no h a y 
r e c a u d o , que deseo mucho se comience. ¿ P o r 
qué no m e dice lo que ha hecho ? Dios le h a -
g a t an santo como deseo. G a n a t engo de h a -
blar le a l g ú n dia en esos miedos q u e t r a e , q u e 
no hace sino pe rde r t i e m p o : y de poco h u -
milde no m e quie re c ree r . Mejor lo hace el 
P . F r . Melchor q u e d i g o , que de una vez q u e 
le hablé en Ávi la , dice le hizo p rovecho ; y 

¿ 0 T . V . — X L l t l . 
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que 110 le parece hay ho ra que no m e t rae 
de lan te . ¡ Ó qué espíritu y qué a l m a t iene Dios 
a l l í ! En g r a n m a n e r a m e he consolado. No 
parece que tengo mas que hace r que c o n -
tarle espíri tus a jenos. Quede con D i o s ; y p í -
dale que m e le dé á m í , p a r a no sal i r en co-
s a de su voluntad . Es domingo e n la noche. 

De Y. m . hi ja y s ierva, 

Teresa de Jesíis. 

CARTA X I Y . 
Al P. Gonzalo d e Á v i l a , d e la C o m p a ñ í a d e J e s ú s , 

confesor de la S a n t a . 

1 . Jesús sea con V . m . D i a s há que no 
m e he mort if icado tanto como h o y con le t ra 
de V . m . Porque no soy t an h u m i l d e , que 
q u i e r a ser tenida por t an s o b e r b i a ; n i ha de 
que re r V. m . mos t ra r su humi ldad t an á mi 
costa. Nunca letra de V. m. pensé r o m p e r de 
tan buena g a n a . Yo le d i g o , q u e sabe bien 
mort i f icar y d a r m e á en tender lo q u e s o y ; 
¿ p u e s le parece á V. m . que c reo d e mí pue-
do e n s e ñ a r ? ¡Dios me l ib re ! N o q u e r r í a se 
m e acordase . Ya veo que tengo la c u l p a ; 
a u n q u e no sé si la tiene m a s el deseo que t e n -
g o de ver á Y. m . bueno, que des ta flaqueza 
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puede ser p roceda t a n t a bobería como á Y. m . 
d i g o , y del a m o r que le t e n g o , q u e m e hace 
hab la r con l ibe r t ad , sin mi ra r lo q u e d i g o : 
que aun después quedé con escrúpulo de a l -
g u n a s cosas que t r a té con Y. m . , y á no m e 
queda r el de inobed ien te , no r e spond ie ra á 
lo que Y. m . m a n d a ; porque m e h a c e h a r t a 
contradicion. Dios lo reciba. A m e n . 

2 . U n a de las g r a n d e s faltas que t e n g o , 
. es j uzga r por mí en estas cosas de o r a c í o n , y 

ansí no t iene V . m . que hacer caso d e lo q u e 
d i j e r e ; po rque le d a r á Dios otro t a l e n t o , q u e 
á una mujerci l la como yo . Cons ide rando la 
merced que Nuestro S e ñ o r me ha hecho de 
tan ac tua lmente t raer le p resen te , y q u e con 
todo eso veo cuando tengo á mi c a r g o m u -
chas cosas que h a n de pasar p o r m i m a n o , 
que no h a y persecuciones ni t r a b a j o s que a n -
sí m e es torben. Si es cosa en q u e m e puedo 
d a r p r i s a , m e h a acaecido y m u y d e o r d i n a -
rio , acos ta rme á la u n a y á las d o s , y m a s 
t a r d e , p o r q u e no esté el a lma d e s p u é s o b l i -
g a d a á acudir á otros cu idados , m a s que al 
que t iene presente . P a r a la salud h a r t o ma l 
m e ha h e c h o , y ansí debe de ser tentac ión, 
a u n q u e m e parece q u e d a el a lma m a s l i b r e ; 



como quien t iene un negocio d e g r a n d e i m -
p o r t a n c i a y n e c e s a r i o , y conc luye pres to con 
los d e m á s p a r a que no le imp idan e n n a d a á 
lo q u e e n t i e n d e se r lo m a s necesa r io . 

3 . Y ansí todo lo q u e yo p u e d o d e j a r q u e 
h a g a n las h e r m a n a s m e d a g r a n c o n t e n t o , 
a u n q u e en a l g u n a m a n e r a se b a r i a m e j o r por 
mi m a n o ; m a s como n o se h a c e p o r ese f in , 
su Majes tad lo suple , y y o m e hallo n o t a b l e -
m e n t e m a s a p r o v e c h a d a en lo in te r io r , m i e n -
t r a s m a s p r o c u r o a p a r t a r m e d e las cosas. Con 
v e r esto c l a ro , m u c h a s veces m e descu ido á no 
lo p r o c u r a r , y cier to s iento el d a ñ o : y veo q u e 
p o d r í a hace r m a s y m a s d i l igenc ia e n este c a -
so , y q u e m e ha l la r í a m e j o r . 

i . No se e n t i e n d e esto d e cosas g r a v e s 
q u e n o se p u e d e n excusa r , v e n q u e d e b e e s -
t a r t a m b i é n mi y e r r o ; p o r q u e las ocupac io -
n e s d e V. m . son lo , y ser ia ma l de ja r l a s en 
ot ro p o d e r , q u e ansí lo p i e n s o , s ino q u e veo 
á Y . m . ma lo , q u e r r í a tuviese m e n o s t r aba jos . 
Y cier to q u e m e hace a l a b a r á Nues t ro S e ñ o r , 
v e r c u á n de ve ra s t o m a n las cosas q u e tocan 
á su c a s a , q u e n o soy t an boba q u e n o e n -
t iendo l a g r a n merced que Dios hace á Y. m . 
en da r l e esc t a l e n t o , y el g r a n mér i to q u e es. 

H a r t a env id ia m e h a c e , q u e qu i s ie ra y o ansí 
mi perlado. Y a q u e Dios m e d i ó á V m . p o r 

t a l , q u e r r í a l a tuviese tan to d e mi a l m a , c o -
m o d e la f u e n t e q u e m e h a caido en h a r t a 
g r a c i a , y es cosa t a n necesa r ia en el m o n a s -
L i o , q u e todo lo q u e Y. m . h ic ie re en el lo 
m e r e c e la c a u s a . 

ü No m e q u e d a m a s que dec i r . Cie i to 
q u e t ra to como con Dios t o d a v e r d a d ; y e n -
t i endo , q u e todo lo que se h a c e p a r a hace r 
m u v b ien un oficio d e supe r io r es t an a g r a -
dable á Dios, que en breve tiempo da lo que 
die ra en m u c h o s r a to s c u a n d o se h a n e m p l e a -
d o en e s t o : y téngolo t a m b i é n por e x p e r i e n -
cia como lo q u e h e d i c h o , s ino q u e como veo 
A y m tan o r d i n a r i o t a n o c u p a d i s i m o , ansí 
por j un to m e h a pasado por el pensamien to 
lo q u e á Y . m . d i j e ; y c u a n d o m a s lo p ienso 
v e o q u e como h e d i c h o , h a y diferencia de 
Y m á m í . Yo m e e n m e n d a r e d e no decir 
m i s p r i m e r o s m o v i m i e n t o s , pues m e cues ta 
t an ca ro . -Como v e a y o á Y . m . b u e n o , cesa-
r á mi tentac ión . H á g a l o el S e ñ o r como p u e -
d e y deseo . 

S e r v i d o r a d e Y. n i . 
Teresa de Jesús. 



CARTA X Y . 

Al señor Lorenzo de Cepeda y A h u m a d a , h e r m a n o 
d e l a S a n t a . 

JESÚS. 

1. Sea el Espír i tu San to s i empre con V. m . 
A m e n . Y páguen le el cu idado q u e ha tenido 
de socorrer á todos y con t a n t a dil igencia. 
Espe ro en la Majes tad de D i o s , que ha de g a -
n a r Y. m. mucho de lan te d é l ; p o r q u e es a n -
sí c ier to , que á todos los q u e Y. m . envia d i -
neros les vino á t an h u e n t i empo , que p a r a 
mí ha sido ha r t a consolacion. Y creo q u e fue 
movimiento de Dios el q u e Y . m . ha tenido 
p a r a env ia rme tan tos ; p o r q u e p a r a u n a m o n -
jue la como y o , que y a tengo p o r honra ( g l o -
r ia á Dios) a n d a r r e m e n d a d a , bas t aban los 
que hab ian traído J u a n , P e d r o de Espinosa, 
y Va rona (creo se l lama el o t ro m e r c a d e r ) 
p a r a salir d e necesidad por a l g u n o s años . 

2. Mas como y a tengo escrito á Y . m. 
b ien l a r g o , por m u c h a s razones y causas de 
q u e yo no he podido hui r p o r ser inspiracio-
nes de Dios , de s u e r t e , que no son p a r a c a r -
t a , solo d i g o , que á personas san tas y le t ra-

das les pa rece estoy obl igada á no ser cobar-
de , sino poner lo que pudiere en es ta o b r a : 
que es hace r u n monaster io en donde h a d e 
haber solas t r e c e , s in poder crecer el n ú m e r o 
con g rand í s imo encarec imiento , ansí d e nun-
ca salir como de no ver sino con velo delante 
del ros t ro , fundadas en oracion y m o r t i f i c a -
c ión , como á Y . m . m a s la rgo t e n g o esc r i -
to, y escr ibi ré con Antonio Moran c u a n d o se 
v a y a . 

3 . Favoréceme esta señora d o ñ a G u i o -
m a r que escribe á V. m . F u e m u j e r de Fran-
cisco d e Ávila de los de la S o b r a l e j o , si Y . m . 
se acuerda . H á nueve años que mur ió su m a -
rido, que ten ia u n cuento de r e n t a : ella por 
sí tiene un mayorazgo sin el de su m a r i d o ; y 
a u n q u e quedó de veinte y cinco a ñ o s , no se 
h a casado, sino dádose mucho á Dios. Es es -
pir i tual ha r to . H á mas d e cuatro que tenemos 
mas estrecha a m i s t a d , que puedo tener con 
u n a h e r m a n a . Y a u n q u e m e a y u d a p o r q u e 
d a m u c h a p a r t e de la r e n t a , por a h o r a está 
sin d i n e r o s ; y cuanto toca á hacer y compra r 
la c a sa , hágolo yo con el favor de Dios. H a n -
m e dado dos dotes antes que s e a , y téngola 
c o m p r a d a , a u n q u e s ec r e t amen te : y p a r a l a -



b r a r cosas que había menes te r yo no tenia 
r emedio . Y e s a n s í , que solo conf iando (pues 
Dios quiere que lo h a g a ) él m e p r o v e e r á ; con-
cierto los oficiales (ello parec ía cosa de des-
a t ino) viene su Majes t ad , y mueve á Y . m. pa-
r a que la p rovea . Y lo que m a s m e ha e s p a n -
t ado e s , que los cua r en t a pesos que añadió 
A . m. m e bacian g r and í s ima f a l t a : y san J o -
sef (que se ha d e l l amar ans í ) creo hizo no la 
h u b i e s e : y sé que lo p a g a r á á Y . m. En fin, 
a u n q u e es pobre y ch ica , mas l indas vistas y 
c a m p o t iene , y a u n esto se a c a b a . 

4. l í a n ido por las bulas á R o m a ; p o r -
q u e a u n q u e es de mi rnestna o r d e n , damos 
la obediencia al obispo. Espero en el Señor 
s e r á p a r a m u c h a glor ia s u y a , si lo de ja a c a -
b a r ( q u e sin falta pienso se rá ) po rque van a l -
m a s , q u e bas tan á d a r g rand í s imo ejemplo 
(que son m u y escogidas) ansí de humi ldad , 
como de penitencia y oracion. V. m. lo e n -
comiende á Dios , que p a r a cuando Antonio 
Moran vaya , con su favor estará ya acabado. 

5 . El vino aquí con quien me he consola-
do m u c h o , que me pareció h o m b r e de suer te 
y de ve rdad , y bien e n t e n d i d o ; y d e sabe r tan 
pa r t i cu la rmen te de V. m . , que cierto una de 

las g r a n d e s mercedes que el S e ñ o r m e ha h e -
cho e s , que le han dado á e n t e n d e r lo que es 
el m u n d o y se hayan querido s o s e g a r , y que 
ent iendo yo q u e llevan camino del c i e lo , q u e 
es lo que inas deseaba saber; que s i empre has-
ta ahora es taba en sobresalto. Glor ia sea al 
que todo lo hace . Plegue á él s i empre v a y a 
Y. m. ade lan te en su servicio: q u e pues no 
h a y tasa en el g a l a r d o n a r , no ha de haber 
p a r a r en p rocu ra r servir al S e ñ o r , sino cada 
dia (un poqui to s iquiera) ir mas adelante y 
con f e rvor , que parezca (como es ansí) que 
s i empre estamos en g u e r r a , y q u e has ta h a b e r 
Vitoria no ha de h a b e r descanso n i descuido. 

0 . Todos los con quien V. m . ha enviado 
d ineros , h a n sido hombres de v e r d a d , a u n -
que Antonio Moran se ha aven t a j ado ansí en 
t r ae r mas vendido el oro , y sin costa ( como 
Y. m . v e r á ) como e n haber venido con liarlo 
poca salud desde Madrid aqu í á t r ae r lo , a u n -
que hoy está m e j o r , que e r a u n acc iden t e : y 
veo que t iene de ve ras voluntad á Y. m. T r a -
jo t ambién los dineros de V a r o n a y todo con 
mucho cu idado . Con Rodríguez vino t ambién 
a c á , y lo hizo h a r t o bien. Con él escribiré á 
Y . m . que p o r ven tu ra se rá pr imero . Mostró-



m e Antonio Moran la ca r t a q u e V. m . le ha-
bía escri to. Crea que tauto c u i d a d o , no solo 
creo es de su v i r tud , sino que se lo pon ia Dios. 

7 . Ayer m e envió mi h e r m a n a 1 doña 
Mar ía esa ca r ia . Cuando la lleven esotros di-
neros env ia rá o t ra . Á har to buen t iempo le 
vino el socorro. Es m u y b u e n a cr is t iana y 
queda con har tos t r a b a j o s ; y si J u a n de Ova-
lie le pusiese p le i to , ser ia des t ru i r sus hijos. 
Y cierto no es tanto lo que él t iene en tendido 
como le p a r e c e ; a u n q u e har to m a l lo vendió 
todo y lo des t ruyó. Mas t ambién Mar t i n de 
Guzman llevaba sus intentos (Dios l e t e n g a en 
el cielo) y se lo dió la justicia, a u n q u e no b i e n : 
y t o rna r ahora á pedir lo que mi p a d r e (que 
h a y a glor ia) vendió , no me q u e d a paciencia . 

Y lo demás , como d i g o , tenia ma l p a r a d o do-
ña Mar ía mi h e r m a n a ; y Dios m e l ib re de in-
te rés , que ha de ser hac iendo tanto ma l á sus 
deudos. A u n q u e por acá está d e ta l suer te , 
que por maravi l la hay pad re p a r a h i j o , ni 
h e r m a n o p a r a h e r m a n o . Ansí no m e espanto 
de J u a n de O va l le ; antes lo ha hecho bien, 
que por amor de mí por ahora se h a dejado 

• Era su hermana doña María de Cepeda, mujer de 
Martin de Guzman. 

dello. T iene b u e n a cond ic ion ; m a s en este ca-
so , no es bien fiarse d e l l a , sino q u e cuando 
Y . m . le env ia re los mil r e a l e s , v e n g a n á con-
dicion y con esc r i tu ra , que el día q u e t o rna -
re el pleito sean quinientos ducados de doña 
M a r í a . 

8 . Las casas de J u a n de Cen tu ra a u n no 
están v e n d i d a s , sino recibidos t rescientos mil 
maraved í s Mar t in de Guzman de l l a s , y esto 
es justo se le t o m e . Y con env ia r Y . m . estos 
mil pesos se r emed ia J u a n de Ova l l e , y pue-
de vivir a q u í , y t iene ahora n e c e s i d a d ; que 
p a r a vivir cont ino no p o d r á si d e allá no vie-
ne e s t o , sino á t iempos á ma l . 

9 . Es ha r to b ien casada . Mas d igo á V. m . 
que ha s a l i d o 1 doña J u a n a m u j e r t an h o n r a -
da y de t an to va lo r , que es p a r a a l a b a r á D i o s : 
y u n a lma de u n Ángel . Yo salí la mas ru in 
de todas , y á quien Y . m . no h a b i a de c o -
nocer por h e r m a n a según s o y : no sé cómo m e 
quieren t an to . Es to digo con t oda v e r d a d . H a 
pasado har tos t r aba jos , y llevádolos ha r tob ien . 
Si sin poner á Y. m . en necesidad pudiere e n -
viar la a l g o , hága lo con b revedad a u n q u e sea 
poco á poco. 

« Era su hermana doña Juaua de Ahumada. 
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10. Los dineros que Y. ni . m a n d o , se han 

d a d o , como verá por las ca r tas . Tor ib ia era 
muer t a y su m a r i d o ; á sus hijos que los t i e -
nen pob re s , h a hecho har to bien. Las misas 
están d ichas : (dellas creo an tes que viniesen 
los dineros) por lo que Y. m. m a n d a , y de 
personas las mejores que yo he ha l lado , que 
son har to buenas . Hí/.ome devocion el in ten-
to , p o r q u e Y. m . las decia. 

11 . Yo me hallo en casa de la señora d o -
ñ a G u i o m a r en todos estos negoc ios , que m e 
h a consolado por es ta r m a s con los que m e 
dicen de V. m . Y digo m a s á mi placer que 
salió una hi ja desta s e ñ o r a , que es m o n j a en 
n u e s t r a c a sa , y m a n d ó m e el provincial venir 
por c o m p a ñ e r a , á donde m e hallo ha r to con 
m a s l ibertad p a r a lodo lo que q u i e r o , que en 
casa de mi h e r m a n a . Es á donde hay todo 
trato d e Dios y mucho recogimiento . Estaré 
has ta que m e m a n d e o t ra cosa , a u n q u e p a r a 
t r a t a r en el negocio d i cho , está mejor estar 
por acá . 

12 . Ahora vengamos á hab l a r e n mi que-
r ida h e r m a n a la señora 1 doña J u a n a , que 

> E r a dona J u a n a de F u e n t e s y G u z r a a n , m u j e r de 
s u h e r m a n o el señor Lorenzo d e Cepeda. 
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a u n q u e á la postre , no lo está en mi v o l u n -
tad : q u e es ansí c ie r to , que en el a g r a d o que 
á Y . m . la encomiendo á Dios. Beso á su m e r -
ced mil veces las manos por t an t a merced co-
mo m e hace . No sé con qué lo se rv i r , sino con 
que al nues t ro niño se encomiende mucho á 
Dios ; y ansí se h a c e , q u e el santo F r . Ped ro 
de Alcántara lo tiene mucho á su c a r g o , q u e 
es u n fra i le descalzo d e quien he escrito á 
Y. m M y los tea t inosy ot ras personas á quie-
nes oirá Dios. P l egue á su Majestad lo h a g a 
mejor q u e á los p a d r e s , que a u n q u e son bue-
nos , quiero p a r a él mas . S iempre m e escriba 
Y . m . del contento y conformidad que t iene, 
que m e consuela mucho . 

13. He dicho q u e le enviaré cuando vaya 
Antonio M o r a n , u n t ras lado de la e jecutor ia 
que dicen n o puede es tar m e j o r ; y esto h a r é 
con todo cu idado. Y si desta vez se perd iere 
en el c a m i n o , has ta que l legue la enviaré , que 
por un desatino n o se h a e n v i a d o : que p o r -
que toca á tercera persona q u e no la ha q u e -
rido d a r , no lo d i g o : y u n a s rel iquias que t e n -
go t ambién se e n v i a r á n , q u e es de poca costa 
la guarn ic ión . P o r lo que á mí envia mi her-



m a n o , le beso mil veces las m a n o s ; que si 
fue ra en el t iempo que yo t ra ia o r o , hubiera 
h a r t a envidia á la I m á g e n , que es m u y l inda 
en extremo. Dios nos g u a r d e á su merced m u -
chos años , y á V. m . lo m e s m o , y les dé b u e -
nos a ñ o s : que es m a ñ a n a la v í spera del a ñ o 
de mil quinientos y sesenta y dos . 

1 4 . Por es ta rme con Antonio Moran c o -
mienzo á escribir t a r d e , que a u n di jera mas 
y quiérese i r m a ñ a n a , y ansí escribiré con el 
mi Gerónino de C e p e d a ; m a s como he d e es-
cribir tan pres to , no se m e d a n a d a . S iempre 
lea Y. m . mis car tas . Har to he pues to en q u e 
sea b u e n a la t inta . La le t ra se escribió t an 
ap r i e sa , y es como digo tal h o r a , que no la 
puedo to rnar á leer. Yo estoy m e j o r de salud 
q u e suelo. Désela Dios á Y . m . e n el cuerpo 
y e n el a lma como yo deseo. A m e n . Á los se-
ñores Hernando de A h u m a d a y Ped ro de A h u -
mada , por no haber luga r no e s c r i b o ; harélo 
pres to . Sepa V. m. que a lgunas pe rsonas h a r -
to buenas , que saben nues t ro secreto (digo 
del negocio) han tenido por mi lagro el e n -
v i a r m e Y. m. tanto dinero á tal t i empo. E s -
pero en Dios , que cuando haya menes ter dé 
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m a s , a u n q u e n o q u i e r a , le pond rá en el c o -
razon que m e socorra . 

De V . m . m u y cier ta s e r v i d o r a , 

Doña Teresa de Ahumada. 

C A R T A X V I . 
Al mesmo seílor Lorenzo de C e p e d a , h e r m a n o d e 

l a San ta . 

1 . Jesús sea con Y . m . D a t an poco l u -
g a r S e r n a , que no que r r í a a l a r g a r m e , y no 
sé acaba r cuando comienzo á escribir á V. m . ; 
y como n u n c a viene S e r n a , es menes ter t iempo. 

2. C u a n d o yo escribiere á Franc isco , n u n -
ca se la lea V . m . , que he miedo t rae a l g u n a 
melancol ía , y es h a r t o declararse conmigo . 
Quizá le da Dios esos e sc rúpu los , p a r a q u i -
tarle d e o t ras cosas; mas p a r a su remed io , el 
bien que tiene es creerme. 

3. El papel claro es taba lo habia env iado , 
a u n q u e yo hice mal en n o decir lo. Dílo á u n a 
h e r m a n a que lo t ras ladase , y no lo ha podido 
mas hal lar . Has ta que de Sevilla envien otro 
t ras ladó , no h a y remedio de l levarle. 

4. Ya creo h a b r á n dado á V. m . u n a c a r -
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t a , que por la via d e Madrid le envié ; mas 
por si se ha perd ido , h a b r é de poner aqui lo 
q u e dec ía , que m e pesa bar io d e embaraza r -
m e en eslo. Lo p r i m e r o , que mi re en la casa 
de He rnán Alvarez de P e r a l t a , que ha toma-
do , m e parece oí decir que tenia u n cuar to 
p a r a c a e r : mírelo mucho . 

o. Lo s e g u n d o , q u e me env íe la arquil la , 
y si hay a lgunos papeles mas mios , fueron en 
los lios que m e parece fue u n a ta lega con p a -
peles , v e n g a m u y cosida. Si env ia re doña 
Qui te r ia con Se rna u n envol tor io , que ha de 
e n v i a r , den t ro verná b ien . Venga mi sello, 
que no puedo sufr i r sellar con esta mue r t e , 
sino con qu ien quer r ía que lo estuviese en mi 
corazon , como en el de san Ignacio . No a b r a 
nad ie la arqui l la (que pienso está aquel papel 
de oracion en el la) si no fuere V. m . , y sea de 
m a n e r a , que cuando algo v i e re , no lo d iga á 
nad ie . Mire q u e no le doy licencia para ello, 
ni conv iene ; q u e a u n q u e V. m. le parece se -
r ia servicio de Dios , hay ot ros inconvenien-
tes por donde no se su f re , y b a s t a : que si yo 
ent iendo que lo dice V. m . g u a r d a r é de leer-
le n a d a . 

hj. H a m e enviado á decir el Nuncio que 

le envie t ras lado de las patentes con que se 
h a n fundado estas casas , y cuántas s o n , y á 
d ó n d e ; y c u á n t a s m o n j a s , y de d ó n d e , y la 
edad que t i enen , y cuán tas me parece se rán 
p a r a p r io ra s : y e s t án es tas escri turas en esa 
a rqu i l l a , ó no ' s é si t a l e g a : en fin h e m e n e s -
ter todo lo q u e ahí está . Dicen que lo p ide 
p a r a q u e qu ie re hacer la provincia . Yo he mie-
d o , no qu ie ra q u e re formen nues t ras mon ja s 
o t ras pa r t e s , que se h a t ra tado o t r a vez , y no 
nos está b i en ; q u e y a en los monaster ios de 
la o rden súfrese . D i g a eso V . m . á la sup r io -
r a , y que m e envie los nombres de las que 
son de esa c a s a , y los años de las que ahora 
e s t á n , y lo que h a que son m o n j a s , d e b u e n a 
l e t r a , en u n cuadernil lo d e á cuar t i l la , y fir-
m a d a de su n o m b r e . 

7 . Ahora m e acuerdo que soy pr iora d e 
a h í , y q u e lo puedo yo h a c e r , y ansí no es me-
nester firmar e l l a , sino env ia rme lo demás , 
a u n q u e sea de su l e t r a , que yo lo t ras ladaré . 
No h a y p a r a que lo en t iendan las h e r m a n a s . 
Mi re Y . m . cómo los e n v i a , no se mojen los 
pape les , y envie la l lave. 

8 . Lo que digo está en el l i b ro , es en el 
del Pater nosler. Allí hal lará V . m . ha r to de 
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la oracion que t i ene , a u n q u e no tan á la lar-
g a , como está en el o t ro . P a r é c e m e está en 
Adveniat regmim tuum. Tórne le V. m . á leer, 
al menos el Pater noster, quizá ha l lará algo 
que le sat isfaga. 

0. Antes que se m e o lv ide , ¿cómo hace 
promesa sin dec í rmelo? Donosa obediencia es 
esa . l l a m e dado p e n a , a u n q u e contento la 
de te rminac ión . Mas m e pa rece cosa pel igro-
s a . P r e g ú n t e l o ; po rque de pecado venia l , po-
dr ía ser m o r t a l , por la p r o m e s a . También lo 
p r e g u n t a r é yo á mi confeso r , que es g r a n le-
t rado . ¥ bober ía m e p a r e c e ; po rque lo que yo 
t engo p rome t ido , es con o t ros ad i t amen tos : 
eso no lo osara yo p r o m e t e r , po rque sé que 
los Apóstoles tuvieron pecados veniales. Solo 
Nues t ra Señora no los tuvo. Bien creo yo que 
h a b r á tomado Dios su i n t e n c i ó n ; mas paréce-
m e cosa ace r t ada , que se lo comutasen luego 
en o t ra cosa ; que con t o m a r b u l a , si no la 
t i ene , se puede hacer . H á g a l o luego: este ju -
bileo fuera bueno. Cosa tan fáci l , q u e aun sin 
adver t i r mucho se p u e d e h a c e r , Dios nos l i -
b r e : pues Dios no puso m a s culpa en ello. 
Bien conoce nuestro n a t u r a l . Á mi parecer 
conviene remediarse luego , y no le acaezca 
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mas cosa de p r o m e s a , que es peligrosa cosa. 
No m e parece es inconveniente t r a t a r a l guna 
vez de su o rac ion , con los que se conf iesa ; 
que en fin están c e r c a , y le adver t i r án mejor 
de todo , y no se pierde n a d a . 

10 . El pesarle de h a b e r comprado la Se r -
na , hace el demonio , p o r q u e no agradezca 
á Dios la merced que le hizo en el lo, que fue 
g r a n d e . Acabe de en t ende r , que es por m u -
chas par tes m e j o r , y ha d a d o mas que hacien-
da á sus h i jo s , que es h o n r a . Nadie lo oye 
que no le parezca g r a n d e ven tu ra . ¿ Y piensa 
que en cobra r los censos no h a y t r a b a j o ? Un 
a n d a r s iempre con ejecuciones . Mire que es 
tentación. No le acaezca m a s , sino a labar á 
Dios por ello. Y no piense q u e cuando tuv ie -
r a mucho t i empo , tuv ie ra mas oracion. D e -
sengáñese deso , q u e t iempo bien empleado , 
como es m i r a r por la hac i enda d e sus hijos, 
no qui ta la oracion. En u n momen to da Dios 
mas har tas veces , que con mucho t i e m p o ; 
que no se miden sus o b r a s por los t iempos. 

1 1 . Luego p rocure t ene r a lguno en p a -
sando estas fiestas, y en t i enda en sus escr i tu-
ras , y póngalas como h a n de es tar . Y lo q u e 
gas ta re en la S e r n a , es bien g a s t a d o , y c u a n -
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do v e n g a el v e r a n o , g u s l a r á d e ir a l lá a l g ú n 
d i a . No d e j a b a d e se r san io J a c o b , p o r e n -
t ende r en sus g a n a d o s , ni A b r a h a n , ni san 
J o a q u í n , q u e como q u e r e m o s hu i r del t r a b a -
jo , todo n o s c a n s a : q u e ansí hace á m í , y por 
eso qu ie re Dios q u e h a y a bien en q u e m e es-
t o r b e . T o d a s esas cosas t r a t e con Franc isco 
S a l c e d o , q u e en eso t e m p o r a l y o le doy mis 
veces . 

1 2 . H a r t a merced d e Dios e s , q u e le c a n -
se lo q u e á o t ros ser ia descanso . M a s n o se ha 
d e d e j a r por e s o , q u e hemos d e s e r v i r á Dios 
como él q u i e r e , y n o como noso t ros q u e r e -
m o s . L o q u e m e p a r e c e q u e se p u e d e excusa r , 
es esto d e g r a n j e r i a s : y p o r eso m e h e h o l -
g a d o en p a r t e , q u e se lo de je á Dios en esto 
des t a s g a n a n c i a s ; q u e a u n p a r a eso del m u n -
d o , se d e b e p e r d e r a l g ú n poco . C reo va le m a s 
irse V . m . á la m a n o en d a r , p u e s Dios le ha 
d a d o p a r a q u e p u e d a c o m e r , y d a r , a u n q u e 
n o sea t an to . N o l lamo g r a n j e r i a s lo q u e quie -
r e hace r en la S e r n a , q u e es tá m u y b i e n , s i -
n o e n es tot ro d e g a n a n c i a s . Y a le d i g o , q u e 
en todas estas cosas s iga el p a r e c e r d e F r a n -
cisco d e Sa l cedo , y no a n d a r á e n esos p e n s a -
mien tos ; y s i empre m e le e n c o m i e n d e m u c h o , 

v á qu ien m a s quis ie re . Y á P e d r o d e A h u -
m a d a , q u e b ien quis iera t ener t i empo p a r a 
escr ib i r le , p o r q u e m e r e s p o n d i e r a , q u e m e 
hue lgo con s u s ca r t a s . 

1 3 . Á T e r e s a d i g a Y . m . q u e no h a y a mie -
do q u i e r a á n i n g u n a , como á e l l a : q u e r e -
p a r t a las i m á g e n e s , y n o las q u e yo a p a r t e 
p a r a m í , y q u e d é a l g u n a á sus h e r m a n o s . 
Deseo tengo d e v e r l a . Devocionmehizolo q u e 
escribió Y . m . d e l l a á Sevilla, que e n v i a r o n 

a c á las c a r t a s , q u e n o se h o l g a r o n poco las 
h e r m a n a s q u e las l eyeron en rec reac ión y y o 
t a m b i é n . Q u e q u i e n saca á m i h e r m a n o de se r 
galan, será qu i t a r l e la v i d a ; y como e s c o n 
s a n t a s , t odo l e p a r e c e b i e n . Y o creo lo son 
es tas m o n j a s . E n c a d a cabo m e h a c e n c o n -
fus ión . , 

1 4 . G r a n f iesta tuv imos a y e r con el n o m -
b r e d e J e s ú s : Dios se lo p a g u e á Y . m . N o se 
q u é le env íe por t a n t a s como m e h a c e , s ino 
esos vil lancicos q u e hice y o , que m e m a n d o 
el confesor las r e g o c i j a s e , y h e es t ado e s t a s 
noches con e l l a s , y n o supe c ó m o , sino ans í . 
T i e n e n g rac iosa t o n a d a , si l a a t i n a r e F r a n -
cisquito p a r a c a n t a r . M i r e si a n d o b ien a p r o -
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vechada. Con todo me ha hecho el S e ñ o r ha r -
tas mercedes estos dias . 

l o . De las que hace á V. m . estoy espan-
t ada . Sea bendito p a r a s i empre . Ya ent iendo 
por lo que se desea la devoc ion , q u e es bue -
no . U n a cosa es desear lo , y o t ra pedi r lo ; mas 
c r e a , que es lo mejor lo q u e h a c e , el dejarlo 
todo á la voluntad de Dios , y poner su causa 
en sus manos . Él sabe lo que nos conviene. 
Mas s iempre procure i r por el camino que le 
e sc r ib í : mire que es mas impor tan te de lo que 
ent iende. 

1 6 . No se rá malo t c u a n d o a lguna vez des-
pe r t a re con esos ímpetus de Dios , sentarse so-
b r e la cama u n r a t o , con que mi re s i empre 
t o m a r el sueño que ha menes ter su cabeza, 
que a u n q u e no se s ien te , puede veni r á no po-
der tener oracion. Y m i r e , que p rocure no su-
f r i r mucho f r ío , que p a r a ese mal dé i j ada , 
no conviene. No sé p a r a qué desea aquellos 
ter rores y m i e d o s , pues le lleva Dios por 
a m o r . Entonces era menes ter aquel lo. No pien-
se , q u e s iempre es torba el demonio la o r a -
c ion , que es misericordia de Dios qui tar la al-
g u n a s veces. Y estoy por d e c i r , que cási es tan 
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g r a n m e r c e d , como c u a n d o da m u c h a , por 
muchas razones q u e no t engo luga r de d e -
cir. L a oracion que Dios le d a , es mayor sin 
c o m p a r a c i ó n , que el pensar en el in f ie rno ; y 
ansí no p o d r á , a u n q u e q u i e r a , ni lo qu ie ra , 
que no hay p a r a q u é . 

1 7 . Hecho me h a n reír a l g u n a s de las res-
puestas de las h e r m a n a s . Ot ras están e x t r e -
m a d a s , que me h a n dado luz de lo que e s ; 
que no piense q u e yo lo sé. No hice mas que 
decírselo acaso á Y. m . sobre lo que le d . re , 
de q u e le v e a , si Dios fuere servido. 

18 La respuesta del buen Francisco d e 
Salcedo m e cayó e n g rac i a . Es su humi ldad 
por u n té rmino e x t r a ñ o , que le lleva Dios de 
suer te con t e m o r , q u e a u n podr ía ser no le 
parecer bien hab l a r e n estas cosas desta s u e r -
te Hémonos de a c o m o d a r con lo que vemos 
en las a lmas . Yo le d igo q u e es s a n t o ; mas 
no le l leva Dios por el camino q u e á Y . m . 
E n fin, llévale c o m o á fue r t e , y á nosotros c o -
m o á flacos. H a r t o p a r a su h u m o r respondió. 

1 9 . To rné á leer su ca r t a . No entendí el 
quererse levantar la noche q u e d i ce , sino sen-
tado sobre la c a m a . Ya m e parecía m u c h o ; 
p o r q u e impor ta el n o fa l tar el sueño . E n n m -
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g i m a m a n e r a se l evan te , a u n q u e s ienta f e r -
v o r ; y si d u e r m e mas*, no se espante del s u e -
ñ o . Si oyera lo q u e decia F r . Ped ro d e A l -
c á n t a r a sobre e s o , no se e s p a n t a r a , a u n e s -
t a n d o despier to . 

20 . No m e cansan sus c a r t a s , que m e con-
suelan m u c h o , y ansí m e consolara poder le 
escr ibir mas á m e n u d o ; mas es t an to el t r a -
b a j o q u e t e n g o , q u e no p o d r á ser m a s á me-
n u d o ; y a u n e s t a noche m e h a es torbado la 
orac ión . N i n g ú n escrúpulo m e h a c e , si no es 
p e n a de no t e n e r t i empo. Dios nos le d é , p a -
r a gas ta r l e s i e m p r e en su servicio. A m e n . 

2 1 . Te r r ib l e l u g a r es este p a r a no comer 
c a r n e . Con todo pensaba y o , que ha años que 
n o m e hallo t an b u e n a como a h o r a : y g u a r -
do lo que t o d a s , q u e es h a r t o consuelo para 
m í . H o y e s s e g u n d o día del a ñ o . 

I n d i g n a s ierva d e V . m. 

Teresa de Jesús. 

2 2 . Pensé q u e nos env ia ra Y . m . el v i -
llancico s u y o ; p o r q u e estos ni tienen p iés , ni 
c a b e z a , y todo lo can tan . Ahora se m e acuer -
d a u n o , que hice u n a vez, es tando con ha r t a 

orac ion , y parecía q u e descansaba mas . E r a n 
(ya no sé si e ran ansí) y porque vea que des-
d e acá le quiero d a r recreac ión . 

¡Ó h e r m o s u r a q u e excedeis 
Á todas l a s h e r m o s u r a s ! 
Sin h e r i r , dolor h a c é i s ; 
Y sin dolor d e s h a c e i s 
El amor de l a s c r i a t u r a s . 

¡Ó ñ u d o , que a n s i j u n t á i s 
Dos cosas t an d e s i g u a l e s ! 
No sé por q u é os d e s a t a i s : 
Pues a t a d o , f u e r z a da i s 
A tener por b i en los m a l e s . 

Quien no t iene s e r , j u n t á i s 
Con el ser q u e no se a c a b a : 
Sin a c a b a r , a c a b a i s : 
Sin tener que a m a r , a m a l s : 
Engrandecéis n u e s t r a n a d a . 

No se m e acue rda m a s . ¡ Q u é seso d e f u n -
d a d o r a ! Pues y o le d i g o , q u e m e parecía es-
t a b a con harto-, c u a n d o di je esto. Dios se lo 
p e r d o n e , que m e hace ga s t a r t i empo: y pien-
so le h a de enternecer esta copla , y hacer le 
devocion: y esto no lo d i g a á n a d i e . Doña Guio-
m a r y yo andábamos j u n t a s en este t iempo. 
Déla mis encomiendas . 



CARTA X Y l l . 
Al m a m o señor Lorenzo de Cepeda, h e r m a n o d e 

l a S a n t a . 

1. Jesús sea con Y. m . Cuanto á lo del 
secreto d e lo que m e loca , no digo que sea 
de m a n e r a que obl igue á pecado , que soy m u y 
e n e m i g a desto , y podr í a sedescu ida r : b a s t a q u e 
sepa q u e m e d a r á pena . Lo de la promesa ya 
m e hab ia dicho mi confesor que n o e ra vá l i -
da , q u e me holgué h a r t o ; que m e tenia con 
cuidado t ambién . 

2. De la obediencia q u e me tiene d a d a , 
le d i je q u e m e ha parecido sin camino . Dice 
que bien e s t á , mas q u e no sea promesa á mí 
ni á n a d i e ; y ansí no la qu ie ro con promesas , 
y a u n lo demás se me hace de m a l ; mas por 
su consuelo paso por el lo, á condicion que no 
la p r o m e t a á nadie. Holgádome h e , que vea 
que le ent iende el P . F r . J u a n de la Cruz, co-
mo t iene exper iencia 5 y a u n Francisco t iene 
a lgún poco , mas no lo que Dios hace con 
Y. m. Bendito sea por s iempre sin fin. Bien 
está con e n t r a m b o s a h o r a . 

3 . Bueno a n d a Nuestro Señor . P a r é c e m e 
que qu ie re mos t r a r su g randeza e n levantar 
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gen t e ruin y con tan tos favores , que no sé 
qué m a s ru in que en t r ambos . Sepa que ha 
mas de ocho dias que ando de s u e r t e , que á 
d u r a r m e pud ie ra mal acudir á tantos n e g o -
cios. Desde antes que escribiese á Y. m . m e 
h a n tornado los a r r o b a m i e n t o s , y h a m e dado 
p e n a ; po rque es cuando han sido a lgunas ve-
ces en públ ico, y ansí me ha acaecido en m a i -
tines. Ni bas ta resistir ni se puede dis imular . 
Quedo tan cor r id í s ima , que m e quer r ía meter 
no sé dónde . H a r t o r u e g o á Dios se me qui te 
esto en púb l ico : pídaselo Y. m . que t r ae ha r -
tos inconvenientes , y no rae parece es mas 
oracion. Ando estos dias como u n bor racho 
en p a r t e : al menos se ent iende bien que está 
el a lma en buen p u e s t o ; y ansí como las p o -
tencias no están l ib res , es penosa cosa en ten-
der en mas de lo que el a lma qu ie re . 

4. Habia es tado antes cási ocho d i a s , q u e 
m u c h a s veces ni u n buen pensamiento no h a -
b ia remedio de t e n e r , sino con una sequedad 
g rand í s ima . Y e n f o r m a m e daba e n p a r l e 
g r a n g u s t o , p o r q u e hab ia a n d a d o otros dias 
antes como a h o r a , y es g r a n placer ver tan 
claro lo poco que podemos d e nosotros. Ben-
dito sea el que todo lo puede. Amen . Har to 
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he dicho. Lo demás 110 es p a r a ca r t a ni a u n 
p a r a decir . Bien es a labemos á Nuestro S e -
ñ o r el uno por el o t r o , al menos V . m. por 
m í , que no soy p a r a da r le g rac ia s las que le 
d e b o , y ansí h e menes te r m u c h a a y u d a . 

5. De lo que V . m . dice que ha tenido 
no sé qué m e d i g a , q u e cierto es mas de lo 
q u e en tenderá y pr incipio de mucho b i en , si 
no lo pierde por su cu lpa . Ya he pasado por 
esa m a n e r a de o r a c i o n , y suele después des-
cansar el a l m a , y a n d a á las veces entonces 
con a lgunas peni tencias . E n especial si es ím-
pe tu bien r ec io , no p a r e c e se puede suf r i r sin 
emplearse el a lma e n hacer algo por D ios ; 
po rque es u n toque q u e da al a lma de a m o r , 
e n que en tende rá V. m . si va c rec iendo : lo 
que dice no ent iende de la c o p l a ; porque es 
u n a pena g r a n d e y d o l o r , sin saber de qué 
y sabrosísima. Y a u n q u e e n hecho de ve rdad 
es her ida que da el a m o r de Dios en el a lma , 
no se sabe á dónde n i c ó m o , ni si es he r ida 
n i qué es , sino siéntese dolor sabroso que h a -
ce que ja r . Y ansí d i c e : 

Sin l i e r i r , do lor h a c é i s : 

¥ sin do lór deshace i s 

El a m o r de l a s c r i a t u r a s 
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P o r q u e cuando d e veras está tocada el a l -

m a deste a m o r de D ios , sin pena n i n g u n a se 
qui ta el que se t iene á las c r i a tu ras (digo de 
ar te que esté el a lma a t ada á n i n g ú n a m o r ) , 
lo que no se hace es tando sin este amor de 
Dios : que cua lqu ie ra cosa de las c r i a tu r a s , si 
mucho se a m a n da p e n a : y apa r t a r se dellas 
m u y m a y o r . Como se apode ra Dios en el a l -
m a , vala dando señorío sobre todo lo cr iado. 
Y a u n q u e se qu i t a aquel la presencia y gusto , 
(que es de lo que Y . m . se que ja ) como si no 
hubiese pasado n a d a cuanto á estos sentidos 
sensuales, que quiso Dios dar les p a r t e del gozo 
del a lma no se qui la de l la , ni de ja de queda r 
m u y rica de mercedes , como se ve después , 
a n d a n d o el t iempo e n los efectos. 

6 . Desas t r ibulaciones después n ingún ca-
so h a g a . Que a u n q u e eso yo no lo he tenido, 
p o r q u e s iempre m e libró Dios por su b o n d a d 
desas pas iones , ent iendo debe de s e r , que c o -
m o el deleite del a lma es tan g r a n d e , hace m o -
vimiento en el na tu r a l . Iráse gas tando con el 
favor de Dios , como no h a g a caso dello. Al-
g u n a s personas lo h a n t ra tado conmigo. T a m -
bién se qu i t a rán esos es t remecimientos; p o r -
que el a l m a , como es n o v e d a d , espántase 



y tiene bien d e que se e s p a n t a r : como sea mas 
veces, se liará hábil p a r a recibir mercedes . 
Todo lo que V. m. p u d i e r e , resista esos es t re -
mecimientos y cualquier cosa ex te r io r , p o r -
que no se h a g a cos tumbre , que an tes es torba 
q u e a y u d a . 

7 . Eso del calor que dice que s i e n t e , ni 
hace ni d e s h a c e ; an tes podrá d a ñ a r a lgo á la 
salud si fuere m u c h o : mas también quizá se 
i rá qu i t ando como los es t remecimientos . Son 
esas cosas ( á lo q u e yo creo) como son las 
complexiones : y como V. m. es sangu íneo , el 
movimiento g r a n d e de espí r i tu , con el calor 
na tu r a l que se recoge á lo super ior y l lega al 
co razon , puede causar eso ; mas como d igo , 
no es por eso mas la oracion. 

8. Ya creo he respondido al q u e d a r des -
pués como si no hubiese pasado n a d a . No sé 
si lo dice ansí san Agust ín : Que pasa el espí-
ritu de Dios sin dejar señal, como ta saeta que 
no la deja en el aire. Ya m e acuerdo que he 
respondido á e s t o : que ha sido mul t i tud de 
ca r tas las que he tenido después que recibí las 
de Y . m . , y a u n tengo ahora por escr ibir h a r -
tas por no h a b e r tenido t iempo p a r a h a c e r 
esto. 
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9 . Ot ras veces q u e d a el a lma que no pue-

de to rnar en sí en muchos d i a s ; sino q u e p a -
rece como el sol , q u e los rayos d a n calor y no 
se ve el so l : ansí parece que el a lma t iene el 
asiento en otro c a b o , y a n i m a al cuerpo no 
es tando en él, po rque está a lguna potencia sus-
pendida . 

10 . Muy bien va en el estilo que lleva de 
medi tac ión , g lor ia á D ios , cuando no t iene 
quietud digo. No sé si he respondido á l o d o ; 
que s iempre torno o t ra vez á leer su ca r t a , 
q u e no es poco tener t i empo , y ahora n o , sino 
á remiendos la he to rnado á leer . Ni Y. m. 
tome ese t r aba jo en t o rna r á leer las que me 
escribe. Yo j a m á s lo h a g o . Si fa l laren letras 
pónga las a l l á , que ansí h a r é yo acá á las d e 
V. m. que luego se ent iende lo que quiere d e -
c i r , q u e es perd ido t iempo sin propósito. 

1 1 . P a r a cuando no se pudiere bien r e -
coger al t iempo que l iene o rac ion , ó cuando 
tuviere g a n a de hacer a lgo por el S e ñ o r , le 
envío ese cilicio que despier ta mucho el a m o r ; 
á condicion que no se le p o n g a después d e 
vest ido, ni p a r a do rmi r . Puédese asen ta r so-
b r e cualquiera p a r t e , y poner le que dé desa -
br imiento . Yo lo h a g o con miedo. Como es 
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tan sangu íneo , cua lquiera cosa podr ía al terar 
la sangre , sino que es t an to el contento que 
da (aunque sea u n a n a d e r í a como esa) hacer 
a lgo por Dios , cuando se está con ese amor , 
que no quiero lo de jemos de p r o b a r . Como 
pase el i n v i e r n o , h a r á o t ra a lguna cosilla que 
no me descuido. Escr íbame cómo le va con 
esa niñería . Yo le digo, q u e c u a n d o m a s ju s -
ticias que ramos hace r en noso t ros , a c o r d á n -
donos de lo q u e pasó Nuestro S e ñ o r , lo es. 
Riéndome e s t o y , como él m e envía confites, 
regalos y d i n e r o s , y yo cilicios. 

12. Nues t ro P a d r e vis i tador a n d a bueno 
y visitando las casas. Es cosa que espan ta 
cuán sosegada tiene la provincia y lo que le 
quieren. Bien le lucen las oraciones , y la vir-
tud , y talentos que Dios les dió. Él sea con 
V. m. y me le g u a r d e , q u e no sé acaba r cuan-
do hablo con él . Todos se le encomiendan m u -
cho. Yo á él. A Francisco de Salcedo s iempre 
le diga mucho de mí . Tiene razón de que re r -
l e , que es s an to . Muy bien m e va de salud. 
Hoy son diez y siete de enero . 

Indigna s ierva de Y . m . 

Teresa de Jesús. 
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M obispo envié á pedir el l ibro, porque qui -

zá se m e an to ja rá de a c a b a r l e , con lo que d e s -
pués me h a dado el S e ñ o r , que se podr ía h a -
cer otro y g r a n d e , y sí el Señor qu ie re a c e r -
tase á dec i r , y si no p o c ó se p ie rde . 

C A R T A XYII1 . 

Al mesmo señor Lorenzo de C e p e d a , h e r m a n o d e 
l a S a n i a . 

JESÚS. 

1 . Sea el Espír i tu San to s iempre con Y. m . 
Amen . P o r cua t ro par tes he escrito á Y . m . 
y por las tres iba ca r t a p a r a el S r . Gerón imo 
de Cepeda ; y porque no es pos ib le , sino l l e -
g a r a l g u n a , no responderé á todo lo de Y . m . 
Ahora no di ré mas sobre la b u e n a d e t e r m i -
nación que Nues t ro Señor h a puesto en su 
a l m a , de q u e h e a l a b a d o á su M a j e s t a d , y 
m e parece muy b'.en a c e r t a d o ; q u e al fin, pol-
las ocasiones q u e V. m . m e dice , eu t iendo p o -
co m a s , ó m e n o s , o t ras q u e puede h a b e r : y 
espero e n Nues t ro Señor se rá m u y p a r a su ser -
vicio. E n todos nuestros monaster ios se hace 
oracion m u y par t icu lar y c o n t i n a : que pues 
el in tento de Y . ni. es p a r a servir á Nuestro 

2 2 T . v . — XLUI . 
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S e ñ o r , su Majes tad nos le t r a iga con b i en , y 
encamine lo que m a s sea p a r a su a lma p r o -
vechoso desos n iños . 

2. Ya escribí á V . m . que son seis los con-
ventos que están y a f u n d a d o s , y dos de frai les 
t ambién descalzos de nues t r a o r d e n ; po rque 
van m u y en pe r f ec ion , y los de las moDjas, 
todos como el de san Josef de Ávi la , que no 
pa recen sino u n a c o s a : y esto m e a n i m a , ver 
cuán de ve rdad es a l a b a d o Nuestro Señor en 
e l los , y con cuán t a limpieza d e a lmas . 

3 . Al presente estoy en Toledo. H a b r á u n 
a ñ o , por la víspera de Nues t ra Señora de m a r -
zo , que l legué a q u í ; a u n q u e desde aquí fui á 
u n a villa de R u i g o m e z , que es pr ínc ipe de 
Ebo l i , á donde se fundó un monaster io de f ra i -
les , y otro de m o n j a s , y están ha r to b ien . Tor -
n é aquí por acaba r de d e j a r esta casa puesta 
en conc i e r to , que lleva m a n e r a de ser casa 
m u y principal . Y he es tado h a r t o mejor d e s a -
lud este inv ie rno ; po rque el temple de esta 
t ie r ra es a d m i r a b l e , que á no haber otros in-
convenientes ( po rque no lo suf re tener V. m . 
aqu í asiento por sus hijos) m e da g a n a a l g u -
n a s veces d e que se estuviera a q u í , por lo que 
toca al temple de la t ie r ra . Mas lugares h a y 

e n t ierra de Ávi la donde Y. m . podrá tener 
asiento para los i n v i e r n o s , que ansí lo hacen 
a lgunos . Por mi h e r m a n o Gerónimo de Cepe-
d a lo d i g o . q u e an tes p ienso , cuando Dios le 
t r a i g a , estará acá con mas sa lud . Todo es lo 
q u e su Majestad qu ie re : creo que ha c u a r e n -
t a años que n o t u v e t an t a s a l u d , con g u a r d a r 
lo que todas , y n o comer ca rne n u n c a sino á 
g r a n necesidad. 

4 . H a b r á u n a ñ o tuve u n a s cua r t anas , 
q u e m e h a n d e j a d o me jo r . E s t a b a en la f u n -
dación d e Yal ladol id , q u e m e m a t a b a n los r e -
galos d e la señora d o ñ a M a r í a de Mendoza, 
m u j e r q u e f u e del secretar io Cobos , q u e es 
mucho lo que m e qu ie re . Ansi q u e cuando el 
Señor ve que es menes ter p a r a nuest ro bien 
da s a l u d ; c u a n d o n o en fe rmedad . Sea por to-
do bendi to . P e n a m e dió ser la de V . m . e n 
los ojos , que es cosa penosa . Glor ia á Dios, 
q u e h a y tan ta me jo r í a . 

5 . Ya escribió J u a n de O valle á \ . m . 
como fué á Sevilla d e a q u í . Un amigo mió lo 
encaminó t an b i e n , q u e el mesmo d ía que l le-
g ó , sacó la p la ta . T rá jose a q u í , á donde se 
d a r á n los d ineros á fin de este mes de enero . 
Delante de mí se hizo la cuen ta de los d e r e -
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chos que han l levado: aqu í la env ia ré , que no 
hice poco yo en tender estos negocios , y estoy 
tan ba r a tona , y n e g o c i a d o r a , que ya sé de 
l odo , con estas casas de Dios , y de la o r d e n : 
y así tengo yo por suyos los de V. m . , y m e 
hue lgo de en tender en ellos. Antes que se m e 
o lv ide : sepa que después que escribí á V . m . 
a h o r a , mur ió el hijo d e C u e t o ha r to mozo. No 
hay que íiar en esta v ida . Ansi m e consuela 
cada vez que m e a c u e r d o , cuan entendido lo 
t iene Y. m. 

6. En desocupándome d e a q u í , que r r í a 
t o rna rme á Ávi la , p o r q u e todavía soy de allí 
p r i o r a , por no eno ja r al o b i s p o , que le debo 
m u c h o , y toda la ó rden . D e mí no sé qué h a -
r á el Señor , si iré á S a l a m a n c a , que m e d a n 
una c a s a ; que a u n q u e m e c a n s o , es tanto el 
provecho que hacen estas casas en el pueblo 
que e s t án , que me e n c a r g a n la conciencia h a -
g a las qne pudiere . Favoréce lo el Señor d e 
s u e r t e , que me a n i m a á m í . 

7 . Olvídeseme de escr ibir en estotras c a r -
tas el buen apa re jo que h a y en Ávila para c r ia r 
bien esos niños. Tienen los de la Compañía un 
colegio á donde los enseñan g r a m á t i c a , y los 
confiesan de ocho á ocho d i a s , y hacen tan vir-

luosos , que es p a r a a labar á Nuestro Señor . 
T a m b i é n leen fi losofía, y después teología en 
San to T o m á s , q u e no hay q u e salir de allí p a r a 
v i r tud y e s tud ios ; y en todo el pueblo hay-
t a n t a c r i s t i a n d a d , que es p a r a edificarse los 
que vienen de o t ras par tes ; m u c h a oracion, 
y confesiones, y personas s e g l a r e s , que h a -
cen v ida m u y de perfección. 

8 . El bueno de Francisco Salcedo lo está. 
Mucha merced m e h a hecho V. m . en enviar 
tan buen recaudo á Cepeda. No acaba de a g r a -
decerlo aquel s a n t o , que no creo le levanto 
n a d a . Ped ro de el Pe so , el v ie jo , mur ió h a -
b r á u n a ñ o ; bien logrado fue. A n a de Cepe-
da ha tenido en mucho la l imosna que Y. m . 
la h izo ; con eso se rá bien r i c a , q u e o t ras per -
sonas la hacen b i e n , como es t an b u e n a . No 
le lá l taba á donde e s t a r , s ino q u e es e x t r a ñ a 
su coudic ion , y no es p a r a compañ ía . Lléva-
la Dios por aque l c a m i n o , que nunca m e be 
a t revido á mete r la en u n a casa des tas , y no 
p o r falla de v i r t u d , sino que veo es lo que la 
conviene aque l lo ; y ans í , n o con la señora do-
ñ a M a r í a , ni con n a d i e , no es t a rá , y eslá h a r -
to bien p a r a su propósi to. Pa rece cosa de er-
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m i t a ñ a , y aquel la bondad que s iempre tuvo, 
y penitencia g r a n d e . 

9 . El hijo de la señora doña M a r í a , mi 
h e r m a n a , y d e Mar t ín de G u z m a n , profesó, 
y va adelante e n su san t idad . Doña Beatr iz , 
y su h i j a , y a h e escrito á V . m . mur ió d o ñ a 
M a g d a l e n a , q u e é r a l a m e n o r , está e n u n m o -
naster io , seg la r . Har to quisiera yo la l l amara 
Dios p a r a m o n j a . Es h a r t o bonita . Muchos 
años ha que no la vi . Ahora la t r a í an u n c a -
samiento con u n mayorazgo v i u d o ; n o sé en 
qué p a r a r á . 

1 0 . Y a h e escrito á Y . m . cuán á buen 
t iempo hizo la merced á mi h e r m a n a , q u e yo 
m e he e span tado de los t r aba jos de necesidad 
que la h a dado el S e ñ o r , y halo l levado tan 
b i e n , que ansí la qu ie ra d a r y a alivio. Yo no 
la t engo d e n a d a , sino que m e sobra t o d o ; y 
ansí lo que Y. m . m e envia en l imosna , dello 
se gas ta rá con mi h e r m a n a , y lo demás e n 
buenas o b r a s , y será por Y. m. Por a lgunos 
escrúpulos que t r a i a , m e vino har to á buen 
t iempo algo de l lo : p o r q u e con estas f u n c i o -
n e s , ofrécenseme cosas a l g u n a s , que a u n q u e 
m a s cu idado t r a i g o , y es todo p a r a e l l a s , se 

._ 
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pudie ra d a r menos en a lgunos comedimientos 
de letrados (que s iempre p a r a las cosas d e m i 
a lma t r a to con ellos) e n fin en n a d e r í a s : y ansí 
m e f u e d e h a r t o a l iv io , por no los tornar d e 
n a d i e , q u e no fal tar ía . Mas gusto tener l ibe r -
tad con estos señores , p a r a decirles mi p a r e -
cer Y está el m u n d o tal d e intereses , que e n 
fo rma tengo aborrec ido este t ener . Y ans , n o 
t e rné y o n a d a , sino con d a r á la m e s m a o r -
den a l g o , q u e d a r é con l i b e r t a d , q u e yo d a r é 
con ese i n t e n t o , que t engo cuanto se puede 
t ene r del genera l y provincial-, ansí p a r a to-
m a r m o n j a s , como p a r a m u d a r , y p a r a ayu-
d a r á u n a casa con lo d e o t ras . 

1 1 . Es t an t a la ceguedad q u e t ienen e n te-
n e r crédito d e m í , q u e yo no sé c ó m o ; y t an -
to el q u e yo t e n g o p a r a fiarme m i l , y dos mil 
ducados. Ansí q u e , á t iempo que tenia a b o r -
recidos d ine ros , y negoc ios , qu ie re el Señor 
q u e no t r a t e en o t ra cosa , q u e no es p e q u e ñ a 
cruz. P l e g u e á su Majes tad le s i rva yo en ello, 
q u e todo se p a s a r á . 

E n f o r m a m e parece he de tener al i -
vio con tener á Y . m . a c á , q u e es t a n poco 
el que m e d a n las cosas de toda la t i e r r a , q u e 
p o r ven tu ra qu ie re Nuesto Señor t e n g a ese, 
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v que nos juntemos e n t r a m b o s , p a r a p rocura r 
mas su honra y g lor ia , y a lgún provecho de 
las a l m a s : que esto es lo que mucho rae las -
tuna , ver tantas p é r d i d a s : y esos indios no me 
cuestan poco, t i S e ñ o r los dé luz , que acá y 
allá hay ha r t a d e s v e n t u r a : que como ando e n 
tan tas p a r l e s , y m e hab lan muchas personas , 
no sé muchas veces q u é d e c i r , s ino que s o -
mos peores que bes t ias , pues no en tendemos 
la g r a n dignidad de nues t r a a l m a , y como la 
apocamos ron cosas lan apocadas , como son 
las de la t ie r ra . Dénos el S e ñ o r luz. 

13. Con el P. F r . Garc ía d e To ledo , que 
es sobr ino del v i r e y , persona que yo echo 
h a r t o menos para mis negoc ios , p o d r á V. m . 
t ra ta r . Y si hub ie ra menes te r a l guna cosa del 
v i r e y , s e p a , que es g r a n cris t iano el virey y 
fue h a r t a ven tura q u e r e r ir a l lá . E n los e n -
voltorios le escribía. T a m b i é n enviaba en ca-
da uno reliquias á V. m . p a r a el c a m i n o : h a r -
to que r r í a llegasen a l l á . 

1 í . No pensé a l a r g a r m e tanto . Deseo que 
ent ienda la merced q u e le hizo Dios en d a r 
tal m u e r t e á la señora doña J u a n a . Acá se ha 
encomendado á Nues t ro S e ñ o r , y hecho las 
honras en todos nues t ros monaster ios : y e s -

pero en su M a j e s t a d , que ya no lo ha menes -
ter. Mucho p rocu ra Y. m . desechar esa p e n a . 
Mire que es m u y de los q u e no se acue rdan 
de que hay v ida p a r a s i empre sentir tanto á 
los que v a n á v iv i r , salidos destas miser ias . 
Á mi h e r m a n o el Sr . Gerón imo de Cepeda m e 
encomiendo m u c h o , que t enga esta por suya . 
Mucho m e a legra d e c i r m e , q u e tenia d a d a or -
den , p a r a si pud ie se , veni r d e aquí á a l g u -
nos a ñ o s , y q u e r r í a , si p u d i e s e , no dejase allá 
sus hi jos; y si no que nos j u n t e m o s a c á , y nos 
a y u d e m o s , p a r a j u n t a r n o s p a r a s i empre . 

1 5 . De las misas están dichas m u c h a s , y 
se d i rán las demás . U n a m o n j a h e tomado sin 
n a d a , que a u n la c a m a que r r í a yo d a r , y he 
ofrecido á Dios, p o r q u e m e t r a iga á Y. m . bue-
n o , y á sus hijos. Encomiéndemelos . Ot ra 
ofrezco por el Sr . G e r ó n i m o de Cepeda . H a r -
tas tomo a n s í , d e q u e son esp i r i tua les : y a n -
sí t r a e el Señor o t r a s , con que se hace todo. 

1 6 . En Medina e n t r ó u n a con ocho mil d u -
cados : y o t r a a n d a por e n t r a r a q u í , que t ie -
ne nueve m i l , sin pedir les yo n a d a : y son 
t a n t a s , que son p a r a a labar á Dios. E n t e -
n iendo u n a o r a c i o n , no quiere o t ra cosa , sino 
es tas c a s a s , á m a n e r a de d e c i r , y n o es el n ú -
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mero m a s de trece en todas : p o r q u e como no 
se p ide p a r a noso t ras , que es const i tución, si-
no lo q u e nos t raen a l torno ( c o m e m o s , que 
es demasiado) no se suf re ser m u c h a s . Creo 
se ha de ho lgar mucho de ver estas casas . Son 
hoy diez y siete de enero . Año de mil qu in ien-
tos y se tenta . 

I n d i g n a s ierva d e V . m . 

Teresa de Jesiís, carmelita. 

C A R T A X I X . 

Al m e s m o s e ñ o r L o r e n z o de C e p e d a , h e r m a n o de 
la S a n t a . 

1 . Jesús sea con Y. m . Ya es tuve b u e n a 
de la flaqueza del otro d i a : y después p a r e -
c iéndome que tenia m u c h a có le ra , con miedo 
de estar con ocasion la cuaresma p a r a no ayu-
n a r , tomé u n a p u r g a , y aque l dia fue ron t a n -
tas las car tas y negoc ios , que estuve e s c r i -
biendo has t a las dos y hízome har to d a ñ o á 
la cabeza , que creo ha de ser p a r a p r o v e c h o ; 
porque me h a m a n d a d o el doctor que no e s -
criba j amás , sino has ta las doce, y a l g u n a s ve-
ces no de mi le t ra . Y cierto ha sido el t r aba jo 

excesivo e n este caso este inv ie rno , y tengo 
h a r t a c u l p a : q u e por no m e es torbar la m a -
ñ a n a , lo p a g a b a el d o r m i r ; y como e r a el es-
cr ibir después del v ó m i t o , todo se j u n t a b a . 
A u n q u e este d ia desta p u r g a ha sido notable 
el m a l ; m a s parece que voy m e j o r a n d o : por 
eso no t e n g a V. m . p e n a , qne mucho m e r e -
galo. Helo d i c h o , p o r q u e si a l g u n a vez viere 
allá V. m . a l g u n a ca r t a no de mi le t ra , y las 
suyas mas b r e v e s , sepa ser esta la ocasion. 

2 . H a r t o m e rega lo cuanto puedo, y h e m e 
enojado d e lo q u e m e e n v i ó , que mas qu ie ro 
q u e lo coma Y . m . , que cosas dulces no son 
p a r a m í , a u n q u e h e comido desto. No lo h a -
g a o t ra vez , q u e m e eno ja ré . ¿ N o bas t a q u e 
no le r ega lo e n n a d a ? 

3 . Yo no sé q u é Pater noster son estos qne 
dice t oma de discipl ina, que yo n u n c a tal di je . 
T o r n e á leer mi ca r t a y ve rá lo ; y no t eme mas 
d e lo que allí dice en n i n g u n a m a n e r a , salvo 
que sean dos veces en la semana . Y en c u a -
r e s m a se pond rá u n d ia en la s e m a n a el cili-
cio : á condic ion, que si v iere le hace m a l se 
lo q u i t e ; que como es t a n s a n g u í n e o , temóle 
mucho . Y no le consiento m a s ; po rque le se -
r á mas peni tencia da rse t an t a s adamen te des -
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pues de comenzado , q u e es q u e b r a r la volun-
tad. H a m e de dec i r si se siente mal con el ci-
licio de que se le p o n g a . 

4. Esa oracion de sosiego que d i c e , es 
oracion de qu ie tud de lo q u e está en ese l i -
brillo. En lo desos movimientos sensuales pa-
r a probar lo todo se lo d i j e ; que bien veo no 
hace al caso , y que es lo mejor no hacer ca-
so dellos. U n a vez m e dijo u n g r a n letrado, 
que habia venido á él u n h o m b r e afligidísimo, 
que cada vez q u e c o m u l g a b a venia en u n a 
torpeza g r a n d e , m a s q u e eso m u c h o ; y que 
le habían m a n d a d o que no comulgase sino 
de año á a ñ o p o r ser de obligación. Y este le-
t r a d o , a u n q u e n o e ra e sp i r i t ua l , en tendió la 
flaqueza; y dí jole que no hiciese caso dello, 
que comulgase d e ocho á ocho d i a s , y como 
perd ió el m i e d o , quílósele. Ansí que no h a g a 
caso de-o. 

o. Cualquiera cosa puede hab l a r con Ju-
lián de Ávi la , q u e es m u y bueno . Díceme que 
se va con Y. m . y yo m e huelgo. Véale V. m . 
a lguna vez : y c u a n d o le quisiere hace r a l g u -
n a g r a c i a , puede por l imosna , que es m u y 
pob re y ha r to desasido de r iquezas : á mi p a -
recer es de los buenos clérigos que h a y ahí, 
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y bien es tener con versaciones semejan tes , q u e 
no ha de ser todo orac ion . 

6. E n el do rmi r Y. ra. d igo y a u n m a n -
d o , que no sean menos de seis horas . Mire 
que es menester los que hemos ya edad llevar 
estos cuerpos , p a r a q u e no d e r r u e q u e n el es -
pír i tu , que es terr ible t r aba jo . No puede creer 
el disgusto que m e da estos d i a s , que ni yo 
oso rezar ni l ee r , a u n q u e como d i g o , estoy y a 
m e j o r ; mas q u e d a r é e s c a r m e n t a d a . Yo se lo 
d g o , y ansí h a g a lo que le m a n d a n , que con 
eso cumple con Dios. ¡ Q u é bobo e s ! Q u e 
piensa que es esa oracion como la que á mí 
no me dejaba d o r m i r . No t iene que v e r , q u e ^ 
h a r t o mas hac ia yo p a r a d o r m i r que por es -
t a r despier ta . 

7. Por cierto q u e m e hace a l aba r h a r t o 
á Nuestro Señor las mercedes q u e le h a c e , y 
con los efectos que queda . Aquí verá c u á n 
g r a n d e e s , pues le de ja con v i r tudes , que no 
acaba ra de a lcanzar las con mucho ejercicio. 
Sepa que no está la flaqueza d e la cabeza e n 
comer ni en b e b e r . h a g a lo q u e le d igo . H a r -
t a merced me hace Nues t ro Señor en d a r l e 
tan ta salud. P íegue á su Majes tad que sea 
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muchos a ñ o s , p a r a q u e lo gas te en su s e r -
vicio. 

8 . Ese temor q u e d ice , en t iendo cierto de-
b e de s e r , q u e el espír i tu en t iende el mal es -
pír i tu : y a u n q u e con los ojos corporales no 
le v e a , débele d e ver el a l m a ó sent i r . T e n g a 
a g u a bendi ta jun to á s í , que no h a y cosa con 
que m a s h u y a . Esto m e ha aprovechado m u -
chas veces á mí . A lgunas no p a r a b a en solo 
miedo , q u e m e a t o r m e n t a b a m u c h o , esto p a -
r a si solo. Mas si no le ac ier ta á d a r el a g u a 
b e n d i t a , n o h u y e ; y ansi es menester e c h a r -
la al r ededor . 

9. No piense q u e le hace Dios poca m e r -
ced en do rmi r tan b i en , q u e sepa es m u y 
g r a n d e . Y torno á dec i r , que no p rocure que 
se le qu i te el s u e ñ o , que y a no es t iempo 
deso. 

1 0 . Mucha car idad me parece quere r to-
m a r los t r a b a j o s , y d a r los r ega los : y ha r t a 
merced d e Dios , que pueda a u n pensar en 
hacerlo. Mas por otra p a r l e es m u c h a b o b e -
r ía y poca h u m i l d a d , q u e piense él que p o -
d r á pasar con tener las v i r tudes q u e t iene 
Francisco de Sa lcedo , ó las q u e Dios da á 

V . m . sin orac ion . C r é a m e , y de jen hacer al 
Señor de la v i ñ a , que sabe lo que cada uno 
h a menester . J a m á s le pedí t raba jos i n t e r i o -
r e s , a u n q u e él m e h a dado h a r t o s y bien r e -
cios e n esta v ida . Mucho hace la condicion 
n a t u r a l y los h u m o r e s , p a r a estas adiciones. 
Gusto qiie v a y a en tendiendo el dese San to , 
que que r r í a le l levase mucho la condicion. 

1 1 . Sepa que pensé lo que habia de ser 
d e la sen tenc ia , y que se hab ia de s en t i r ; mas 
no se su f r í a responder en se so ; y si lo miró 
Y . m . , no deje d e loar a lgo de lo que d i j o : y 
á la respuesta de Y. m . p a r a no m e n t i r , no 
puede decir o t ra cosa y lo d igo. Cierto que 
es taba la cabeza t a l , que aun eso no sé cómo 
se d i j o , s egún aque l dia h a b í a n ca rgado los 
negocios y c a r t a s , que parece los j u n t a el de-
monio a l g u n a s veces , y ansí fue la noche de 
la p u r g a que m e hizo ma l . Y fue mi l ag ro no 
env ia r al obispo de C a r t a g e n a u n a car ta que 
escribía á la m a d r e del P . G r a c i a n , que e r r é 
el sobrescri to y es taba ya e n el p l iego , que 
no m e h a r t o de d a r grac ias á D ios : que le 
escribía sobre que ha a n d a d o con las mon ja s 
de Caravaca su p rov i so r , y n u n c a le he v i s to ; 
parec ía u n a locura . Qui ta ron les dijesen m i -



sa. Ya esto está r e m e d i a d o , y lo demás creo 
se h a r á b i e n , que es q u e admi t a el monas te -
r io . No puede hacer o t r a c o s a ; y van a l g u -
nas car tas de favor con las mias . ¿ M i r e qué 
bien f u e r a ? ¿ Y el h a b e r m e yo ido de aqu í ? 

12. Todavía t r aemos miedo á este Tos ta -
do que torna ahora a la c o r t e : encomiéndelo 
á Dios. Esa ca r t a de la pr iora de Sevilla lea. 
Yo m e holgué con la q u e m e envió de Y. in . , 
y con la que escribió á las h e r m a n a s , q u e cier-
to tiene g rac i a . T o d a s besan á V. m . las m a -
nos muchas veces, y se ho lga ron h a r t o con 
ella y mi c o m p a ñ e r a m u c h o , que es la d é l o s 
c incuenta a ñ o s , d igo 1a q u e vino de M a l a g o n 
con nosot ros , que sale e n ex t remo buena y es 
bien entendida. Al menos p a r a mi rega lo es 
el ex t remo que digo ; porque tiene g r a n cui-
dado de mí. 

13. La pr iora de Yalladolid me escribió 
como se hacia en el negocio todo lo que se 
podía h a c e r , que es taba allá Pedro d e A h u -
m a d a . Sepa que el mercade r que e a eilo e n -
tiende creo lo h a r á b i e n : no t enga pena . E n -
comiéndeme'.o y á los n iños , e n especial á 
F ranc i sco , deseo t e n g o de verlos. Bien hizo 
en que se fuese esa p e r s o n a , a u n q u e no h u -
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biera ocas ion , que no hacen sino e m b a r a z a r -
se cuando son tantas . Á d o ñ a J u a n a , á Ped ro 
Álvarez , y á todos me d a r á s iempre muchos 
recados. Sepa que t engo h a r t o mejor la c a -
beza , que cuando comencé la c a r t a : no sé si 
lo hace lo que m e hue lgo de hab l a r con Y. m . 

14 . Hoy h a es tado acá el D r . Ve laz -
quez , q u e es el mi confesor . T ra té l e lo que 
dice de la p la ta y t a p i c e r í a ; p o r q u e no quer-
r ía que por no le a y u d a r y o , de jase d e i r m u y 
adelante en el servicio de Dios ; y ansí en co-
sas no m e fio de mi p a r e c e r , a u n q u e en esto 
e ra él del mesmo. Dice que eso no hace n i 
deshace , como V. m . p rocu re ver lo poco q u e 
impor ta , y no es tar asido á e l lo : que es razón , 
pues ha de casar sus h i jos , tener casa como 
conviene. Y a n s í , que a h o r a t enga paciencia , 
que s iempre suele Dios t raer t iempo p a r a cum-
plir los buenos deseos , y ansí h a r á á V . m . 
Dios me le g u a r d e , y h a g a m u y santo . Amen . 
Son hoy diez de febrero . Y yo 

Sierva de V . m . 

Teresa de Jesús. 
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C A R T A X X . 

Al P. F r . Gerónimo Grac ian de l a Madre de Dios. 

1. Jesús sea con V. P . mi P . Después que 
se fué e l P a d r e prior d e Mance ra lie hablado al 
M. D a t a , y al Dr . R u e d a sobre esto d e la pro-
vincia ; p o r q u e yo no que r r í a que Y . P . hicie-
se cosa q u e nad i e pudiese decir que lúe mal , 
que mas pena m e da r í a es lo , a u n q u e después 
sucediese b i e n , que todas las cosas q u e se ha-
cen ma l p a r a nuest ro p ropós i to , sin culpa 
nues t r a . E n t r a m b o s d i cen , q u e les parece co-
sa r e c i a , si la comision de Y . P . no t ra ta a l -
g u n a par t icu lar idad p a r a poderse h a c e r , en 
especial el Dr . R u e d a , á cuyo parecer yo me 
allego m u c h o , p o r q u e e n todo lo veo a t inado ; 
en l i a , es m u y le t rado . Dice , que como es co-
sa d e jur i sd icc ión , que es dificultoso hacer 
e l ecc ión ; p o r q u e si no e s el g e n e r a l , ó el P a -
p a , q u e n o lo puede h a c e r , y que los votos 
ser ian sin va lo r , y que no hab r í an menester 
m a s estotros p a r a acudir al P a p a , y d a r v o -
ces , q u e s e s a l e n d e la obed ienc ia , hac iéndo-
se super iores en lo que no p u e d e n ; que es co-
sa ma l sonan t e , y que tiene por mas dificul-
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toso con f i rmar lo , que d a r licencia el P a p a 
p a r a hacer p rov inc ia ; que con una le t ra q u e 
escriba el r ey á su e m b a j a d o r , gus t a r á de 
hacer lo , qué es cosa fáci l , como se lo d iga , 
cuales t ra ian á los descalzos. Podr ía ser , que 
si con el rey se t r a t a se , gus tase de hacer lo , 
pues aun p a r a la r e fo rma es g r a n a y u d a , por-
que estotros los te rn ian en m a s , y d e s c u i d a -
r ían ya e n qué se h a n de deshacer . 

2. No sé si ser ia bueno que Y. P . lo c o -
municase con el P . M. Chaves (l levando esa 
mi c a r t a , q u e env ié con el Pad re p r i o r ) , q u e 
es muy c u e r d o ; y haciendo caso d e su favor , 
quizá lo a lcanzar ía con el r e y : y con car tas 
suyas sobre esto h a b í a n de ir los mesmos f r a i -
les á Roma (los que está t r a t a d o ) , que e n n i n -
g u n a m a n e r a q u e r r í a se dejase de i r ; porque , 
como dice el D r . R u e d a , es el camino , y m e -
dio recto el del P a p a , ó genera l . Yo le d igo , 
q u e si el P . P a d i l l a , y lodos hub ié ramos d a -
do en a c a b a r esto con el r e y , que ya estuvie-
r a h e c h o ; y aun Y. P . mesmo se lo podr ía 
t r a t a r , y al a rzobispo. po rque si electo el p ro -
vincial se ha d e c o n f i r m a r , y favorecerlo el 
r e y , me jor puede hacerlo ahora . Y si no se 
h a c e , no queda la n o t a , v la qu iebra q u e 
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q u e d a r á , si después de electo n o se h a c e , y 
q ü e d a por b o r r o n , y porque se hizo lo q u e no 
p o d i a , y que no se en tendió , p i e r d e V. P . m u -
cho crédito. 

3. Dice el Doc to r , que a u n si lo hiciera 
el visi tador domin ico , ú o t r o , m e j o r se su f r í a 
que hacer ellos perlados p a r a s í : y que en e s -
tas cosas de jur isdicción, como he d i c h o , se 
pone m u c h o , y es cosa i m p o r t a n t e que la ca-
beza t enga por donde lo p u e d a s e r . Yo, e n pen-
sando que h a n d e echar á Y . P . la cu lpa con 
a l g u n a c a u s a , m e a c o b a r d o ; lo que no hago 
cuando se las echan sin e l l a , a n t e s m e nacen 
mas a l a s : y ansí no he visto l a h o r a de escri-
b i r e s to , p a r a que se m i r e m u c h o . 

4 . ¿ S a b e qué he p e n s a d o ? Q u e por v e n -
t u r a , de las cosas que h e env i ado á nues t ro 
P a d r e g e n e r a l , se aprovecha c o n t r a nosotros 
( q u e e r a n m u y buenas ) d á n d o l a s á c a r d e n a -
les ; y l íame pasado por p e n s a m i e n t o no le en-
v ia r n a d a , has t a que estas cosas se a c a b e n : 
y ansí seria b i e n , si se ofreciese ocasion, da r 
a lgo al nuncio. Yo v e o , mi P . que cuando 
Y. P . está en M a d r i d , hace m u c h o e n un d ia ; 
y q u e hab lando con u n o s , y o t r o s , y de las 
q u e Y. P . tiene en pa lac io , y el P . F r . A n -
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ton iocon la d u q u e s a , se podr ía hace r mucho 
p a r a que con el r ey se hiciese esto, pues él de-
sea que se conserven. Y el P . M a r i a n o , pues 
hab la con é l , se lo podia d a r á e n t e n d e r , y 
supl icárselo, y t raer le á la m e m o r i a lo que h a 
que está preso aque l santico de F r . J u a n . E n 
f i n , el r ey á todos o y e : rio sé p o r qué h a de 
de ja r de decírselo y ped í r se lo , el P . Mar ia -
no en especial . 

5. ¿ M a s qué h a g o de p a r l a r : y qué de bo-
ber ías escribo á Y . P . , y todo m e lo s u f r e ? 
Yo le d i g o , que m e estoy deshac i endo , p o r 
no tener l iber tad p a r a poder yo hace r lo que 
d igo que h a g a n . A h o r a como el r ey se va t a n 
l é jos , q u e r r í a quedase a lgo hecho . Hága lo 
D i o s , como puede . 

6 . Con g r a n deseo es tamos esperando esas 
s e ñ o r a s , y estas h e r m a n a s : m u y puestas e n 
que n o h a n de de ja r pasa r á su h e r m a n a de 
Y . P . sin dar la aqu í el háb i to . E s cosa ex t ra -
ñ a lo que V. P . las debe . Yo se lo he tenido 
en m u c h o ; p o r q u e es tán t a n t a s , y t ienen n e -
cesidad : y con el deseo q u e t ienen de tener 
cosa de Y . P . no se les pone cosa de lan te . 
¡ P u e s Te re s i ca , las cosas que d i c e , y h a c e ! 
Yo también .me h o l g a r a : p o r q u e á donde va 



DO le podré ansí g o z a r , y aun quizá n u n c a , 
que eslá m u y á t rasmano . Con lodo queda por 
m i , y las voy á la m a n o ; po rque ya eslá r e -
cibida en Val ladol id , y es tará m u y b i e n , y 
ser ia dar les disgusto m u c h o , en especial á Ca-
si lda. Quédase acá p a r a Ju l ián ( a u n q u e \ o no 
les d igo n a d a de^to de J u l i a n a ) ; po rque ir á 
Sev i l l a , hácese m u y recio p a r a la señora do-
ña J u a n a ; y aun quizá de que sea g r a n d e lo 
sen t i rá . ¡Ó qué tentación t engo con su h e r -
m a n a , la q u e está en las doncel las! Q u e por 
no lo e n t e n d e r , deja d e e s t a r r e m e d i a d a , y 
mas á su descanso que esta . 

7 Mi he rmano Lorenzo lleva esta ca r ta , 
q u e va á la c o r t e , y desde allí creo á S e v i -
lla : en Madr id ha d e eslar a lgunos dias . La 
p r io ra creo esc r ibe , y ansí no mas de que Dios 
m e g u a r d e á V . P . La de Alva está malisi^ 
m a : encomiéndela á D ios ; que a u n q u e mas 
d igan del la . se pe rde r í a h a r t o , po rque es m u y 
o b e d i e n t e ; y cuando esto h a y , con avisar se 
remedia lodo. ¡Ó qué obra pasan las d e Ma-
lagon por B r i a n d a ! M a s y o i e í lo de que tor-
n e allí. 

8. Á doña L u i s a d e l a C e r d a s e le ha muer -
to la hija mas p e q u e ñ a ; que m e tienen lasti-
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madís ima los t raba jos q u e d a Dios á esta se -
ñ o r a . No le queda sino la v iuda . Creo es r a -
zón le escr iba V. P . , y consuele , que se le d e -
b e mucho . 

9 . Mire en esto de q u e d a r aqu í su h e r m a -
n a , si le parece m e j o r , no lo e s t o r b a r é ; y si 
gus t a la señora doña J u a n a de tener la mas 
cerca . Yo temo ( como ya t iene por s i , de ir 
á Valladolid) no le suceda a lguna tentación 
después a q u í : p o r q u e oirá cosas de a l l á , q u e 
no t iene esta c a s a , a u n q u e no sea sino la h u e r -
t a , que esta t ierra" es miserable . Dios m e le 
g u a r d e , mi P a d r e , y h a g a t an santo como yo 
le suplico. A m e n . A m e n . Mejor se va p a r a n -
do el brazo. Son hoy 1 5 de abri l . 

I n d i g n a s i e r v a , y subdi ta de V. P . 

Teresa de Jesús. 

1 0 . D o ñ a G u i o m a r se está a q u í , y me jo r , 
con h a r t o deseo d e v e r á V. P . Llora á su 
F r . Juan d é l a C r u z , y lodas las mon jas . Cosa 
recia ha sido es ta . La Encarnac ión comienza 
á ir como suele. 



CARTA X X L 
AI sefior Lorenzo de Cepeda, hermano de la Sania. 

1 . La grac ia de Cristo sea con Y . m . En 
fo rma m e ha cansado á mí acá ese pa r ien te . 
Ansí se ha de pasa r la v i d a : y pues los que 
de razón hab íamos de es ta r t an a p a r t a d o s del 
m u n d o , tenemos tanto que cumpl i r con é l , no 
se espante Y. m . q u e con h a b e r es tado lo que 
aqu í he es tado , no he hab lado á las h e r m a -
n a s (d igo á solas) a u n q u e a l g u n a s lo desean 
h a r t o , que no ha habido l u g a r ; y voyme 
(Dios quer iendo) el jueves q u e viene sin fa l ta . 
De ja ré escrito á V. m . a u n q u e sea co r to , p a -
r a que lleve la car ta el que suele l levar los d i -
neros . También los l levará. 

2. T res mil reales dicen están y a á p u n -
to, que m e he holgado h a r t o , y u n cáliz ha r to 
bueno que no ha menes ter se r m e j o r , y pesa 
doce ducados , y creo u n real y cua ren t a de 
h e c h u r a , que viene á ser diez y seis ducados 
menos tres reales. Es todo de p l a t a : c reo con-
ten ta rá á Y. m . Como esos que dice dese me-
tal m e most raron uno que t ienen a c á ; y con 
no h a b e r muchos años y estar d o r a d o , y a ha 
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dado señal d e lo que e s , y u n a n e g r u r a por 
de den t ro del p i é , que es asco. L u e g o m e d e -
terminé á no le c o m p r a r a n s í : y pa rec ióme, 
q u e comer V. m . en m u c h a p l a t a , y p a r a Dios 
buscar o t ro m e t a l , que no se s u f r í a . No pen* 
sé hal lar le t an b a r a t o y de t an b u e n t a m a ñ o : 
sino que este urgui l las de la p r i o r a con u n 
amigo que t iene, por ser p a r a esta casa , lo h a n 
andado concer tando . Encomiéndase á Y. m . 
m u c h o : y p o r q u e escribo y o , no lo hace ella. 
E s p a r a a l aba r á Dios cuál t iene esta casa , y 
el talento que t iene. 

3 . Yo tengo lasa lud que a l l á , y a lgo m a s . 
D e los presentes es lo mejor h a c e r que no le 
vean . Mas vale que d é la melancol ía e n eso 
(que no debe ser o t ra cosa) que en o t r a peor . 
Holgádome he que no se h a y a m u e r t o Avi la . 
E n f i n , como es de b u e n a in tenc ión , le hizo 
Dios merced de q u e le tomase el m a l , á d o n -
de h a y a sido t an r e g a l a d o . 

4 . D e su enfado d e Y . m . no m e espan to ; 
mas espántome q u e t e n g a tanto deseo d e ser -
vir á Dios , y se le h a g a t an p e s a d a , cruz tan 
l iv iana . L u e g o d i r á , que p o r servir le m a s no 
lo que r r í a . ¡ Ó h e r m a n o , cómo no nos e n t e n -
demos! Q u e todo lleva u n poco de a m o r p r o -
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prki. De las mudanzas de m i z no se espante , 
que eso pide su e d a d : y V. IB. no ha de p e n -
sar ( a u n q u e no sea eso) que h a n de ser t an 
puntuales como él en todo. Alabemos á Dios, 
que no t iene otros vicios. 

5 . Es t a ré en Medina tres d i a s , ó cua t ro , 
á mucho e s t a r , y en Alva a u n no ocho. Dos 
desde Alva á M e d i n a , y luego á Sa l amanca . 
P o r esa de Sevilla verá como h a n t o r n a d o á 
la pr iora á su oficio, q u e m e he ho lgado ha r -
to . Si la quisiera escribir , env íeme la car ta á 
S a l a m a n c a . Ya le he dicho t enga cuen ta con 
ir p a g a n d o á V . m . que lo h a m e n e s t e r : yo 
terné cu idado. 

C. Ya está eu R o m a F r . J u a n de Jesús. 
Los negocios d e acá van bien . Pres to se aca-
ba rá . Vínose Montova el c a n ó n i g o , que h a -
cia nuestros negocios á t raer el capelo del a r -
zobispo d e Toledo. No h a r á fa l ta . V é a m e V. m . 
al Sr . Francisco de Salcedo por c a r i d a d , y d í -
gale cómo estoy. H a r t o m e he holgado que 
esté m e j o r , de m a n e r a que p u e d a decir misa , 
que p legue á Dios esté del todo b u e n o ; que 
acá estas h e r m a n a s le encomiendan á su M a -
jes tad . Él sea con V. m . Con Mar ía de san Ge-
r ó n i m o , si está para e l lo , puede hab la r en 

- 3 5 5 -
cualquier cosa. A lgunas veces deseo acá, á T e -
resa , en especial cuando andamos por la h u e r -
t a . Dios la h a g a s a n t a , y á V. m . t ambién . 
D é á Ped ro de A h u m a d a mis encomiendas . 
F u e ayer dia de san ta A n a . Ya m e acordé acá 
d e V . ' i n . como es su devo to , y le ha de h a -
ce r , ó ha hecho ig les ia , y m e holgué dello. 

De Y . m . s ierva, 

Teresa de Jesús. 

FIN DEL QL'INTO Y ÚLTIMO TOMO. 

Barcelona 30 de se t i embre de 1851. 
Re impr ímase . = DR. E Z K K V R R O , Vicario General. 
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